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JUBILEO SACERDOTAL DEL ss 
M. R. P. SILVERIO DE STA. TERESA ' 


El R. P. Silverio de Santa Teresa, actual - 
Prepósito General de los Carmelitas Descal- 
zos, era ordenado de sacerdote en Burgos el 
27 de julio de 1902 por el Arzobispo de aque- - 
lla ciudad y después Primado en Toledo, Car- 
denal Aguirre. 

«Revista de Espiritualidad» no puede me- 
nos de rendir y reiterar, en esta ocasión, su 
respetuoso y sincero homenaje a tam desta- 
cada figura carmelitana. Y ello por dos moti- 
vos: por ser publicación carmelitana y por 
ser de espiritualidad. La obra del P. Silverio 
tiene en este aspecto caracteres ecuménicos. 

Nació en Escóbados de Arriba (Burgos, 
España), el 8. de marzo de 1878. Su nombre 
de pila fué Julián Gómez Fernández. De los 
trece hermanos—él el primogénito — siete 
han ingresado «en el Carmen Descalzo (cin- 
co religiosos). En julio de 1895 entraba en el 
noviciado carmelitano de Larrea (Vizcaya). En 
1896, 5 de julio, profesaba, pasando después 
a completar sus estudios filosóficos y cursar 
los teológicos a Marquina y a Burgos. Des- 
pués de ordenado sacerdote fué enviado al 
Colegio Internacional Carmelitano de Roma. 
El 1905, antes de volver a España, recorrió di- 
versos centros científicos de Europa. El 1906 
se hacía cargo de la dirección de la revista 
«El Monte Carmelo», perseverando en ella 
hasta el 1912, Casi toda la vida del P. Silverio 
en el Carmelo ha discurrido entre los libros 
y las prelacias, ostentando los cargos de Prior, 
Definidor Provincial, Provincial, Definidor Ge- 
neral, Vicario General y desde abril de 1947 
Prepósito General. Posee varios títulos y con- 
decoraciones literarios. . 

No podemos detenernos en enumerar los 
éxitos obtenidos por su atrayente trato—ama- 
ble siempre y mesurado—y su competencia 
literaria, así como la benéfica labor realizada 
durante su actual generalato. En cuanto a su 
inmensa producción literaria, recordaremos 
solamente lo más principal que se roza con 
nuestra Revista, sin aducir en particular los 
numerosos artículos, conferencias y folletos 
debidos a su pluma: 
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1.CEl precepto del amor. Bitudió histórico crí- 
_ tico de la caridad cristiana y de sus rela- 
"ciones con “la legal, y la filantropía. Bur- 
“gos, 1913. y 

2.Resumen histórico de la restauración de 
los Carmelitas Descalzos en España. 1868- 

- 1918. Burgos, 1918. 

3.—Cántico ¿Espiritual y Poesías de San Juan 
de la Cruz según el códice de Sanlúcar 
de- Barrameda. (Edición  fototipográfica.) 
Dos vols. Burgos, 1928. 

4.—Biblioteca Mistica Carmelitana. Veinte vo- 
lúmenes publicados en que se editan crí- 
“ticamente las obras de Santa Teresa de 

Jesús (vols. 1-9, Burgos, 1915-1924), con los 
Procesos de Beatificación y Canonización 
(vols. 18-20, Burgos, 1934-1935), las Obras 
de San Juan de la Cruz, Doctor de la Igle- 
sia (vols. 10-14, Burgos, 1929-1931) y Obras 
del P, Jerónimo Gracián de la Madre de 
Dios. (vols. 15-17, Burgos, 1932-1933). 
S.—Historia del Carmen Descalzo en España, 

- Portugal y América. Quince vols. Burgos, 
1935-1952. : 

6.—La Carmelita perfecta. Tres vols. Burgos, 
1948. 

7.—Podemos citar también la carta pastoral 
dirigida a los Carmelitas Descalzos: De 
perfecta leoum .nostrarum adimpletione. 

- “Romae,..1948. 

El P. Silverio. ha merecido por sus trabajos 
críticos e históricos sobre Santa Teresa, el ser 
estimado como la primera autoridad en temas 
teresianistas. 

En esta fausta ocasión, «Revista de Espi- 
ritualidad» se adhiere fervientemente al ho- 
menaje que todo el Carmen Descalzo le tri- 
buta, expresándole al mismo tiempo su in- 
condicional acatamiento y rendida obedien- 
cia, su profunda veneración y amor filiales, 
mientras pide al Señor le colme abundante- 
mente de gracias y bendiciones pora mayor 
aloria de Dios y de su Inmaculada Madre, 
bien de la Santa Talesia v prosperidad de la 


Orden de” la Virgen ya de Santa Teresa de 
Jesús. * 


M. R. P. Silverio de Sta. Teresa, Prepósito General de los Carmelitas Descalzos 
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ACTUALIDAD 


_— [EN LA EUCARISTIA, LA PAZ | 
Breves glosas al XXXV Congreso Eu- 
carístico Internacional de Barcelona 


«Barcelona ha vivido días intensos de emoción y religiosidad: 
Las jornadas inolvidables del XXXV C. E. 1., celebrado del 
27 de mayo al 1: de jumo, ham sido una realidad y un simbolo. 

No podemos eludir esta ocasión sin comentar brevemente 
las consecuencias que de estos hechos se desprenden y las pro- 
yecciones esperanzadoras que de su simbolismo. dimanan. 


* k 


"Es un hecho que no es necesario recordar el anhelo de. paz; 
por la que hoy suspira media humanidad. Sin embargo, esa paz 
ansiada no llega: Nubarrones de tormentas bélicas se. crernen 
constantemente sobre sus cabezas. ¿Cuál es la causa? Muy sen* 
cilla. Los hombres, apartados del verdadero camino que a ella 
conduce, oprimidos por la incertidumbre y al borde de la des- 
esperación, se muestran incapaces de alcanzarla; som: viajeros 
errantes, cuyo fin será la muerte violenta, si su itinerario extra- 
viado no se rectifica. 

El mundo apartado de Cristo no puede encontrar la paz. 
Cristo es el Príncipe de la Paz, el que nos comunica la caridad, 
el que vino a mamjfestar al mundo la fraternidad umwversal de 
todos los hombres, cuyo Padre está en los cielos. La paz. es 
fruto de la caridad, del amor de Dios y del prójimo. Sim cam- 
dad no habrá paz, mi en el individuo, m en la famila, mi en la 
sociedad, m entre las naciones. La caridad es el termble enemigo 
de la guerra, porque lo es de la concupiscencia, fuente de lu- 
chas y discordias. La caridad es la savia que circula por el gram 
organismo del Cuerpo Místico de Jesucristo. La que ume a to- 
dos. sus immembros entre sí y con la Cabeza. Y el gran sacra- 
mento de la caridad y del Cuerpo Místico es la Eucanstía. El 
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hace florecer la caridad infundiéndole nuevo calor y brio. En él 
el alma se une a Cristo y en Cristo con todos sus miembros. 
Es el sacramento de la fraternidad universal. Cristo el primogé- 
mito, el hermano mayor, todos los demás sus hermanos menores. 

N o hay paz verdadera sim fratermdad y sim caridad ; pero 
es ebeaso que éstas nos vienen de Cnisto. Apartarse, pues, de 
El es apartarse de la verdadera paz. 

Ya lo dice el Santo Padre en su mensaje. Y en las Letras 
'Apostólicas, nombrando al Cardenal Tedeschim legado *a: la- 
tere”” en el Congreso había dicho : 

«Con gran oportunidad, en las próximas reuniones se debatirá el tema de 
la paz cristiana, el cual, como puede colegirse de los estudios y comunicacio- 
nes enviados, será de suma importancia y de candente utilidad. Pues aunque 
hayan transcurrido siete años después de la terminación de la guerra, la 
suspirada paz, esto es, la paz de las mentes y de los corazones, la paz familiar 
y. civil y la paz entre los pueblos y naciones de todo el mundo, todavía no se 
ha conseguido. Efectivamente, en algunos estados la paz interior aun no existe 
ni ha sido confirmada con pactos; en otros países, especialmente en la región 
oriental, subsisten todavía amenazadores rescoldos bélicos y gérmenes de nue- 
vos incendios; en cada país surgen luchas de clases entre ciudadanos y ban- 
dos políticos que suelen ser agitados por la malicia de los hombres perversos, 
de suerte que aparezcan como adversarios los hijos de una patria; en la misma 
vida del hogar, aflojados los vínculos de parentesco, menospreciada la patria 
potestad y traicionada impíamente la paz conyugal con demasiada frecuencia, 
+ Se rompen y desvanecen la unión y concordia familiares. Ciertamente, entre 
lós hombres no puede haber una paz auténtica si no se funda en la doctrina, 
en los preceptos y en los ejemplos de Cristo. Sólo en éstos brotan espontá- 
neamente el decoro y la dignidad de la persona humana, el noble deber de 
la obediencia, la autoridad de la sociedad civil, la estrecha unión del linaje 
humano y la santidad del matrimonio y de la familia cristiana. Ahora bien; 
¿hay algo más a propósito y más eficaz para. lograr la reconciliación de todos 
y cada uno de los hombres y de las naciones que el triunfo de la Eucaristía 
en las almas y en los pueblos?» (10 de mayo de 1952.) 


Aquí tenemos expuesto por el Papa el panorama del mun- 
dó y dónde encontrarían solución sus males. 


* *x * 


El Padre Samto en su radiomensaje ha aludido al simbolis- 
mo del magno Congreso. En éste aparecen umidos con un mis- 
mo corazón y una misma alma hombres de las más diversas na- 
ciones, de las más diversas razas, de los más diversos ritos. El 
lazo que los une es la Eucaristía, He aquí cómo por la Eucaristía 
viene la paz y concordia en todos los órdenes. Ante Jesús Sa- 
cramentado todos nos sentimos iguales, todos vibramos por unos 
mismos ideales, todos deseamos seguir unas masmas consignas, 
sin que esto implique el dejar lo típico de nuestra nación o de 
muestra raza en todo lo que se halle conforme com los principios 
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de la justicia y de la caridad; porque todo Congreso Eucarís- 
tico es una exaltación de la caridad, de esa caridad que es capaz 
de unir ante la Custodia santa a los corazones de todos, ama- 
sándolos y fundiéndolos como trozos de cera embestidos por los 
rayos del sol. (Pío XII, radiomensaje al Cong. E. Nacional del 
Ecuador, 19 junio 1949). Sentimos que en la entrega a Cristo 
no puede haber vacilaciones, m parcialidades. La entrega ha 
de ser integra, total. Mediatizarla, permitir moverse fuera de 
Cristo, aunque sea parcialmente, es algo absurdo. 

Ese es el gran simbolismo que el Papa Pío XII ha querido 
recordarnos. Nosotros descenderemos a casos más particulares 
todavia —aunque no a todos—, en busca de enseñanza y de sim- 
bolismo ilustrador. 

Atacar a España por su catolicismo oficial es algo que por 
su frecuencia ya no nos hace mella, aunque no deja de doler- 
nos. Venga del Pirene, venga del Atlántico, es igual. Un sen- 
timento de compasión nos invade al oír tamañas importunida- 
des. Como no han vivido nunca ese ideal, no lo comprenden. 
Pero lo cierto es que el ideal del Estado no es el laicismo ; los 
Estados, lo mismo que los individuos, están llamados a ser ca- 
tólicos, y mientras no lleguen no habrán conseguido la meta. 
Claro que, como los individuos, los Estados pueden estar em 
simple infidelidad o haber cometido el terrible crimen de la apos- 
tasta. España sabe todo esto y por eso se profesa católica y adic- 
ta a la Santa Sede. 

Como hecho concreto, aleccionador y de una ejemplaridad 
viril, robusta, única, ahí está el Gobierno español en pleno rim- 
diendo pleitesía a Jesús Sacramentado ; ahí está, sobre todo, el 
Jefe del Estado. Generalisimo Franco, consagrando España a 
Jesús Sacramentado. Un profundo silencio sobrecoge a las mul- 
titudes, mientras uma voz firme y serena se oye en la plaza de 
Pío XI1 y a lo largo de la amplia avenida : 

Señor y Dios mío: 

Con la humildad que corresponde a. todo buen cristiano, me acerco a las 
gradas de la sagrada Eucaristía a proclamar la fe católica, apostólica, romana 
de la nación española, su amor a Jesús Sacramentado y al insigne pastor, Su 
Santidad Pío XII, cuya vida prolongue Dios para bien de su santa Iglesia. 

La historia de nuestra nación está inseparablemente unida a la historia 
de la Iglesia católica. Sus glorias son nuestras glorias, y sus enemigos nues- 
tros enemigos. Antes que en Trento, con la unidad moral del género humano, 
se proclamase a la Cristiandad el decreto definitorio sobre la transubstancia- 
ción eucarística, su misterio vivía en el corazón de los españoles, y hechos 


portentosos, fruto de la predileccón divina, estimulaban la devoción al Divino 
Misterio, al Sacramento: del Amor. Que ha sido así, lo acusa esa maravillosa 


:280 Lp 


Exposición de Arte Eucarístico que España ofrece a la contemplación del 
mundo en este congreso, y en la que no se sabe qué admirar más, si la ri- 
queza y el arte desplegados para el servicio y la honra de Dios, o la devoción 
de,un pueblo, que hizo posible tanto prodigio. 

El espíritu de servicio a la causa de la fe católica que venimos a procla- 
mar, no es un mero enunciado: le precede una legión innumerable de márti- 
res y de soldados caídos por esa fe en reciente Cruzada. 

No somos belicosos, Señor; por amaros, los españoles aman la paz y unen 
sus preces a las de nuestro Santo Pontífice y de toda la catolicidad en esta 
hora. Mas si llegase el día de la prueba, España, sin ninguna duda, volvería. 
a estar en la vanguardia de vuestro servicio, 

Recibid, Señor, esta humilde reiteración de fe: y gratitud que, desde lo 
más profundo de sus corazones, conmigo, los españoles os ofrecen, y derramad 
sobre los pueblos que sufren tribulación la protección y bienes que en hora. 
similar derramasteis sobre nuestra patria. Y para nos, Señor, iluminad nuestra 
inteligencia para mejor serviros. 

Decid, eminentísimo señor, a nuestro Padre Santo, cuál es el fervor de 
estos hijos de la Iglesia y su voluntad de servicio y sacrificio bajo la égida. 
de la nueva España.» 


El ejemplo está dado, y con valentía. Muchos quizá se es- 
candalicen, pero su escándalo será farisaico. Otros mo lo com- 
prenderán. Otros lo admirarán y sentirán nostalgia de algo per- 
dido. Nosotros lo aplaudimos con honda satisfacción, recono- 
ciendo su alta ejemplaridad y eficacia frente a tanta palabrería 
de por ahí, mientras damos gracias al Señor e amploramos para 
España la perseverancia en la fe católica, apostólica, romana. 
Estamos convencidos que es un don del cielo. Y un fruto suyo, 
la paz. 

Y es que mo hay paz sim unidad. Na la hay sim la fe que nos 
une a Cnsto. Por eso hay que avivar la fe, hay que valorarla 
en toda su grandeza y en toda su trascendental importancia. 
Hoy cobra esto actualidad extraordinaria para España y para 
los pueblos hispanos: Existe el peligro de dar oídos a sirenas 
trasoceánicas que ofrecen la mano halagadora entre dulces som- 
risas y suaves melodías, pero en su sombra macabra se contem- 
pla. la retirada cautelosa de la fe. No. Antes Jesucristo, amtes 
la fe, antes la unidad católica de España, antes Jesús Eucaris- 
tía. El dilema terrible del Divino Maestro tendría realidad aquí. 
No se puede servir a Dios y a las riquezas. Sería renovar la 
traición de Judas que entregó al Señor por treinta dineros. *"Es- 
tote fortes im fide””, estad fuertes en la fe. Así, a pie firme, sin 
retroceder, con la frente erguida, con muestra señal de cristia- 
nos, de católicos, apostólicos, romanos. Ahincados en la roca 
viva de Pedro, que es el Vaticano. Escuchando su palabra, si- 
guiendo sus orientaciones. Las puertas del infierno no prevale- 
cerán contra él. No confundamos las cosas. El eufemismo *'h- 
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bertad'”' encubre muchas veces la trágica palabra ”'herejia””. 
Á cada cosa su nombre. 


Los españoles no quieren saber de libertades que van con- 
tra Custo, que vam contra el Vaticano. No quieren saber más 
que de fidelidad y adhesión a Cristo y a su Vicario en la tierra, 
en que está la verdadera libertad. Com ello son buscadores de 
la paz. 

Precisamente la ruptura de la umidad de la fe es la que ha 
llevado al mundo a la trágica encrucijada en que hoy se encuen- 
tra. Dice el Papa en su radiomensaje al Congreso E. Nacional 
del Cuzco, 15 de mayo de 1949: 


«Días felices aquellos, cuando todo el pueblo prófesaba, sentía y vivía una 
misma fe, participaba de los mismos Sacramentos y en esto encontraba su 
más firme vínculo de cohesión interior. ¡Pedidle ahora al Dios escondido bajo 
las blancas especies, que retornen pronto aquellos tiempos para esta huma- 
nidad atormentada “y dolorida, que al perder la unidad de su fe, se precipitó 
en ese proceso de disgregación, cuyo período álgido estamos presenciando como 
testigos los más angustiados! Porque, aunque es cierto que por la voca- 
ción á una fe común, a un mismo bautismo y a un idéntico Espíritu, todos 
los seres humanos están llamados a formar un Cuerpo, esa unidad no será 
consagrada, ni alcanzará su última perfección si no es en la participación 
de un mismo pan celestial. «Todos los que participamos de un solo pan—ha, 
dicho el Apóstol de las gentes—, bien que muchos, venimos a ser un solo pan, 
un solo cuerpo» (I Cor., 10, 17). 


Es lamentable, en lo tocante a los pueblos hispanos, que se 
trate de romper su umidad de fe por aquellos mismos que pre- 
tenden unir al mundo hbre contra el enemigo común, terrible- 
mente amenazador. (Como si no hubiese en qué emplearlos 
mejor, ahí tenemos a la sociedad **Spanish Christian Mission”, 
del Canadá, con sus miles de dólares para evangelizar a Espa- 
ña. Dios les abra los ojos a estos pobres ciegos que quieren 
constituirse en guías de los demás, para que vean la verdad ple- 
na y dejen de ser colaboradores efectivos del enemigos de Dios.) 
Los mismos que hoy tratan de unir a Europa, son descendien- 
tes de los que en otro tiempo rompieron su umidad ideológica 
y religiosa. Hablan de unión de todos los credos cristianos, 
cuando debieran recordar que ellos fueron los que se apartaron 
del úmico verdadero y por lo mismo la solución se encuentra 
en volver a él, dejando caminos descarnmados en mala hora em- 
prendidos. El pensamiento, lo mismo que la acción, tiene su 
norma objetiva independiente de las preocupaciones del sujeto. 
No puede darse libertad absoluta (con más propiedad se diría 
libertinaje) de pensamiento, sin que lógicamente se dé la mis- 
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ma hbertad de acción, pues el hombre ha de guiarse por ideas, 
no por instintos, y eso sería el caos. 

Pero sigamos contemplando al Congreso de Barcelona, sim- 
bolo de umdad y concordia. Allí postrados ante Jesús Eucaristía 
numerosos generales, jefes, oficiales, soldados del Ejército le 
tributan homenaje de adoración, reconociendo su misión salwa- 
dora y profesándose buscadores de la paz verdadera, paz que 
de corazón imploran. Hermosa lección de fortaleza y energía 
moral. Así son los soldados con su ideal concreto, con su misión 
de paz. Son defensores de la verdad y de la justicia, y si luchan 
no €s porque amen la guerra, es que buscam la justicia y la 
paz. Cuando los ejércitos con sus jefes y cuando los gobiernos 
de los pueblos se postren reverentes amte la Hostia Santa, en- 
tonces habrá esperanza fundada de una verdadera paz. Porque 
la Eucaristía es fuente de verdadera paz y concordia imterna- 
cionales. 

Otro gesto consolador fué el desfile interminable de los de- 
portistas en su fervoroso homenaje a Jesús en la Eucanstía. 
Todas las actividades del hombre han de ir impregnadas de reh- 
giosidad. El reiado de Cristo no admite límites caducos y eft- 
meros. El deporte también ha de ser para Dios. Y el id 
hizo su acto de presencia. 


La rehgiosidad que ha de abarcar todas las facetas del eS 
bre ha de extenderse también a la jamha. Cuando en una fama- 
lía reima.el amor a Jesús Sacramentado, cuando la. famalia ente- 
ra se arrodilla ante el comulgatorio para recibir el Pan de los 
Angeles, la bendición del cielo y el dom precioso de la paz ha- 
rán florecer en encantadora. armonía las virtudes cristianas con 
los goces familiares más íntimos. La famiha viene de Dios, no 
es una sociedad meramente humana. Expgencia suya es la su- 
misión y obediencia a Dios, a Jesucristo su Salvador. Nacida 
al pie del altar, de él ha de recibir imfluencia bienhechora, Una- 
dos en Cristo Sacramentado, no habrá separaciones dolorosas 
e ilícitas entre los padres, habrá obediencia, amor y respeto en 
los hijos, habrá paz y estabilidad en la famiha. 

Por eso embargaba la emoción en la plaza de Pio XII .al 
escuchar la consagración de la familia a Jesús Sacramentado. 
Un padre de familia numerosa, una madre con. hijos mártires 
y un padre cuyos hos son flores en el vergel sacerdotal o reh- 
gioso de la Iglesia, participaron en acto tan conmovedor, Mo- 
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mentos antes un mño hacía la ofrenda simbólica de los sacrificios 
y actos buenos realizados por la mñez por el feliz éxito del Con- 
greso. Las escenas del Divino Maestro venían a la mente y al 
corazón. Aquí se comprendía mejor la excelsa grandeza de la fa- 
milia y la sagrada misión de los padres que contribuyen a dilatar 
el Cuerpo Místico de Cristo y el reino de Dios en las almas. Las 
rosas y pimpollos del hogar ¡qué hermosos son junto al sa- 
grano! 


La importancia medular de la familia en la sociedad es evi- 
dente. Es la "célula vital de la sociedad””. Por eso para la solu- 
ción de los males que aquejan a la sociedad es necesario tener 
en cuenta la familia. Destruida la familia, ¿qué puede esperar- 
se? S. S. Pío XII en el radiomensaje al Congreso Eucarístico 
Nacional de Bohlwia, 30 de enero de 1949, tiene um cuadro 
mteresantisimo sobre la necesidad de la recristianización de la 
famila y la poderosa eficacia de la Eucaristía a este fin. Aun 
con el nesgo de aparecer demasiado extensa la cita no queremos 
recortarla. 


«Pocas necesidades, dice, habrá hoy tan apremiantes como la consolida- 
ción de la familia cristiana, arco fundamental sobre el que descansa esa hu- 
mana sociedad, que es como la cúpula que corona todo el edificio de la 
creación; pocas tan urgentes como el saneamiento de esta fuente natural 
de la vida, si se quiere salvar la existencia misma de la humanidad y hacer 
que no se malogre en ella el fruto de la Redención. Hasta su misma unidad 
e indisolubilidad, hasta su misma trascendental finalidad diríanse hoy en 
peligro. z 

Unión indisoluble de los esposos entre sí y unión de los padres con los 
hijos, fundada en el amor. ¿Y cómo no habría de vigorizar este lazo aquel 
Sacramento que es generador de nuestra caridad (Cfr. Summa Theol., 3 p., 
a. 79, art. 1 y 2) y por el cual formamos con El un solo espíritu? (I Cor., 6, 17). 

Acérquense juntos también a esta mesa los miembros de la familia, aco- 
jan en sus corazones terrenos aquel Corazón Divino, que ha de fundirlos 
consigo, sublimando sus sentires y quereres, incorporando consigo mismo al 
esposo y a la esposa, a los padres y a los hijos, y entonces sí que no habrá 
entre ellos más que un corazón y una vida, que ni las borrascas del siglo, 
ni las penas que trae consigo la lucha por' la existencia podrán jamás rom- 
per, porque lleva en sí misma el sello de la perpetuidad. 

Pero la familia cristiana tiene una misión casi divina: la de transmitir 
y encender la vida, como se propaga el fuego santo al pasar de uno a otro 
en los pvábilos de los cirios que se yerguen sobre el altar. ¡ESposos, padres e 
hijos; Misterio del amor humano. ¡Eucaristía! Misterio del amor divino, que 
sustenta y perfecciona la vida espiritual, que hace florecer este huerto selecto 
de la familia, elevando hasta la cima de lo más sublime la finalidad de llenar 
1a tierra de hijos de Dios, en cuya palabra balbuciente reconozca el Padre 

j nte Eterno la voz de su Divino Hijo. 
db aráre así, mediante esta incorporación en Cristo, , los miembros 
de la familia cristiana poseen ya aquel principio que les hará irradiar su in- 
fluencia santificadora en el hogar y en la Iglesia. Porque, ¿a dónde han de 
ir mejor los padres a encontrar los tesoros de inteligencia, de prudencia y 
de olvido de sí mismos, que les exige su misión educadora? ¿En dónde se des- 
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arrollará más armónica e integralmente el espíritu de sus hijos? La Euca- 
ristía es fuente de aquella «gratia divina quae pulchrificat sicut lux» (S. Thom. 
in Psalm. XXV, n. 5): gracia divina que hermosea: como la luz. ¿Los queréis . 
sumisos y obedientes? En la Eucaristía está presente el mismo Dios encarnado 
que, obediente a José y a María y viviendo con ellos en la santa intimidad 
de la familia, creció en sabiduría, edad y gracia delante de Dios y de los 
hombres (Cfr, Luc., 5, 51-52). ¿Los deseáis, finalmente, de nobles sentimien- 
tos y altos ideales? La Eucaristía posee el "hechizo de las ternuras divinas y 
es la concreción más luminosa de los planes inefables de todo un Redentor.» 


Las ideas son luminosas y no necesitan comentano. La Eu- 
caristía trae y conserva la paz en la famiha. 


De su influjo en la paz individual no hay por qué hablar 
aquí. Baste recordar que en la Eucaristía el hombre se pone en 
contacto con Aquel que es dador de la paz, en quien tiene su 
felicidad y paz verdadera, y que ella aumenta y robustece su 
umón con Dios y su vida sobrenatural. 


Ella, efectivamente; estimulando el fervor de la PAE 
uniendo las almas a CAsbEcia me manet et ego in illo», lo. 
6, 57—y transftormándolas en El, produce en la vida sobrena- 
tural efectos semejantes a los causados por el alimento material 
en la corporal (cfr. 5. Th. 3 p. q. 79, a. 4 in.c.); ella con- 
serva la verdadera vida—«qui manducat meam carnem et bibit 
meum sanguinem, habet vitam aeternam», lo. 6, 54—, fortifi- 
cándola espiritualmente y marcándola con la contraseña que ale- 
ja los asaltos del enemigo ; ella la aumenta y la perfecciona, mul- 
tiplicando las energías divinas de las almas y uniéndolas con 
Dios, su último fin, por medio de aquella unión, que es camino 
y es prenda de la eterna; —uet futurae gloriae nobis pignus 
datur».; ella, finalmente, restaura sus fuerzas decaidas y las 
inunda de místicos goces, preludio de la felicidad sin fin». 
(Pio XII, radiomensaje al Comgreso E. Nacional de La Ha- 
bana, 23 de febrero 1947.) 


Y junto a la paz individual, la paz social. La Eucaristía es 
«vinculum caritatis», el vínculo de la caridad, el lazo que, incor- 
porándonos a Cristo y consumando nuestra unión con El y con 
nuestros hermanos debe ser el principio de la fusión de las inte- 
ligencias y, sobre todo, de los corazones entre los miembros 
de la gran familia humana, entre las diversas categorías de la 
sociedad.» (Pio XII, radiomensaje al Congreso E. N. de Chi- 
le, 14 de octubre de 1951.) 


Ciertamente, la Eucaristía hará activa la caridad, refrenará 
el deseo inmoderado de placeres y la soberbia de la vida, impul- 
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sará a socorrer al necesitado, a no explotar la necesidad ajena, 
4, convivir y sentir las penalidades y sufrimientos de nuestros 
hermanos, a. respetar la dignidad de la persona humana, urgirá 
a los corazones a. buscar soluciones eficaces a las miserias del 
prójimo, infundirá en el alma un concepto cristiano de la vida 
y del trabajo, robustecerá el sentido de caducidad de la vida 
presente y hará que el descanso completo se busque en la vida 
del más allá, llevando pacientemente las fatigas y desvelos de 
aquí abajo, conformándose con un vivir modesto y honrado. Fi- 
nalmente, hará comprender al hombre que la solución del pro- 
blema social se encuentra en la doctrina de Jesucristo, constan- 
temente anunciada por su Vicario en la tierra, vivida y practi- 
cada por todos, y trocará el odio de clases en amor y compren- 
sión mutuos, cuyo fruto será la paz y concordia de todos. Por 
eso el gran acto celebrado en la avenida de María Cristina, de 
Barcelona, fué todo un simbolo. Allá, ante la ingente multitud, 
las Delegaciones provinciales de Sindicatos de toda España ha- 
cen ofrenda de abundantes y primorosos objetos de culto para 
el Santísimo, y un patrono, un técnico y un obrero leen sucesi- 
vamente la consagración de sus respectivos estamentos labora- 
les a Jesús Sacramentado. . 

Adoración, agradecimiento, ofrenda, amor, súplica a Jesu- 
cristo, perfuman con suavidad el ambiente, mientras se amplora 
para la sociedad la paz que sólo El puede conceder. 

Da a nuestra sociedad aquella paz verdadera, la que es he- 
raldo de tu presencia, seguro anticipo de la paz inmortal en tu 
palacio eterno de la gloria. 

El mundo del trabajo o se gana para, Cristo o irá fatalmente 
al comunismo con sus terribles consecuencias. Estamos presen- 
ciando un período de desintegración, vino a decir un tlustre pur- 
purado, coimcidendo con lo que antes hemos alegado de Su San- 


tidad Pio XII. 


'""Desintegrados los hijos de los padres, los esposos de las 
esposas, los gobernantes de los gobernados, los pueblos de otros 
pueblos, esa disgregación implica necesariamente hostilidad. 
Hostilidad que vemos por doquier : clases contra. clases. razas 
contra razas, pueblos contra pueblos, naciones contra naciones.”” 
Ese proceso. de desintegración que lleva necesaramente a la 
muerte, halla su antídoto en la Sagrada Eucanstía, fuente de 
unidad, para quien no hay griego mi judío, romano o bárbaro, 
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rico o pobre, siervo o señor, simo que todos som iguales, rei- 
nando en todos un úmico y mismo Cristo. 

La Sagrada Eucaristía es medio eficacisimo de regenera- 
ción y páz social. Las viviendas del Congreso con sw reflejo 
eucaristico serán una confirmación práctica. 

Parece que no debiéramos terminar estas glosas sin mencio- 
nar las voces que, fuera de España, desentonaron protestando 
contra la elección de Barcelena para sede del Congreso, pero 
es innecesamo. Está bien claro el pensamento del Santo Pa- 
dre, que, colocándose, como siempre, por encima de todo sis- 
tema.o partido político, ha afirmado, sin ambages, que **Es- 
paña ha temdo el alto honor, justo reconocimiento a su catoh- 
cismo integro, recio, profundo y apostólico, de dar hospitalidad 
a. esa magna Asamblea'” 

Pues este catolicismo «es el que propugnamos y deseamos 
los españoles. Estas palabras de muestro amantisimo Padre, el 
Papa Pío XII, mo podemos olvidarlas. Son, en gran manera, 
alentadoras y fecundas. 


as ES *k 


Hay otras muchas facetas de este extraordinario aconteci- 
miento—la. grandiosa ordenación sacerdotal, las comuniones de 
hombres, mujeres y mños, la jornada de la Iglesia del silencio, 
el día del dolor, etc.—que se prestan a interesantes comenta- 
rios, pero sería alargarnos demasiado. 

El Congreso Eucarístico Internacional, que ha convertido 
durante unos días a Barcelona en un altar viviente y ha coad- 
unado en su recinto a. los más diversos pueblos y razas en un 
ideal común de paz, quedará como un faro luminoso en medio 
de este mundo entenebrecido por la rivalidad y el odio. Su 
resplandor podrá ser percibido por todos los hombres de buena 
voluntad. Y gmado por su luz, el mundo podrá evitar el trágico 
naufragio a que está avocado con una fatalidad casi inevitable. 
Sus destellos de paz individual, de paz social, de paz internacio- 
nal son subyugadores. Ouiera Dios que el C. E. I. de Barce- 
lona contribuya a quitar prejuicios y fomentar y consolidar más 
la umión entre todos los católicos del mundo entero, y entre sus 
diversos sectores, a volver a la Iglesia católica, única verdadera, 
todos los hijos pródigos extraviados por la herejía o el cisma, 


y a que todos comprendan cuál es la verdadera libertad y en 
dónde se encuentra. 
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Esperamos que jornadas tan intensas de espiritualidad ten- 
drán su peso en el corazón bondadoso de Jesús. En medio de 
todo, el homenaje a Jesús Sacramentado ha sido grandioso y 
consolador. En su poder. posee aquellas tres aureolas que Su 
Santidad Pio XII atribuyó a todo Congreso Eucarístico: Acto 
de fe colectiva y social, exaltación de la caridad, solemne acto 
de reparación (cfr. radiomensaje al C. E. N. del Ecuador, 
19 de fumo 1949), y en su frente fulgura, como una estrella, una 
súplica solemne e internacional por la paz de todos y para todos. 

Que el Divino Prisionero, por su misericordia, haga de efi- 
ciente realidad aquello con tanto entustasmo cantado durante el 
Congreso : Cristo en todas las almas y en el mundo la paz. 


E oe 


RADIOMENSAJE DE S. S. PIO XI AL XXXV CONGRESO 
EUCARISTICO INTERNACIONAL DE BARCELONA 
- (1 JUNIO 1952) 


¿Sed por siempre bendito y alabado el Santísimo acia del al- 
tar y la Purísima Concepción de María Santísima, concebida sin man- 
cha de pecado original desde el primer instante de su ser natural. 

Venerables hermanos y amados hijos, representantes de todo el orbe 
católico que en estos momentos clausuráis en Barcelona las grandiosas 
jornadas del XXXV Congreso Eucarístico Internacional. 

¿Quién hubiera podido pensar cuando, en la tibia primavera de 
1938, dirigíamos Nuestra palabra en -la hermosa como desdichada Bu- 
dapest, al XXXIV Congreso Eucarístico Internacional, que en el si- 
guiente íbamos a hacer oír Nuestra voz desde esta Sede Apostólica, y 
después de un paréntesis tan largo como doloroso? Cargado estaba el 
horizonte, y las expresiones que allí se escuchaban eran ya para pon- 
derar lo dichoso que el mundo sería si quisiera seguir las exhortacio- 
nes del Sucesor de Pedro en favor de la paz. 

Pero la voz fué desoída, el turbión descargó con estruendo iy con 
estrago, y hoy, de nuevo, el grito angustioso que escapa de todas las 
gargantas, es el mismo de entonces: ¡La Paz! 

¡Cuánto se habla hoy de paz y de cuán distinta manera! Para al- 
gunos, no es más que una formalidad exterior, hecha de palabras, im- 
puesta por una táctica ocasional y constantemente contradicha por sus 
gestos iy sus obras, tan contrarios a todo lo que dicen. Para nosotros, 
no; para nosotros, no hay más que una paz verdadera y posible, la de 
Aquel cuyo nombre es «Princeps Pacis» (Is. 9, 6) y cuyo Reino no 
consiste en goces terrenales, sino en el triunfo de la justicia ¡y de la 
paz; «Non est enim regnum Dei esca et potus, sed justitia :et pax» 
(Rom. 14, 17), una paz que se deduce como un imperativo ineludible 
de la fraternidad y del amor, que brota de lo más profundo de nuestro 
ser cristiano y que es el supuesto indispensable para otros bienes ma- 
yores y de un orden superior. 

Os hablamos desde lejos, pero nos parece que Os vemos y que Nues- 
tro espíritu se regocija al contemplar vuestra Asamblea, porque en tor- 
no a la Eucaristía todo habla de paz: el ágape fraterno, el ósculo pre- 
vio ¡y hasta el mismo símbolo de muchos granos de trigo. La paz es 
unidad; pues, ¿dónde ir a buscarla sino en este Sacramento «totius 
eclesiasticae unitatis»? (S. Th., 3 p. q. 83, a. 4 ad 3). Es fruto de la ca- 
ridad; pues, entonces, ¿dónde encontrarla sino en este «Sacramentum 
charitatis quasi figurativum et effectivum»? (Ib., q. 78, a. 3 ad 6). Y si, 
como bien sabemos, los enemigos de la paz son la soberbia, la codicia 
y, en general, las pasiones desordenadas, ¿qué mejor remedio podre- 
mos anhelar que esta medicina celestial con la cual crecen la gracia 
y las virtudes, somos preservados del pecado, se complementa nuestra 
vida espiritual (Tb., q. 79 et pasim), y aumentando ien el alma la ca- 
ridad, son refrenadas las pasiones? (Cfr. Leo nn encycl. «Mirae ca- 
ritatis», die 28 Maii 1902, Acta Leonis XIII, vol. 1903, pág. 124). 

España ha tenido el alto honor, justo IN AO EE a su catolicis- 
mo íntegro, recio, profundo y apostólico, de dar hospitalidad a esa 
magna Asamblea que añadirá a sus fastos religiosos una página que 
ha “de contarse entre las más brillantes de su fecunda historia; y en 
nombre de la vieja madre España, le ha tocado hacer los honores a la 
espléndida y próspera Barcelona, de la que no querríamos en estos 
momentos recordar ni la belleza de su situación, ni su clásica | hospita- 
lídad, ni su espíritu abierto siempre a todas las iniciativas grandes, 
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sino, más bien, su tradición eucarística, cifrada en tres nombres: El 
Santo de la Eucaristía, que fué San Ramón Nonato; un apóstol de la 
Comunión cotidiana, ya en el siglo xtn1, que es Santa María de Cer- 
velló, y un alma que subió a todas las alturas de la mística, nutrién- 
dose algunas veces tan sólo de Eucaristía, San José Oriol. 

España y Barcelona, o, mejor dicho, el XXXV Congreso Eucarístico 
Internacional, pasará al Libro de Oro de los grandes acontecimientos 
eucarísticos, por su perfecta preparación y organización, por la am- 
plitud y acierto de sus temas de estudio, por la brillantez y riqueza 
de las exposiciones y certámenes que lo han adornado, por la imponen- 
te concurrencia presente, por el sentido católico que lo ha inspirado, 
especialmente, recordando los hermanos perseguidos, y por el conte- 
nido social que se le ha querido dar, tan en consonancia con. Nues- 
tros deseos. Pero Nós, deseamos mucho más; Nós queremos proponerlo 
como ejemplo al Mundo entero, para qua al veros—tantas naciones, 
tantas estirpes, tantos ritos—«cor unum et anima una» (Act. 4, 32), pue- 
da comprender dónde está la fuente de la verdadera paz individual fa- 
miliar, social e internacional; Nós esperamos que vosotros mismos, 
inflamados en este mismo espíritu, salgáis de ahí como antorchas 
encendidas que propaguen por todo el Universo tan santo fuego; Nós 
confiamos que tantas oraciones, tantos sacrificios y tantos deseos no 
serán inútiles; Nós, reuniendo todas vuestras voces, todos los latidos 
de vuestros corazones, todas las ansias de vuestras almas, queremos 
«concentrarlo todo en un grito de paz que pueda ser oído por el Mundo 
entero. 

¡Oh Jesús amorosísimo, escondido bajo los tenues velos sacramen- 
tales. Cordero Divino, perpetuamente inmolado por la paz del Mundo! 
Oye, finalmente, las ardientes plegarias de tu Iglesia, que, por boca 
de tu Indigno Vicario, te pide para el Mundo ei fuego de la caridad, 
para que en ella se enciendan la unión y la concordia, y al calor de 
éstais florezca en nuestra tierra árida y desolada, el blanco lirio de 
la paz. : 

¡Que la unión de tu gracia—bálsamo escondido, fármaco suavísi- 
mo—sane en las almas las desgarraduras producidas por el odio, para 
«que todos se sientan hermanos, hijos de un mismo Padre, que se nu- 
tren en una misma mesa con manjar celestial! 

¡Que tus palabras de paz, que el amor que siempre rebosa de tu 
«corazón, inspiren a los regidores de las naciones, a fin de que sepan 
conducir a los pueblos que Tú les has confiado por los caminos de la 
auténtica fraternidad, base indispensable de toda felicidad iy todo pro- 
greso! 

Hágalo así esa «Moreneta» de Montserrat, Patrona del Congreso y 
Madre de Cataluña, a la que desde aquí Nós parece ver en su nido 
de águilas volviendo sus ojos maternales hacia vosotros y bendicién- 
-doos con todo amor; háganlo San Pascual Bailón y todos vuestros 
santos y ángeles protectores, mientras que Nós, rebosando de gozo 
por haber podido ver en tan calamitosos tiempos un espectáculo tan 
hermoso como el que habéis ofrecido, os bendecimos a todos: A nues- 
tro dignísimo Legado, a nuestros hermanos en el episcopado, con su 
clero y pueblo, a todas las autoridades presentes, a cuantos han cola- 
borado generosamente en la preparación ¡y organización del Congre- 
so, a cuantos en este final de tan solemne Asamblea, y, fuera de él, 
oyen «nuestra voz; a la Ciudad Condal, a España y al Mundo entero, 
cuyas ansias pacíficas hallan siempre completa correspondencia en 
Nuestro corazón de padre.» 
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ESTUDIOS 


Naturaleza de la memoria espiritual 

según $. Juan de la Cruz. — Cuestión fi- 

losófica previa a su doctrina sobre la 
unión de las potencias con Dios. 


P. AIBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


Hoy día, después de los últimos progresos de las Ciencias Psi- 
cológicas (en concreto, de la Psicología Religiosa), no se puede 
sostener la autorizada sentencia de Scaramelli, Pensaba este ilustre 
escritor que no tenían importancia para la Mística los problemas 
filosóficos de la naturaleza y relaciones de las potencias del al- 
ma (1). Y otros muchos con él. Todavía en nuestros días, bien 
entrado ya el siglo Xx, se hace eco de esta opinión el reverendo 
padre Marcelo del Niño Jesús (2). Cosa bien rara, por cierto, en 
un filósofo de profesión, como lo era el sabio Carmelita. 

Pero en los momentos actuales huelga toda discusión. La im- 
portancia de la Filosofía en general y en especial de la Psicología, 
para la Mística, se impone por sí misma. Baste decir, refiriéndonos 
a las potencias del alma, que siendo porción importantísima de 
nuestro ser, llamada a unirse con Dios, es necesario conocer su 
naturaleza íntima, propiedades y actuaciones, para poder luego 
fijar exactamente sus relaciones con Dios Nuestro Señor. No es, 
pues, cuestión baladí. Ni de agradable holganza filosófica. Es algo 
muy trascendente, que se precisa calar bien, para dar con la mé- 
dula y desarrollo de un grupo de fenómenos místicos, cada día 
más vasto y rico en vivencias espirituales. 

En el presente estudio abordamos uno de esos problemas psi- 
cológicos importantes. Y no en sí mismo. Sino, como reza el 
título, en San Juan de la Cruz. Cosa doblemente difícil: por ser 
psicología y en San Juan de la Cruz. He aquí los puntos a éstu- 
diar: 

I. Estado de la cuestión. 


(1 Juan BAUTISTA SCARAMELLI: Directorio Místico, 2, 2, 35-36, Madrid, 1797. «La pri- 
mera parte [del hombre] es dotada de entendimiento, de memoria y de voluntad (sea 
lo que fuere, si estas potencias sean entre sí, y de la misma alma realmente distin- 
tas; o solamente distintas por un cierto modo de concebir y entender cosa que poco o 
nada importa para la explicación de los actos místicos): y con esas potencias, obra 
ella a manera de los espíritus angélicos, log actos espirituales conforme a su noble 
n leza.» 1bm. 

o P. MarceLo DEL Niño Jesús: El Tomismo de S. Juan de la Cruz, 10, 114. Bur- 
gos, 1930. «La distinción real de estas tres potencias es una cuestión puramente filosó- 
fica de ninguna importancia para la mística,» Ibm. 
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II. ¿Admite San Juan de la Cruz tres potencias espirituales 
realmente distintas o no? 
III. ¿Prueba San Juan de la Cruz la distinción real de la 
- memoria del entendimiento? ¿Se puede probar ? 
1. .IV. Consecuencias para pas vida espiritual. 


TI. [ESTADO DE LA CUESTIÓN 


El lector precisa una información imparcial y completa sobre 
el problema de la naturaleza de la memoria en San Juan de la 
Cruz. Aunque sea breve y condensada. De otro modo se le esca- 
paría la finalidad del presente estudio. Su historia es reciente. Y 
por eso más a nuestro alcance. Intentémoslo. 


A) San Juan de la Cruz opina sobre el problema. 


Conocida es la doctrina espiritual sobre la unión de las poten- 
cias con Dios. Los místicos están contestes en admitir unión 'de 
una potencia sin unión de las demás, etc. (3). Ello ha creado hon- 
dos problemas psicológicos, tanto racionales como empíricos, que 
ho se pueden pasar por alto. Porque, aunque la naturaleza, estruc- 
tura, funcionamiento, número, etc., de las potencias espirituales 
caen de lleno en la temática psicológica, su repercusión en la Miís- 
tica es enorme. De ahí que todos los místicos se interesasen viva- 
mente por los problemas psicológicos. Y no descansaban hasta 
obtener sobre ellos un sistema cerrado, un cuerpo de doctrina. Si 
su impreparación científica se lo impedía, lo solucionaban pregun- 
tando a los sabios. Caso de Santa Teresa de Jesús (4). Si eran 
hombres preparados, así se zambullían en el estudio de este mun- 
do maravilloso, que no descansaban hasta desbordarle por todas 
sus partes. Caso de 5 an Juan de la Cruz (5). Todo, menos que- 
darse ayunos de él. O soslayarle deliberadamente. 

De ahí que una de las partes más completas de la Filosofía 
sanjuanista sea la psicológica. Con frecuencia afírmase que el 
Doctor de las Nadas y del Todo no hizo Filosofia. Quizás. Por- 
que ya la tenía hecha cuando, escribió Mística. Filosofar es vivir. 
Vivir racionalmente en el plano de destinación temporal y eterna 
que el individuo inexorablemente tiene. No obstante esa insinua- 
ción equívoca, los problemas psicológicos afloran con tanta in- 
sistencia en los escritos sanjuanistas, que muy aquno ha de. estar 
de ellos quien no los perciba en seguida. 

En el Santo, la Psicología no es ornamentación. Es cimiento. 
Un presupuesto que reiteradamente se recuerda, porque sobre él 
se alza parte de la construcción intelectual. Y sin él, no se com- 
prende o se derrumba. San Juan de la Cruz había elaborado en 


(3) San JUAN DE LA CRUZ: Sub.. 2, 5, etc. Edi. 2. B. A. C, Madrid, 1950,—SANTA 
TERESA DE Jesús: Vid., 17, 110, etc. Burgos, 1930, 
(4) ,Vid,, .5, 3, etc. Rel., 4, 8,, etc. CAM: 31.2 Mor., EV y: 1.8, ¡Fund,;:, 19; ,1, 


(5) P. JosÉ DE Jesús María: Historia de la vida y virtudes del Venerable P. Fr, Juan 
de la Cruz..., 4, 1. Burgos, 1927: 
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prolongada soledad una sistematización clara y definida del al- 
ma y sus problemas. Y no sólo en el orden moral, ascético y mís-. 
tico, sino también en el natural y filosófico, base de todos los 
demás. ¿Cuál era ésta? He ahí la cuestión al desnudo. : 

Recuerde el lector el pensamiento tradicional de la Escuela 
sobre la naturaleza del alma y sus potencias. En síntesis es éste: 
el alma racional es una substancia espiritual. Como toda substan- 
cia creada, no es inmediatamente operativa. De ahí la necesidad 
de tener potencias, que posibiliten su actividad. Serán de la mis- 
ma naturaleza que el alma. Y son sólo dos: realmente distintas 
del alma y entre sí. Como los accidentes, se distinguen entre sí 
y de su substancia. Llámanse entendimiento y voluntad. En con- 
secuencia, la memoria no es potencia realmente distinta de las dos 
anteriores. Es una sencilla modificación accidental del entendi- 
miento en relación al tiempo. Si el objeto terminativo de la ac- 
tividad mental es un inteligible actual, se dice entender. Si el in- 
teligible es pasado, recordar. i 

Comprenderá el lector que en esta síntesis se amontonan mu- 
chas cuestiones. Y muy importantes. Pasémoslas a todas por alto, 
para fijarnos exclusivamente en la última, que planteamos así: 
¿San Juan de la Cruz tenía un concepto de la memoria intelec- 
tual identico al tradicional expuesto, o no? 


B) Opiniones. 


Que el Doctor Místico tenía un punto de vista bien definido 
sobre la naturaleza de la memoria, es indiscutible. No podría ha- 
blar de ella y sus funciones con la facilidad, exactitud y resolu- 
-ción con que lo hace si lo ignorara o viviese a expensas de los 
demás. De oídas. ¡Qué diferencia de él a Santa Teresa de Jesús! 
Esto, pues, es inconcuso. Pero cuando ahora, espoleados por este 
primer hallazgo, queremos aquilatar su pensamiento; cuando, 
precindiendo de vaguedades insubstanciosas, intentamos determi- 
nar su nomenclatura y contenido, verbo e idea, las dudas y vaci- 
laciones saltan a cada paso. Por todas partes, oscuridad. Y cuanto 
más se afina la inquisición, más. Por eso no nos extraña que los 
comentaristas del Santo se dividan en sentencias opuestas al llegar 
aquí. Para que el lector pueda valorarlas con más facilidad, las 
reduciremos a estas dos capitales: Sentencia Negativa y Senten- 
cia Afirmativa. De 

a) Sentencia Negativa.—Propugna que el pensamiento genui- 
no del Doctor fontivereño sobre la naturaleza de la memoria es 
distinto del tradicional. Más: cpuesto a él, Fué aquel gran cono- 
cedor de la sistemática sanjuanista, P. Crisógono de Jesús Sa 
cramentado, el que primero planteó de este modo crudo el proble- 
ma. Para él San Juan de la Cruz admite tres potencias espiritua- 
les, realmente distintas : memoria, entendimiento y voluntad. La 
memoria sería «una fuerza conservativa de las especies de lo pa- 
sado como pasado». He ahí su íntima naturaleza y objeto. Por 
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ende, se distinguirá realmente del entendimiento contra la sen- 
tencia común única. e 

En cuatro argumentos y otros tantos hechos apoya sus tesis 
el conocido escritor : 1.” en ser la memoria sujeto de la esperanza 
teológica ; 2.% en la purgación del entendimiento sin la purga- 
ción de la memoria; 3.” en la unión del entendimiento sin unión 
de la memoria, y 4.”, finalmente, en textos de las obras del Maes- 
tro, como aquel célebre de la Subida, If, 1, 1. Cuando aho- 
ra el insigne sanjuanista, terminada su investigación, busca 
dónde pudo el autor de la Llama aprender doctrina tan original, 
juzga que por lo meos el inspirador fué el célebre escolástico Car- 
melita del siglo xtv Juan Bacón. Tales son las conclusiones del 
P. Crisógono de Jesús Sacramentado. En ellas se cimenta la Sen- 
tencia Negativa. 

b) Sentencia Afirmativa.—Arranca de otro gran escritor y sa- 
bio Carmelita, P. Marcela del Niño Jesús. Saltó al palenque cien- 
tífico impulsado por la anterior. El P. Marcelo cree que la inter- 
pretación sanjuanista del P. Crisógono es una desviación del pen- 
samiento auténtico del Santo. Para él San Juan de la Cruz es no 
sólo medularmente escolástico, sino tomista. Y si lo es en todo, lo 
es también en esta cuestión de la naturaleza de la memoria es- 
piritual. El Padre de la Reforma se incorporó gustoso a la co- 
rriente general escolástica. El autor basa su conclusión en las si- 
guientes razones: 1.?, San Juan de la Cruz no pretendió escribir 
de Filosofía, sino de perfección cristiana. 2.* Habló de tres po- 
tencias, porque le convenía para este su plan. En un sentido vul- 
gar. Como hablamos todos. Sin meterse para nada en la cuestión 
filosófica de la distinción real o de razón de unas potencias de. 
otras. 3.* La perfecta conformidad entre la doctrina del Místico 
Doctor y del Angel de las Escuelas respecto de la memoria es 
evidente desde el momento, en que los dos la asignan el mismo 
objeto, las mismas funciones y los mismos caracteres filosóficos. 
4.* El que San Juan de la Cruz haga a la memoria sujeto de la 
esperanza nada prueba contra la identidad real del entendimiento 
y memoria, ya porque no se puede tomar en todo rigor la expre- 
sión del Santo de que la memoria es sujeto de la esperanza teo- 
logal, pues no «puede serlo en buena teología, ya porque, aun: to- 
mándola, es ilógica a todas luces la consecuencia que de ella quie- 
re deducirse (7). 

Como se ve, hay una oposición total entre la interpretación 
sanjuanista del P. Marcelo y la del P. Crisógono. Como que la 
primera brotó para rebatir a la segunda. Ambas polarizan los dis- 
tintos pareceres de los comentaristas del autor del «Cántico». 


C) Desarrollo de la controversia. 


(6) P. CrisóGoNO DE JESÚS SACRAMENTADO: San Juan de la Cruz, su obra científica 
y su obra :literaria, t. 1, 79-82. Avila, 1929. 

(7) *P. MARCELO DEL NiÑo Jesús: El Tomismo de S, Juan de la Cruz, 10, 112-124;.11, 
125-133, Burgos, 1930. > 
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Uma vez que la posición del P. Marcelo apareció clara en el 
campo científico y con arrastre proselitista, el P. Crisógono la 
impugnó duramente en una réplica acerada. Quizás demasiado. 
Claro está, que el ardor de la lucha lo explica todo (8). Es un en- 
toque general de la obra toda del P. Marcelo, reduciéndola a sus 
principios básicos, los que va luego deshaciendo con crítica des- 
menuzante. 

Dejemos a un lado los varios extremos que toca y. fijémonos 
sólo en el problema que ventilamos: naturaleza de la memoria 
espiritual. En este aspecto el trabajo del P. Crisógono no implica 
avance alguno. Es meramente destructivo, negativo. Se intenta 
aniquilar las fuerzas desplegadas por el adversario. Pero en lo 
demás, el autor se contenta con mantener la posición anterior- 
mente tomada. Le roza aquí y allá como una mera ratificación de 
lo enseñado en su primer estudio sanjuanista (9). En conclusión : 
hasta nuestros días el problema de la naturaleza de la memoria 
espiritual en San Juan de la Cruz según la Sentencia Negativa 
se halla en «el mismo estado en que la planteó el P. Crisógono. 

Otra cosa ocurre con la Sentencia Afirmativa. La posición del 
P. Marcelo ha sido reforzada considerablemente por el P. Efrén 
de la Madre de Dios. Pero no en toda la amplitud en que la plan- 
teara el primero. Casi queda reducida a una de sus bases: a la 
teológica de la imposibilidad de que la memoria sea sujeto de la 
esperanza. El P. Efrén hace un fino análisis de la estructura e 
instrumentación de esta virtud teológica, y de ello deduce que 
San Juan de la Cruz, aunque otra cosa parezca, admite la tesis 
corriente de la voluntad como sujeto de la esperanza (10) Y éste 
es su mérito. Y también su más valiosa aportación al. esclareci- 
miento del problema. 


En su conocida tesis doctoral el P. Efrén vuelve sobre la cues- 
tión anteriormente resuelta. Y se reafirma en la solución dada. 
Pero la da más amplitud. Desciende al terreno filosófico, que creé- 
mos es el verdadero, donde hay que plantear previamente el pro- 
blema. Sugiere la idea acertada de que antes de afirmar que San 
Juan de la: Cruz hace o no sujeto de la esperanza a la memoria 
intelectiva, hay que fijar cuidadosamente su definición. Si por 
memoria intelectual se entiende un «tertium quid» terminativo, en 
que se resuelvan elementos cognoscitivos y volitivos, entonces sí. 
«Bien podemos admitir que el sujeto de la Esperanza es la Me- 
moria.» San Juan de la Cruz se inspiraría, para lanzar este con- 
cepto de memoria, en San Agustín y Pedro Lombardo (11). 

Una lástima que el autor rompa esta interesante inquisición 


(8) P. CrisóGoONO DE JEsÚs SACRAMENTADO: El Tomisma de S. Juan de la Cruz. «Men- 
sajero de Santa Teresa de Jesús y de San Juan de la Cruz», VIIY (1930) 270-276. 

(9) P. CrIsóGONO DE JrEsÚs SACRAMENTADO: Mauitre Jean Baconthorp. Le sources, la 
doctrine, les disciples. Lovaina, 1932, Ect, , 

(10) P. ErréáN DE LA MADRE DE Dios: La esperanza según S. Juan de la Cruz. «Re- 
wista de Espiritualidad», 1 (1942) 255-281. 3 y 

(11) P. Errán DE La MADRE DE Dios: San Juan de la Cruz y el misterio de la San. 
tisima Trinidad en la vida espiritual, 314-315. Zaragoza, 1947. 
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con un desconcertante «sea lo que fuere». ¡En seguida cae en el 
viejo punto de partida de que San Juan de la Cruz sólo perseguía 
el fin práctico de enseñar a las almas la perfección. 

Desde este último trabajo del P. Efrén no conocemos avance 
alguno importante en esta Sentencia Afirmativa. 

En cambio, surgió en 1944 una posición intermedia. De ar- 
monía. Trátase del P. Juan José de la Inmaculada. Esboza su 
teoría en cortas líneas. Y esto es ya un grave inconveniente para 
tema tan arduo. Claro está que el escritor Carmelita sólo intentó 
esbozarla. Para él San Juan de la Cruz atribuye a la memoria es- 
piritual dos funciones distintas. Y según se refiera a una o a Otra, 
así es distinta la concepción sanjuanista. En la primera, la me- 
moria es ardhivera de las ideas. Y en este sentido es una potencia 
realmente distinta del entendimiento. En la segunda, es pura ac- 
tividad ascética. Se ordena a posibilitar al alma la virtud de la 
esperanza. Esta, cuyo sujeto es la voluntad, no podrá enraizarse 
en el alma, mientras la memoria no quede purificada de sus re- 
cuerdos. «En conclusión, hallamos en el sistema del Doctor del 
Carmelo, sin necesidad de acudir al sentido acomodaticio, dos de- 
nominaciones distintas de la memoria, que corresponden a dos as- 
pectos distintos de sus funciones. Bajo el primero, entendemos la 
tercera potencia del alma, realmente distinta del entendimiento y 
de la voluntad. Bajo el segundo, la vemos en su momento ascé- 
tico: en su bullir de recuerdos, que es óbice a la plena ascensión 
de la voluntad a Dios por medio de la esperanza» (12). 

Como se ve, la posición del P. Juan José, sin dejar de ser per- 
sonal, es de armonía y enlace entre las dos anteriores. En sus 
trabajos posteriores el autor Carmelita no ha vuelto sobre esta 
teoría, que imperfectamente esboza en el actual. Y ello resta no 
poco valor al problema así planteado. 

En un plano más elevado, trascendiendo esa misma armonía 
de los escritores anteriores, se coloca el P. Victorino Capána- 
na, O. R. $. A. (13). Se enfrenta directamente con nuestro pro- 
blema: naturaleza de la memoria según San Juan de la Cruz. 
Pero no desciende al hondón del mismo. Donde se libra el en- 
cuentro. ¿Intencionadamente? Es fácil. No podemos sospechar 
que lo desconociese. Sin duda creyó endulzar así la acrimonia de 
la disputa. Y quizá resolver la aporía sánjuanista con la luz de 
la sencilla exposición del Maestro. Bueno es el intento. Sólo falta 
que tenga el éxito por corona. 


D) Critica. 


La posición del P. Crisógono tiene el indiscutible mérito de 
haber planteado por primera vez de un modo claro y sistemático 


(12) P. Juan JosÉ DE LA INMACULADA: La Psicología de San Juan de la Cruz, 5, 100. 
Santiago de Chile, 1944, 

(139) P. VICTORINO CAPÁNAGA DE SAN AGUSTÍN: San Juan de la Cruz. Valor psicológico 
de su doctrina, C, 8, págs. 194-199, Madrid, 1950. 
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todos los grandes problemas doctrinales sanjuanistas. Es una glo- 
ria que nadie le podrá arrebatar. Por eso le cabe también el ho- 
nor de haber expuesto en sus términos el que ahora nos ocupa. 

En orden a su exposición sería de desear una exégesis más 
completa del Santo. Puesto que el Doctor fontivereño no se pro- 
puso escribir Filosofía sino Mística, es claro, que los principios 
filosóficos sanjuanistas sólo han de aparecer en su obra como 
punto de arranque de sus disquisiciones místicas, que forzosa- 
mente les han de cubrir casi siempre. Por eso, para dar con ellos, 
para conocerlos cabalmente, algunos textos más sobresalientes no 
bastan. Se corre el peligro de o no descubrir esos principios o de 
falsearlos, que es peor. 

En la exposición racional de la naturaleza de la memoria, su 
objeto, etc., resulta demasiado breve e incompleto, para lo grave 
del problema. Y así, verbigracia, en el tema difícil de la fijación 
del objeto propio de esta potencia según San Juan de la Cruz, 
el P. Crisógonó lo despacha con apenas 18 líneas, en la primera 
de las cuales empieza con un «sospecho...», aduce a continuación 
un texto del Santo en confirmación de su sospecha, para concluir 
de este modo apodíctico en la última: «No cabe duda: San Juan 
de la Cruz señala como objeto de la memoria lo pasado como pa- 
sado» (14). Realmente es muy poco para solución tan tajante y 
definitiva. 

Es fácil que estos reparos generales (prescindimos de otros par- 
ticulares), que llevamos hechos a la Sentencia Negativa, nazcan 
de la misma naturaleza de la obra ingente del P. Crisógono, que, 
al ser un estudio universal del Santo, no pudo extenderse lo que 
exigiría la importancia de cada problema, levantado a vuelo por 
su genial inteligencia sobre la sistemática sanjuanista. Con todo, 
esos puntos muertos han de superarse si queremos que la obra del 
ilustre Carmelita no pierda eficacia. 

La Sentencia Afirmativa tiene igualmente sus aciertos inne- 
gables. Quizá en puntos particulares aventaje a la anterior. Pero 
nos parece que el P. Marcelo partió de un supuesto falso, que vi- 
cia toda la argumentación : un tomismo a ultranza (15), que si 
es difícil concebir en un filósofo cualquiera de aquel siglo, lo es 
mucho más en San Juan de la Cruz. El tomismo de la Descalcez 
ni quita ni pone en esta cuestión. Es posterior a la formación del 
Santo y aún a la redacción de sus obras inmortales. El origen 
mismo de esta dirección filosófica en la Descalcez está todavía: sin 
estudiarse convenientemente, y la historia brinda material más 
que suficiente para muy encontradas opiniones. 

Otro reparo genéral se nos ofrece, que impidió ver al P. Mar- 
celo la verdadera personalidad filosófica de San Juan de la Cruz 
y que él llama «postulado incontrovertible» (16); que San Juan 


(14) P. CRISÓGONO DE Jesús SACRAMENTADO: San Juan de la Cruz, su obra científica..., 


E A 
(15) P. MarceLo DEL Niño Jesús: El Tomismo de S, Juan de la Cruz, 1X. 


(16) Ibm., VII. 
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no escribió para filósofos ni Filosofía, sino Mística y para almas 
espirituales. Esto tiene indudablemente su fondo de verdad. Pero 
sería grave error, cuando en la obra sanjuanista saltan principios 
filosóficos, que no coinciden con los tradicionales, desentenderse 
de ellos con+la simpleza de que San Juan de la Cruz no escribió 
Filosofía. No se puede escribir científicamente de Mística, sin ha- 
cerlo a la vez de Teología y Filosofía. Y en ambos órdenes el 
Místico, si no queremos que degenere en un simple escritor de 
devocionarios, ha de tener un sistema cerrado, bien definido, so- 
bre el cual se aloe su construcción mística. Y en este grave error 
cae repetidas veces el P. Marcelo, impelido por el que anterior- 
mente notamos. Cuando tropieza con una doctrina, que se opone 
a su preconcebido tomismo del Santo, se refugia en este puerto 
inseguro, abierto a todos los vientos. 

Así lo hace en el problema de la memoria (17). Y de este de- 
fecto radical nace el equivocado enfoque general de toda la cues- 
tión, que después no logran subsanar los aciertos particulares. 


No cayó en él ciertamente el P. Efrén. Por eso, su aparición 
en la discusión sanjuanista implica un positivo avance de la Sen- 
tencia Afirmativa. Pero su planteamiento del problema es muy 
estrecho. Más que un estudio de la memoria, lo es de la espe- 
ranza. Queda, pues, reducido al campo teológico. Quizás la natú- 
raleza de su obra no permitiese más. Con todo, es lo cierto que, 
mientras en el orden filosófico no obtenga el problema que ven- 
tilamos el conveniente nlanteamiento y solución, no lo obtendrá 
completamente en el teológico y en el místico. 


Quizás respondiendo a esa íntima trabazón de los tres mun- 
dos, el P. Efrén hace una escapada a lo filosófico del problema. 
No es posible librarse de ello, aunque sea por unos instantes. 
Aquí su discurrir sereno y sin perjuicios le fuerza a acercarse a 
la posición enemiga y brindarla una sugerencia de armonía, que 
juzgamos muy aprovechable en la solución total de la naturaleza 
de la memoria según San Juan de la Cruz. 


Esta tendencia conciliadora se acentúa con la contribución del 
P. Juan José. Al contrario del P. Efrén, el P. Juan José se sitúa 
de lleno en el campo filosófico. Pero sólo en el plan de mero es- 
bozo. Y así nos da una exposición muy recortada y de relámpa- 
go. De ahí que las premisas se muestren travestidas y la conclu- 
sión oscura y sin ilación. Por más que el autor se esfuerza en. 
fijarla con claridad. Porque esa claridad no es fruto del esfuerzo 
del escritor en los renglones finales, sino de la argumentación 
misma. Y si ésta se ha llevado atropelladamente, imposible que 
la simple voluntad del autor la produzca. No será conclusión, sino 
simple afirmación. Con todo, la mera indicación de un nuevo punto 
de vista es ya mucho en la panorámica general del problema. Y 
éste es el principal mérito de la obra del P. Juan José. 


(17) Ibm., 114. 
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E) Nuestro intento. 


Después de esta sucinta e imparcial crítica de las principales 
posiciones, que han aparecido frente al problema de la naturaleza 
de la memoria espiritual según San Juan de la Cruz, la nuestra 
se muestra por sí misma. Si no fuese más que un mero replanteo 
del problema, no merecía la pena de escribir. No tendría objeto. 
Si pues postulamos un nuevo replanteamiento del problema, lo 
hacemos con la intención de que no sea el ya hecho. Sino que par- 
tiendo de él, subsanemos los defectos que hemos notado en el 
mismo. Pretendemos estudiarle detenidamente: a) En las obras 
sanjuanistas. Un análisis depurado de los textos, paciente cotejo 
de los mismos, etc. La obra entera del Santo, ordenada a este 
problema. b) En sí mismo. Estudiar la naturaleza de la memoria 
en sí misma según los principios de la Psicología Racional y Em- 
pírica. Ver sus posibilidades, tanto en el horizonte filosófico como 
en la obra global del Santo. c) En sus consecuencias para la vida 
espiritual. Este es nuestro empeño. 
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DE LA PASION A LA VIRTUD 


EuseBIO CEBALLOS PIÑAS 


Introducción. Génesis y tendencia de las pasiones. Su bondad y 
malicia moral. Ambito de las pasiones. Dominio de la voluntad. 
¿Pasión dirigida-virtud? 


INNER O AC OSN 


Hay en el hombre una como doble ley o impulso moral que 
le empuja en dos direcciones contrarias: santidad y perversión. 
Cualquiera que ausculte un ¡poco en su propia conciencia oirá sin 
gran dificultad dos latidos opuestos. Tendemos a la perfección y 
tendemos al vicio. Surge, pues, imperiosa la pregunta: ¿Hay en 
el hombre un doble principio de acción? A primera vista la res- 
puesta parece afirmativa. 

Sin embargo, la realidad es de otra manera. Nosotros, aten- 
diendo a la naturaleza humana, vemos que la voluntad puede ejer- 
cer un control sobre todas las potencias. Y esas ¡pasiones imperio- 
sas, instintivas, atávicas, deben someterse al yugo de la voluntad. 
Y de ésta, únicamente de ésta, salen ya dirigidas para encuadrar- 
se en el marco del vicio o la virtud. Pero no hay en la vida moral 
humana dos círculos cerrados con sistema propio. Sólo hay círcu- 
los concéntricos cuyo eje es la voluntad. 

Vamos, pues, a seguir el camino de las pasiones desde, que 
nacen hasta que mueren. Veremos cómo todas tienen que cruzar 
entre su génesis y su término por ese punto intermedio de la vo- 
luntad humana, y cómo ésta puede hacer de ellas cuando quiera un 
instrumento apto ¡para sus fines. i 

Nuestra pregunta, pues, es ésta: ¿Puede la pasión ser, un 
instrumento al servicio de la virtud? ¿Es canalizable en obras de 
santidad ? 

Nos importa mucho hacer aquí una aclaración. La palabra pa- 
sión ha sido tomada en muchas acepciones. Cualquiera que hojee 
un poco los psicólogos modernos podrá ver inmediatamente que 
a la palabra pasión responde una multitud de conceptos aproxi- 
mados pero. no muy precisos, claros y terminantes. Nosotros la 
empleamos en el sentido escolástico. Usando palabras de nuestro 
profesor, el Rvdo. P. Claudio de Jesús Crucificado, llamamos pa- 
siones a los actos de las potencias apetitivas (1). De igual modo, 


(1) P. CrauDio DÉ Jesús CruciricaDo: Teología de la perfección cristiana. Salamanca, 
página 21. 
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para Tanquerey las pasiones son movimientos impetuosos del ape- 
tito sensitivo acompañados de una conmoción refleja más o me- 
nos fuerte én el organismo (2). 


GÉNESIS Y TENDENCIAS DE LAS PASIONES 


Génesis.—La pasión—decíamos—es un acto, un movimiento, 
un impulso, una tendencia. Pero nos es muy difícil el concebir 
un movimiento lanzado al acaso y sin motivo que lo justifique. Es 
preciso, pues, conocer ahora cómo surge esa tendencia, por qué 
surge, a quién debe su aparición. 

Y ante esta pregunta la solución que daremos es ésta: la pa- 
sión surge por efecto de un conocimiento. La economía psicoló- 
gica de la pasión reducida a sus componentes más elementales 
consiste: en el conocimiento de un bien atractivo o de un mal 
que repele, en una excitación del alma que codicia este bien o que 
se defiende contra este mal, en una reacción fisiológica paralela 
y proporcional a esta excitación y a aquel conocimiento (3). 

La razón no puede ser más clara para quien considere un poco 
la naturaleza de nuestros apetitos. Podemos descubrirlo, además, 
en la observación diaria. Todo apetito, si no quiere quedarse en 
puro ente de razón, es apetito de algo. Pero ¿cómo se pondrán en 
relación la codicia latente en nuestra conciencia y los objetos que 
le convienen ? Sólo hay un intermediario: el conocimiento (4). 

Siendo la pasión un movimiento, un acto esencialmente apeti- 
tivo, no podemos ni siquiera imaginarla como privada de un ob- 
jeto al cual se dirige. Objeto que, en nuestro caso, no puede ser 
otro que un bien sensible, puesto que si a las potencias cognosci- 
tivas corresponde como objeto la verdad, a las apetitivas corres- 
ponde en cambio la bondad, el bien, como objeto propio. 

De aquí que toda potencia apetitiva está llamada por su pro- 
pia constitución y naturaleza a la posesión de su bien propio o 
adecuado. De aquí que las pasiones no reconozcan otra razón de 
ser ni otra finalidad que la de adherirse al bien sensible en el cual 
hallan satisfecha su innata tendencia. 

Con que exista algo apetecible no basta. El apetito puede igno- 
rarlo y entonces es claro que no se moverá hacia ello. ¿Quién 
duda que hay muchísimas cosas hacia las cuales no sentimos nin- 
guna inclinación precisamente «¡porque las ignoramos? El correr 
de los tiempos nos va mostrando realidades a las cuales nuestros 
antepasados no tenían ningún afecto por serles desconocidas. Es 
decir, para que surja la pasión no bastan la potencia y el objeto 
aislados. Siguiendo un paralelismo con el orden del conocer, en 
el cual se necesita para que se dé el acto del conocimiento, ade- 
más del entendimiento y la cosa, el contacto de ambas, la apro 


(2) TANQUEREY: Compendio de teología ascética y mística. Madrid, 1930, c. 3, pág. 515. 
(3) NoBLe, E. D., O. P.: Psicología de las pasiones. Buenos Aires, 1945, c. 1, pág. 23. 
(4). NOBLE; He -D., O, P,: €. 1, DUB: 00; 
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ximación de los dos, así de una manera análoga, si no hay algo 
que una el apetito con lo apetecible no surgirá la pasión. 

Se requiere, pues, como algo indispensable, como una condi- 
ción «sine qua non», que haya un lazo que una la potencia con el 
objeto. En nuestro caso, la pasión con el bien apetecido. Las po- 
tencias no caminan en el vacío, a la caza de un hipotético objeto. 
Es preciso que antes lo conozcan para desearlo. El repetido «nihil 
volitum, quin praecognitum» es de una evidencia meridiana, com- 
probado, además, por una experiencia universal. 

Necesita la pasión un puente para pasar a la otra ribera, allí 
donde se halla su dicha. Necesita un camino para llegar al tér- 
mino. Necesita un medio que la una al otro extremo. Y ese puen- 
te, ese camino, y ese medio no son otros que el previo conoci- 
miento del objeto. 

Este papel múltiple, pues, está reservado al conocimiento pri- 
mariamente. Decimos primariamente porque es cierto que el co- 
nocimiento tiene sus suplentes: la imaginación y las reacciones 
fisiológicas : «El conocimiento—afirma el P. Noble, O. P.—tiene 
sustitutos muy idoneos..., la memoria, que conserva los recuerdos 
de las impresionés recibidas..., y la imaginación, que las estimula 
mediante nuevas combinaciones» (5). 

«Además, la imaginación humana no se contenta con reprodu- 
cir los contenidos de las percepciones, sino que llega a producir 
formas nuevas» (6). 

Respecto a las reacciones, dice el citado P. Noble: «Toda emo- 
ción está necesariamente enlazada con movimientos fisiológicos ex- 
ternos e internos, sin los cuales no puede existir. Por donde entre 
el estado orgánico y el estado psíquico, hay reversibilidad y re- 
ciproca influencia» (7). 

Tendencia.—Las pasiones son actos primordiales del apetito en 
prosecución del bien sensible conveniente, huida del mal discon- 
veniente (8). 

«Todo conocimiento ha sido otorgado para desear el bien: el 
sensible, para el bien sensible; el mental, para el inteligible; en 
suma, para que desee el bien una vez conocido y al desearle le 
siga hasta unirse y concordarse con él mientras esto sea posi- 
ble» (9). 

No hace falta tampoco remontarse a muy altas regiones me- 
tafísicas para aclarar esta verdad. Para nadie, en efecto, es un 
misterio que el objeto apetecido no ha de salirse de la esfera pro- 
pia del que apetece. Es de una evidencia máxima el que todo ob- 
jeto que supere la capacidad receptiva de cualquier potencia queda 
excluído «ipso facto» de ser poseído por aquélla. 


(5) ' NoBze, E. D,, O. P. €. IV, pág. 51. 

(6) PaLmés, FERNANDO M,, S. J.: Psicología Experimental y Filosófica. Barcelona, 1948, 
Cc. XII, pág. 160. 

(IPCINOBED, E. 1D, 0, P.: OD, Ctt.. €: 1V, Dag. 01. 

(8) CLaubio: Op. cit., pág. 21, 

(9) Vives, JUAN Luis: Tratado del alma. Colec. Austral, 2.* ed., Cc, 11, pág, 96. 
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Por razones «a priori» se pudiera comprobar extensamente, ya 
que es de absoluta necesidad que toda potencia sólo capte aquello 
para lo cual está capacitada. Y sólo puede penetrar en su ámbito 
lo que se acomode a ella. Nadie puede ponerlo en duda, a no ser 
que eche por la borda la misma evidencia de los principios meta- 
físicos. 

Pero es que además, por razones de experiencia cotidiana, ten- 
dremos que admitirlas. Un recipiente de litro, por mucho que nos 
esforcemos, nunca podrá recibir más del litro. Y tendríamos que 
ampliarlo o modificarlo si quisiéramos introducir en él mayor can- 
tidad de líquido. 

Y en el orden del conocimiento, jamás la piedra podrá tener 
sensaciones, por la sencilla razón de que carece de vida sensitiva ; 
lo mismo que un animal, jamás tendrá discursos y raciocinios, 
porque carece de intelecto. Como en el orden de los apetitos, ja- 
más una pasión se lanzará a la conquista de un bien moral por 
la única y sencilla razón de que hasta allí no alcanza su tendencia. 
Lo que es recibido—dirán los escolásticos—se recibe según el mo- 
do del recipiente. Nadie quiere lo que es inabordable. Y resulta 
de una claridad meridiana que el bien moral está muy por encima 
de cualquier potencia apetitivo-sensitiva. Lo sensitivo no puede 
evadirse de lo sensible. Siendo, pues, la facultad ¡pasional algo 
sensitivo, es evidente que su objeto, su bien, su perfección está 
encerrada dentro de un mismo círculo. 

Resulta más claro si consideramos que la pasión es igual—to- 
mada en sus elementos químicamente puros—en el animal que en 
el hombre. Y nadie puede tributar a los animales una capacidad 
de bien moral. «Los bienes sensibles son los: que dan lugar a las 
pasiones propiamente dichas» (10). 

No es preciso someter a un análisis una por una las once pa- 
siones conocidas para deducir esta verdad de su referencia a un 
bien sensible. Basta un argumento general para todas, que por 
estar sacado de la propia naturaleza de ellas, de la consideración 
de sus elementos constituivos, tiene validez universal. Los bienes 
sensibles son captados por los sentidos. La vista se exalta por 
la contemplación de los objetos estéticos, mientras que el oído, 
por .ejemplo, goza el percibir los sonidos. Cada cual apetece los 
propios, pero todos ellos son sensibles. 

Si, pues, pueden ser captados por los sentidos, la consecuen- 
cia lógica es que esos bienes son proporcionados a dichas facul- 
tades. Proporción que: únicamente puede existir siendo ellós del 
«orden sensible. 


SU BONDAD Y MALICIA MORAL 


Ocurre ahora una pregunta que muchas veces nos sale al paso 
cuando hablamos de pasiones. ¿Son buenas o son malas las pa- 


da 


(YO) NoE, E, D., O. P.:. Op. “cit.s CIL págs: 43. 
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siones? En la dirección espiritual este tema aflora con mucha fre- 
cuencia. Se suele dar una respuesta genérica que, por abarcarlo 
todo, lo confunde todo y no soluciona nada. Quienes afirman ca- 
tegóricamente que son buenas o son malas, no hacen sino :sem- 
brar oscuridades en el tema. 


Se hace necesario en esta materia el proceder con suma. cau- 
tela, sobre todo cuando el que interroga es inexperto y pudiera 
tomar nuestras soluciones como principios irreformables e inape- 
lables. Hay. que deslindar los terrenos. Saber separar lo moral de 
lo físico. Todo tránsito de lo físico a lo moral y viceversa puede 
engendrar confusiones. Y por eso es preciso establecer entre ellos 
una radical división de conceptos. 


La cuestión estriba, pues, en entender bien la naturaleza de 
la pasión. Se puede responder afirmativa o negativamente según 
el concepto que se tenga de la pasión. Si por pasión se toma el 
vicio arraigado o la concupiscencia en su peor sentido, está claro 
que no podemos hablar de ninguna bondad moral en ella. La pa- 
sión así entendida sólo puede tener malicia, no bondad. O lo que 
es lo mismo, queda confundida con el pecado. Pero entonces esta 
pregunta es contradictoria, sería lo mismo que interrogar si el 
pecado es bueno. 

Mas si por pasión se entiende, como lo hacemos nosotros, un 
acto del apetito sensitivo, una mera tendencia a un bien sensible, 
entonces la respuesta cambia completamente. Entonces ya no es 
lícito hablar de una malicia moral como antes, y sí, en cambio, 
es valedero hablar de una indiferencia moral junta con una bon- 
dad ontológica o física. 

De esa indiferencia moral puede sacarse lo que se quiera: 
bienes c males morales. Y la encargada de ello es la “voluntad. 
No cabe, pues, tratar de la moralidad de las pasiones, si a éstas 
las consideramos aisladas. La pasión como puro acto de nuestras 
facultades sensitivas está fuera del campo de lo moral. Son sen- 
cillamente amorales. «Las pasiones—dice Santo Tomás—pueden 
tomarse en un sentido nalural o en un sentido moral. En: el pri- 
mero no les pertenece el bien o el mal moral, en el segundo sí por 
lo que tienen de voluntad y de razón» (11). 

Absolutamente hablando, o sea vista su naturaleza, quedan en 
otro terreno distinto de lo moral. Formular esta pregunta es lo 
mismo que inquirir, verbigracia, si el dinero es bueno o es .malo, 
si el cine es lícito o ilícito. En todos estos casos cabe siempre la 
misma respuesta. Son buenos en el orden físico, porque condu- 
cen a sus fines, y son indiferentes en el orden moral, porque to- 
davía no han penetrado en este campo. 

La pasión, en efecto, prescinde totalmente de, este matiz de 
moralidad que se le quiere dar. Ella va derechamente a.su objeto 


(11) Santo Tomás pe Aquino: Suma Teológica, 1-1T, q, XXIV, a. IV, 
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sin más complicaciones. El sentido adivina su bien sensible y ha- 
cia él se encamina con toda su fuerza. Allí donde pueda sacar 
«tajada» —valga la frase—se presenta, y allí donde prevea un daño, 
es decir, un mal sensible, no aparece. Pero mientras sea nada 
más que eso, un movimiento de aproximación hacia un bien sen- 
sible o de fuga de un mal también sensible, está todavía muy le- 
jos de lo moral. 

Para dilucidar, pues, nuestra cuestión hay que tener en cuenta 
estos dos principios admitidos por todos los moralistas de todo el 
mundo: 1.” Que uma acción tanto tiene de moral cuanto tiene de 
voluntaria. Esto quiere decirse que la moral está toda ella ence- 
rrada dentro del campo de la voluntad, y aun los mismos pen- 
samientos, si no llevan el marchamo de la voluntad, son franca- 
mente amorales. Es, por tanto, constitutivo, algo esencial e, im- 
prescindible a la moral la voluntariedad. 2.”) Que la pasión puede 
preceder a la voluntad y obrar sim contar com ella. Si, pues, enk 
contramos un movimiento del apetito sensitivo que todavía no ha 
llegado a la esfera de lo voluntario, «ipso facto», podemos con 
toda seguridad excluirlo de lo moral. No podremos decir que la 
pasión se opone o se acomoda a la moral, sino sencillamente que 
es distinta y está fuera de ella. Se requiere, pues, que su círculo: 
se rompa y que entre de lleno en el círculo de la voluntad. 

Con ella por guía veamos todos los cambios que se operan : 


Antes era amoral ... ... ... ... Ahora es moral. 
» y» actusthrominis OR »  » actus humanus. 
» »lactus matúras. NL NN actus personas: 
» »  actus necessarius. ... »  » actus liber. 


Como vemos, la pasión bajo el dominio de la voluntad sufre 
profundas alteraciones. Es decir, lo moral es el reino de la vo- 
luntad. Y a medida que el acto o la pasión se acerca a ella, tanto 
más moral será. Y si se aleja completamente de la voluntad de 
tal manera que sea imposible el encuentro, ya deja de ser, «ipso 
facto», moral. Por eso todo lo que impide, aumenta o disminuye 
lo voluntario, impide, aumenta o disminuye en el mismo grado lo 
moral. 

Es, pues, de una evidencia meridiana que las pasiones tienen 
que permanecer en la puerta de la moralidad hasta tanto que la 
voluntad quiera servirse de ellas. Y tanto más de moral tiene una 
pasión cuanto más tenga de voluntaria. De una manera indirecta 
lo señala el viejo Aristóteles cuando hace depender tanto el vicio 
como la virtud de nosotros. Son sus palabras : «No ofrece la más 
pequeña duda que la virtud depende de nosotros y en igual forma 
el vicio... No es menos irracional sostener que el que hace mal 
no tiene la voluntad de hacerse malo» (12). Y siguiendo sus pa- 
sos, el Aquinatense afirma: «Las pasiones en cuanto movimien- 


(12) ArIisTóTELES: Moral a Nicómaco, Col. Austral, c. VI, pág. 97. 
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los irracionales del apetito no tienen: bondad ni malicia, mas si 
obedecen. a la razón y a la voluntad, sí lo tienen» (13). : 

Analicemos un poco la ¡pasión para ver cómo ella es indiferente 
para el bien o para el mal. Es ella un impulso, un moverse hacia 
un objeto. Todo impulso requiere estas tres cosas : a) El punto de 
arranque. b) El punto de llegada ; y c) El mismo movimiento. En 
la pasión es muy fácil descubrir esos tres elementos: a) El punto 
de partida está situado en la misma potencia apetitiva, en nuestra 
facultad de querer o desear lo sensible. b) El punto de arribo está 
allí donde está el objeto al cual tiende; y c) El movimiento: es el 
mismo acto pasional. : 

Examinando uno por uno estos tres elementos se descubre rá- 
pidamente su aspecto sensible. 

A) El término «a quo» o punto de partida lo es por serlo la 
potencia que lo produce. Hemos dicho antes que la pasión es un 
acto del apetito sensitivo. De aquí se deduce con rigurosidad ló- 
gica que el acto debe ser de la misma naturaleza que la potencia 
que lo produce. A potencias sensitivas corresponden actos sensi- 
tivos como a potencia cognoscitivas corresponden actos cognosci- 
tivos. 

El famoso principio escolástico «nemo dat quod non habet» tie- 
ne aquí su plena realización. Es imposible que de una piedra bro- 
te una sensación o de un animal un raciocinio, decíamos antes. Y 
es imposible también, afirmamos ahora, que de un sentido o fa- 
cultad sensible brote una volición. ¿Va a ser el efecto mayor que 
la causa? ¿Podrá producir la simiente un árbol de distinta es- 
pecie ? 

Tendremos, pues, que negar la voluntariedad, que es indis- 
pensable para la moralidad si mo queremos caer en los mayores 
absurdos filosóficos. Todo efecto debe estar precontenido en la 
causa, y si no está allí de ninguna manera puede llamarse efecto 
de aquella causa. Lo será de otra. Y si nosotros examinamos el 
principio fontal de la pasión, la facultad apetitivo-sensitivo y ve- 
mos que allí todo es sensitivo si somos lógicos, forzosamente ten- 
dremos que concluir que los actos por ella realizados, son también 
sensibles. 

Si, en cambio, por más que la analicemos y descompongamos, 
no hallamos allí inada que diga «voluntariedad» y después halla- 
mos esa voluntariedad en la pasión, forzosamente deduciremos que 
eso es un elemento extraño que le ha venido de otra fuente: de 
la voluntad. 

B) El término ad quem, también cae dentro de lo sensible. 
«La pasión, en efecto, tiende a un objeto que esté en consonancia 
con ella misma. Ya dijimos antes, al hablar de su tendencia, que 
la pasión se dirige hacia un bien sensible o huye un mal también 
del mismo género. Y si es verdad el aforismo de que «el acto se 


(13) Santo Tomás: 1II,q. XXIV, a. 1. 
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especifica por el objeto», deberíamos concluir que toda pasión es 
sensible por la simple razón de que el objeto al cual aspira tam- 
bién lo es. 

La pasión, en efecto, busca los bienes que el conocimiento sen- 
sible le presenta como tales. Ella tiende—como toda potencia—al 
bien propio que le perfecciona, un bien de su misma maturaleza, 
puesto que si fuera de un orden superior quedaría fuera del ám- 
bito de sus apetencias naturales. 

C) En cuanto al mismo movimiento, en el cual precisamente 
consiste la pasión, no cabe la más pequeña duda sobre su aspec- 
to enteramente sensitivo. Si la potencia lo es también lo será el 
acto. «Hay una perfecta correspondencia entre la facultad y el 
acto, y así como sería descabellado afirmar que el conocimiento in- 
telectual es un acto enmarcado en lo sensitivo, de igual modo lo 
será el afirmar que el apetecer de los sentidos es un apetito intelec- 


tual, un acto voluntario, v, por lo tanto, susceptible de bondad o 
malicia moral.» 


AMBITO DE LAS PASIONES 


Estudiando la pasión en su naturaleza se hace necesario el com- 
pletar su conocimiento con el estudio de sus prolongaciones, de sus 
innumerables ramificaciones dentro de la vida psíquica. 

Seguimos, sin embargo, en la línea trazada de los principios 
generales sin descender a detalles que entorpecerían nuestra mar- 
cha. 

Cuando la pasión se repite frecuentemente porque es excitada 
por objetos codiciables o por la voluntad que usa de ella, esa mis- 
ma repetición es causa de que se creen los hábitos. Y entonces su 
influencia sobre la marcha humana es más que notoria. «Dos fac- 
tores principales intermienen en la formación de todo hábito pa- 
sional: la voluntad y la repetición de actos» (14). Y ya sabemos 
que éste viene a ser, según confesión propia y ajena repetida a 
través de todos los tiempos, como una segunda naturaleza. Algo 
que una vez adquirido es muy difícil eliminar: «qualitas difficile 
movilis», decían los escolásticos. La razón no puede ser más clara : 
«estos mismos actos dejan vestigios que hacen más fácil la reinci- 
dencia. Vestigios en el espíritu, en la memoria y en la imagina- 
ción que evocan con mayor celeridad el objeto tentador revistién- 
dole de atractivos más seductores: vestigios de orden fisiológico 
que imponen al organismo marcadas exigencias de determinación 
funcional (15). Principio que en verdad ya Aristóteles había de- 
finido de esta manera: «Los actos repetidos de cualquier género 
que sean imprimen a los hombres un carácter que corresponde a 
estos actos... No saber que en todas materias los hábitos y las 
cualidades se adquieren mediante la continuidad de actos es un error 


(14) NobLr, E. 
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grosero propio de un hombre que no conoce ni siente absoluta- 
mente nada» (16). : 


Cuando una pasión se trueca en hábito, tiende a apoderarse de 
todo el hombre. «La costumbre—dice Vives—arrastra hacia sí el 
espíritu al cual se adhirió y forma la llamada propensión. Cuando 
un hábito se arraiga por el uso continuo, adquiere casi fuerza de 
naturaleza, invitándonos a obrar de igual modo sin dificultad y 
hasta con guston (17). 


Podemos, pues, afirmar que la pasión, cualquiera que sea, bue- 
na o mala, puede absorber las energías operativas del alma y ejer- 
cer su influjo en la atención, en la razón y en la voluntad. (Y esto: 
prescindiendo de casos patológicos anormales, en los cuales la pa- 
sión puede llegar a anular todas las potencias.) Vamos, pues, a 
examinar el influjo de la pasión en las demás facultades. Habla- 
remos en esta materia por boca de los más autorizados psicólogos : 

Atención.—Si en alguna parte influyen las pasiones, evidente- 
mente es en la atención. La experiencia en esta materia no puede 
ser más abrumadora. Cuando hay un objeto que nos impresiona, 
fácilmente, casi sin darnos cuenta, nuestra atención se concentra 
toda en él. A veces, haciendo un esfuerzo supremo, se consigue 
alejar la atención de aquel objeto, pero al poco tiempo notamos con 
sorpresa, que la atención se ha ido deslizando suavemente otra vez 
hacia el mismo objeto. 

Objeto que la pasión presente cargado de afectividad, objeto 
que insensiblemente llamará nuestra atención. Esto es de una ex- 
periencia cotidiana innegable. 

El P. Laburu, S. J., hablando de la vida afectiva, dice: «La 
ley primordial es que los estados afectivos favorecen el curso de 
las imágenes e ideas que causan similares estados afectivos al ac- 
tual que tiene el *yo” e inhibe e impide las imágenes e ideas que 
tienen un tono afectivo contrario. La afectividad intensa sobre algo 
hace desaparecer del campo de la conciencia el imterés y la aten- 
ción para las demás cosas» (18). 


Razón.—Es, sin duda, la facultad más refractaria al influjo de 
las pasiones, sin duda ninguna por ser espiritual y por ser del 
orden del conocimiento. Sin embargo, aunque sea a base de ro- 
deos, la pasión logra introducirse también en ella. La pasión, en 
efecto, influye más eficazmente en la voluntad, pero a través de 
esta misma voluntad extiende sus influencias hasta el mismo cen- 
tro del pensamiento. 

Hemos deducido del P. Noble estas ideas: «Al concentrar en 
sé misma la pasión todos los fenómenos de la conciencia lleva con- 
sigo igualmente la razón mediante este impulso convergente. Fi- 
jada en este sentido la atención del espíritu es natural que la pa- 


(16) ArIistóTELES: Op. Cit., Cc. VI, pág. 97. 
(17) Vives, Juan Luis: Op. cit., c. XV, pág. 1183. e 
(18 LamBuru, José A, DE, S. J.: Psicología Médica. Montevideo, 1946. C. XV, pág. 187, 
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sión utilice en favor suyo la razón» (19). «Pero si la pasión, al 
aplicar el entendimiento a su objeto predilecto, le comunica más 
penetrante agudeza, en cambio le cierra los ojos para todo lo que 
no sea ese objeto.» 


Voluntad.—Es cierto—y esto lo hemos de defender con la mis- 
ma tenacidad de un dogma—que la voluntad es dueña y señora de 
sus actos. Y no puede admitirse en este terreno el determinismo, 
como si nosotros fuéramos criaturas movidas por fuerzas fatales 
y ciegas. 

Al hablar, pues, del influjo de la pasión en la voluntad, no lo 
tomamos como si este influjo fuera una causa que necesariamente 
moviera nuestra facultad intelectual apetitiva. Es cierto que se dan 
casos en que la voluntad queda anulada por la pasión, pero eso 
no pasa de ser fenómenos patológicos, de los cuales ahora no tra- 
tamos. 

No decimos, pues, que la voluntad obre necesariamente, movi- 
da por la pasión. Pero sí es, cierto que la voluntad, aun siendo 
libre, preste más fácilmente su adhesión a un objeto que la pasión 
le presente. : 

La voluntad sólo se mueve ante el bien. Y la pasión—es in- 
negable—sabe presentar muy bien los objetos-a la voluntad para 
moverla en la dirección más favorable. 

También aquí llega el influjo de la pasión. «Un estado predo- 
minante pasional aumenta la volición en el sentido de su tenden- 
cian (20). 

«La carga afectiva grata es um valor actual para la volun- 
tad» (21). 

Es, pues, claro que al aceptar estas afirmaciones que nos ha- 
cen estos autores no las tomamos en un sentido absoluto y nece- 
- sario. Ni ellos mismos pretenden afirmar con ello que es la pasión 
quien efectivamente dirige toda la actividad humana : De otra suer- 
te tendríamos que el hombre no obraría voluntariamente, puesto 
que sus pasiones trabajan su razón y su voluntad obligándola en 
su propio sentido. Hemos, pues, de aceptar tales principios con 
algunas limitaciones. Es cierto que la pasión presenta tanto al 
entendimiento como a la voluntad los objetos bajo la apariencia 
más agradable y seductora y que éstos muchas veces seducidos por 
ese brillo se dejan llevar de la pasión. Mas evidentemente ni la ra- 
zón ni la voluntad son siervos de la pasión, sino que pueden sobre- 
ponerse a ella. 'Y si alguna vez se esclavizan lo hacen abdicando 
de su soberanía, 


DOMINIO DE LA VOLUNTAD 


Evidentemente en la constitución orgánica y fisiológica del 


(19) NoBrE: Op, cit., ec. V, pág. 60 
(20) NoBLE: Op. cit., c. V, pág. 60. 
(21) "LaBÚrU: Op, cít., C. XV, pág. 1839. 
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hombre hay múltiples actos que escapan al dominio de la volun- 
tad. Son todos esos que en la moral conocemos con el nombre de 
«actus hominis». Actos del hombre porque al fin y al cabo, aunque 
no realizados de una manera perfectamente humana, sin embar- 
go por aquello de «actiones sunt suppositorum» se atribuyen al 
hombre. Pero distan mucho del modo perfecto y racional, no son, 
pues, «actus humanus». 

El alimento que se ingiere puede obedecer a la voluntad para 
ser ingerido o no; pero una vez ingerido, sufre una serie de mo- 
dificaciones, completamente necesarias, sin que allí pueda llegar 
la voluntad. Las reacciones fisiológicas y todos los movimientos 
que los moralistas han bautizado con el nombee de «primo-primi» 
se efectúan al margen de la vida moral. De aquí se deduce clara- 
mente que en el ser humano hay extensas zonas ajenas a la volun- 
tad y en donde ella no puede ejercer su imperio. 

Por eso ocurre la pregunta: ¿la pasión obedece a la voluntad ? 

La pasión hemos dicho que es un acto, pero ahora quisiéramos 
saber si ese acto está sujeto a control. Es decir, si la voluntad 
puede dominarlo e incluirlo dentro del terreno de lo moral. 

De antemano quedan excluídas todas las nociones de pasión 
distintas a la ya ¡por nosotros aceptada desde el principio. No nos 
fijamos, pues, en esas Otras opiniones populares de la pasión que ' 
la confunde con el vicio. Decir que todo acto de sensibilidad es 
opuesto a la moral, y por consigwiente reprenstble, sería inferir 
injuria a la naturaleza humana declarándola esencialmente mal- 
vada (22). 


Se trata, pues, de averiguar si la pasión, tal como nosotros la 
entendemos, cae O puede caer bajo el control de la voluntad. ¿Pue- 
de ser voluntaria ? 


¿Qué condiciones se necesitan para que una pasión pueda ser 
moral? Es fácil solucionar esta pregunta si sabemos antes en qué 
consiste lo moral y qué es acción moral. 

Lo moral se llama así con relación a una norma. Lo que a ella 
se refiere es moral y lo que a ella no hace referencia es sencilla- 
mente amoral. Esa norma para el hombre es la ley, ya sea .natu- 
ral o positiva. Por tanto, en lo teórico es moral todo aquello que 
hace referencia a la ley, ora en sentido positivo (lo bueno, lo lícito), 
ora en sentido negativo (lo malo, lo ilícito). 

Por lo tanto, lo moral es la ley llevada a la práctica. Es decir, 
para que se dé la moral efectivamente es preciso trasladar la ley 
del plano de lo teórico al plano de lo real y tangible, lo cual se 
lleva a cabo por la voluntad. 

Luego, evidentemente, para que una acción lleve el mardhamo 
de lo moral tiene que pasar de antemano por el control de la vo- 
luntad. Preguntar, por tanto, si la pasión puede llegar a ser mo- 
ral equivale a preguntar si puede sujetarse al control de la volun- 


(22) Noe: Op. cit.. c. 1, pág. 71. (Parte segunda.) 
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tad, o, en otros términos, si el hombre libremente, y por tanto res- 
ponsablemente, puede refrenar sus pasiones cuando tiende a po- 
nérse en pugna con la ley moral y moderarlas y guiarlas hacia el 
cumplimiento del deber (23). 

Asentado este principio, vamos a examinar la pasión en sus di- 
versos estados para ver cómo la voluntad ejerce su acción sobre 
ellas. Así, pues, tomemos este esquema : 


antecedente. 
Génesis ...... 
OSTOD e consiguiente. 
Duración. 


Genesis. —En su nacimiento las pasiones unas veces brotan con 
anterioridad a la voluntad, otras son producidas por ella. Conoce- 
mos estos fenómenos con el nombre de «pasión antecedente» y 
«pasión consiguiente». 

Sabemos, en efecto, ¡que toda pasión es un impulso a un objeto 
sensible conocido. Pero ese conocimiento unas veces puede ser me-- 
ramente sensitivo o puede, además, ser intelectivo. En el primer 
caso la pasión brota con anterioridad a todo acto voluntario: un 
hambriento, en efecto, no necesita mucha reflexión para que, al 
ver un manjar, nazca en él espontáneamete el deseo de la comida. 
Aquí, como vemos, la voluntad no interviene para nada. 

Pero hay otros casos en que ella determina el nacimiento de la 
pasión. Ella, en efecto, puede imperar a la razón o a la fantasía 
para que representen la imagen de un bien sensible cualquiera a 
cuya aparición el apetito no puede por menos de brotar. Esto ocu- 
rre en la vida con más frecuencia de lo que se cree. Son todos esos 
estados afectivos del «soñar despierto», son todos los idealismos y 
todas las nostalgias de la juventud. 

Con vigorosos trazos nos lo dice Santo Tomás: «La cualidad 
precedente no se subordina al imperio de la razón, pues procede 
de la naturaleza o de alguna moción precedente que no puede aquie- 
tarse inmediatamente; pero la cualidad consecuente sigue al im- 
perio de la razón; pues sigue al movimiento local del corazón, el 
cual se mueve diversamente según los diversos actos del apetito 
sensitivo» (24). 

Duración. —Aquí la voluntad ejerce un control ciertamente 
grande, pero no absoluto. En teoría pudiera ella cortar toda la 
pasión radicalmente. Pero en la práctica las fuertes inclinaciones 
de la naturaleza, los hábitos profundamente arraigados, etc., im- 
piden que su dominio sea absoluto. 


(23) None: Op. cit., c. 1, pág. 78, (Parte segunda.) 
(24) Santo Tomás: 1-11, q. XVII, “a VII. 
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Decíamos que la pasión se alimenta del conocimiento propor- 
cionado bien por los sentidos, bien por la imaginación, las pos- 
turas del cuerpo O por la memoria movida por la voluntad. Esto 
supuesto, el único medio de darle la muerte y hacer que su dura- 
ción sea más corta consistirá en cortarle el alimento. Como para 
conquistar una ciudad, lo mejor es privarle de los víveres. Con 
quitar, pues, el conocimiento (alimento de la pasión) se le puede 
dar la muerte. Y si ese conocimiento es de sensación, la voluntad 
hará que se abstenga de esa sensación ; si es de imaginación, hará 
que ésta cambie de imágenes ; ; si de actitudes que adopte el cuer- 
po, otras distintas, y así la pasión, bloqueada, no tiene más re- 
medio que rendirse. 

Y, en caso contrario, si queremos que la pasión aumente, no 
tenemos que hacer otra cosa que proporcionarle el alimento. 

La voluntad puede intervenir en el curso pasional. Por eso para 
una recta educación de las pasiones es preciso conocer algo sobre 
su modo de proceder, estudiar su «psicología». Aspecto este muy 
estudiado por los psicólogos modernos. La voluntad ha de contro- 
lar tanto la génesis como la duración de las mismas, ha de impe- 
dir la formación de hábitos que luego querrá desalojar. Como muy 
atinadamente dice Laburu: «Se debe vigilar para que no se acos- 
tumbre el Yo a regirse por solas las tendencias afectivas. Preten- 
der que no perturben al Yo resultancias de hechos psíquicos que 
se consintieron y fomentaron en tiempos anteriores es pretender 
anular las molestias y dolores provinientes de venenos y lóxicos 
ingeridos» (25). 

Sobre todo, es de una importancia decisiva el mal o el bien 
que puede causar la imaginación. Palmés lo señala: «La imagina- 
ción puede definirse: la facultad de reproducir el conocimiento de 
los objetos materiales y concretos antennormente percibidos, en au- 
sencia del excitante que los produjo» (26). Y más adelante añade : 
«El que es aficionado a alguna cosa piensa espontáneamente en 
ella y nadie ignora cuán poderoso es el amor para evocar imdge- 
nes y conocimientos preteritos.» (27). 


No es menos claro Lindworsky en estas palabras: «Un afecto, 
sólo deja aparecer las imágenes que le corresponden.» (28). 


Hay que saber adaptarse a la psicología afectiva. No fomentar 
sentimentalismos o estados afectivos que se pegan a. la voluntad 
con una viscosidad insospechada. Contra un estado afectivo el me- 
jor remedio es crear otro estado afectivo contrario: «Toda ocupa- 
ción intensa del espíritu disminuye la fuerza de una asociación 
creada inmediatamente antes.» (29). 


(25) LaBuru: Op. cit.,, C. XXXI, pág. 285. 

(26) Parmés, FERNANDO M., S. J.: Op. Cít., C. XIII, pág. 183, 

(27) PaLmés, FERNANDO M., S, J.: Pág. 183. 

(28) Linbworsky, Juan, S. J.: Psicología Experimental. Bilbao, 1946. Lib. III, c. IX, 
pág. 366. 

(29) FRróBes-MENCHACcAa: Tratado de Psicología Experimental. T, 2, pág. 591, 
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Sobre todo, tienen una importancia insospechada las leyes de 
la vida sentimental que extractamos de Lindworsky : «Ley del con- 
traste: un sentimiento aumenta por su sentimiento de contraste... 
Ley de la sucesión: una serie de sentimientos de gusto o disgusto 
significa un aumento del correspondiente sentimiento» (30). Y del 
P. Palmés la ley de la semejanza, que él enuncia así: «Los con- 
tenidos de conocimientos actuales y, en general, cualquier estado 
de conciencia, tienen tendencia a evocar otros semejantes de expe- 
riencia pasada» (31). 

Como resumen podemos establecer este principio del citado 
P. Claudio de Jesús Crucificado, que, hablando de la purificación 
de las pasiones, dice: «Para esto nos ha de guiar um principio ge- 
neral, a saber, que la voluntad tiene dominio sobre toda pasión 
en estado normal por fuerte que sea, y aunque se halle dicha pa- 
sión reforzada por el temperamento y hábitos pasionales» (32). 


¿PASIÓN DIRIGIDA - VIRTUD ? 


Nos encontramos al final del camino de las pasiones. Hemos 
visto cómo la voluntad puede controlarlas y dirigirlas hacia el 
bien. Ahora tocamos el punto más álgido de la cuestión : ¿la pa- 
sión así dirigida ¡puede llegar a perder su nombre de pasión y lla- 
marse virtud? Este tema es de una importancia decisiva. Quienes 
«a priori» juzgan las pasiones como moralmente malas están en 
gran peligro de caer en un pensamiento externo y debilitados «a 
radice» para caminar por la virtud. Si la pasión, en efecto, no 
puede ser domeñana, caemos en una especie de fatalismo o deter- 
minismo moral impidiendo así todo intento de purificar las pasio- 
nes' y hacerlas servir a la virtud. En cambio, es de una eficacia 
consoladora inapreciable el partir ya desde el comienzo con la ab- 
soluta convicción de que si la pasión a veces entorpece la virtud, 
también en muchos casos la fomenta y la ayuda maravillosamente. 
Es esta la primera impresión ¡que se destaca de la Hagiografía 
cristiana. También los santos sintieron el empuje viscoso de las 
pasiones y supieron encauzarlas. 

¿Puede la pasión convertirse, transformarse en virtud? En 
nuestro tema nos ceñimos a una moral natural. Tratamos de ver 
si la pasión puede ser buena en el orden moral natural. Nos aso- 
mamos al campo de lo sobrenatural, pero sin entrar en él. ” 

Prescindimos aquí, como es de suponer, de las virtudes infu- 
sas, que Dios nos regala amorosamente. Esas no nos vienen por 
repetición de actos, sino por libre donación divina. Es más, si se 
trata de. las «per se infusas», por muchos actos que ejecutemos, 
jamás podríamos conseguirlas por nuestras propias fuerzas. 


(30) LINDwORSKY: Op. cit. Lib. III, c. IX, pág. 362. 
(31) Parmés: Op. cit,, ec. XIII, pág, 182. 
(32) P, CrLaubio: Op. cit., pág. 23. 
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Sin embargo, el optimismo sobre nuestras pasiones tampoco 
debe ser exagerado. Debemos ver qué es lo que puede hacer, pero 
al mismo tiempo conviene saber hasta dónde llegan sus límites 
dónde no pueden penetrar por más que se esfuercen. No debemos 
confiar demasiado en ellas, ni canonizarlas «a priori». 


Hemos de dar antes una ligera noción de la virtud para luego 


confrontarla con la pasión y ver hasta qué punto son o no reduc- 
tibles. 


Sin pretender ahondar mucho, pues, no tratamos de virtudes, 
adelantamos esta definición : «hábito que nos inclina al bien obrar». 
En resumen, hallamos en el concepto de virtud estos tres elemen- 
tos: A) Hábito. B) Operativo. CC) Del bien. Lo primero indica 
que a la virtud se llega por la repetición de actos. Lo segundo nos 
está señalando que no es algo especulativo, sino práctico. Lo ter- 
cero nos señala que su objeto es algo bueno y con esta única nota 
se diferencia de! vicio, pues en los otros dos elementos conviene 
con ella. Para que la pasión pudiera identificarse con la virtud 
tendría que constar de los mismos elementos que ella. En caso 
contrario huelga toda semejanza y toda identidad. 

Examinemos estos datos y veremos cómo la pasión mo puede 
ser nunca virtud. A lo más que puede y debe aspirar es a ser un 
instrumento de ella. Se necesitarían en la pasión estas tres notas : 
A) Hábito. B) Operativo. C) Bueno: 


Habito.—A madie se le ocurre negar que la pasión puede llegar 
a ser hábito, porque su misma conciencia le arrojaría la primera 
piedra. Y la vida ordinaria nos brinda ejemplos de hombres domi- 
nados de sus pasiones. Nosotros mismos podemos crearnos há- 
bitos pasionales con sólo dejarnos adormecer por una pasión cual- 
quiera. Y una vez adquirido ese hábito, todo el mundo sabe cuán 
difícil es desalojarle. La pasión arraigada presta una aptitud in- 
mensa, una facilidad insospechada para los propios actos. Pero a 
la vez da una torpeza extremada para realizar los actos contrarios. 
Así se explica cómo es tan difícil cambiar de hábitos contrarios : 
de la imperfección a la virtud. 


Operativo.—Por su misma naturaleza la pasión tiende a la prác- 
tica. Casi la misma definición que dimos de la pasión nos lo está 
diciendo: la pasión es un acto de una facultad apetitiva. Y el ape- 
tito no es algo enmarcado en la pura región de las cosas abstrac- 
tas. El apetito es siempre un impulso, un acercarse a un objeto 
para poseerlo, para gozarlo. Gozo y posesión que implican siem- 
prre una operación anterior de contacto. 

Bueno.—Hasta aquí ha llegado la pasión, pero de aquí no pasa. 
Ha de quedarse en la entrada. La bondad de la pasión es pura- 
mente física, pero de ninguna manera moral. 

Aquí es donde se halla la profunda diferencia entre pasión y 
virtud. Están encerradas en dos círculos irreductibles : la primera 
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en el bien sensible y la segunda en el bien moral, bienes que son 
por naturaleza irreductibles. 

Este es el único obstáculo que le queda a la pasión y que no 
puede superar. Vimos que la pasión puede llegar a ser por la re- 
petición de actos un hábito operativo, pero de ninguna manera 
puede llegar a ser una virtud. 


A la pregunta, pues, que hicimos debemos responder con un 
categórico no. La pasión, como tal, jamás es virtud, aunque, eso 
sí, puede servirla y ayudarla mucho. 

La razón ya la hemos apuntado antes al hablar de su tenden- 
cia y de su moralidad : la pasión, químicamente pura, es un acto 
del apetito sensible. Y lo sensible, como tal, no es bueno ni malo 
en el orden moral, no es virtuoso, aunque puede ayudar. 

Virtud y pasión son conceptos completamente diversos. No con- 
trarios, ni opuestos, sino diferentes, en distintos planos. ¿La vir- 
tud es pasión? No. ¿La pasión es virtud? No. La causa es siem- 
pre la misma. La virtud, puede utilizar la pasión, pero para ser 
virtud, ha de añadir un nuevo elemento extraño : la voluntariedad 
y esto tiene que pedírselo prestado a la voluntad. 


Reduciendo, pues, la virtud y la pasión a sus elementos esen- 
ciales, vemos que hay entre ellas una profunda diferencia que las 
separa y que las hace conceptualmente irreductibles. Hay siempre 
la misma valla ; lo voluntario, que, como tal, es un elemento ajeno 
al concepto de pasión y está por encima de él. 

Pero aunque distintas, no podemos decir por eso que sean con- 
trarias, ni opuestas. La pasión ayuda poderosamente a la virtud. 
Y todos los santos nos dan el ejemplo de ser unos perfectos doma- 
dores de sus pasiones, haciendo uso de ellas para conquistar así la 
santidad y la perfección. 


El amor desinteresado y el principio de 
identidad 


DEsiDERIO HERNANDO, C. M. F. 


"No me mueve, mi Dios, para quererte, 
el cielo que me tienes prometido.” 


RAZÓN Y NORMA DEL PRESENTE ESTUDIO 


No pocas son, de unos años a esta parte, las ocasiones en que 
por iniciativa propia o ajena nos hemos planteado, a propósito 
de la doctrina mística, el problema de la posibilidad del amor di- 
vino tan absolutamente desinteresado que por completo excluya 
el más mínimo interés. 

Diversas derivaciones (dogmáticas, morales, ascéticas, místi- 
cas, etc.) tiene sin duda la cuestión, pero, si no exclusiva, sí pre- 
ferentemente, vamos nosotros a considerar su dimensión filosófi- 
ca, tomando previamente como norte la norma negativa, indis- 
pensable en cualesquiera investigación del filósofo católico; es 
decir la enseñanza de la Iglesia, y más concretamente los anate- 
mas que frecuentemente ha lanzado ella contra la doctrina del 
«amor purísimó», por utópico y deshumanizado. 

De las muchas proposiciones, a este propósito condenadas, 
sobre todo por Inocencio XII (1691-1700), escogemos sólo dos : 


1. Datur habitualis status amoris 
Dei, qui est caritas pura et sine ulla 
admixtione motivi proprii interesse. 
Neque timor poenarum, neqgue deside- 
rium remunerationum habent am- 
plius in eo partem. Non-.amatur am- 
plius Deus propter meritum, neque 
propter perfectionem neque propter 
felicitatem in eo amando inveniendam. 

2. In statu vitae contemplativae 
sive unitivae amittitur omne motivum 
interessatum timoris et spei. 


Hay un estado habitual de amor de 
Dios, que es la caridad pura y sin 
mezcla alguna de motivo del propio 
interés. No tienen ya parte en él ni 
el temor de las penas, ni el deseo de 
los premios. No se ama ya más a Dios 
por el mérito, ni por la perfección, 
ni por la felicidad que se halla en 
amarle. 

En el estado de vida contemplativa 
o unitiva desaparece todo motivo in- 
teresado de temor y de esperanza. 


Denzinger, núms. 1.327-1.328. 


Penetrando ya directamente en el problema, creemos suficiente 
espigar en la doctrina de esos dos grandes maestros o doctores de 


la teología dogmática y de la mística: 
respectivamente de una y Otra. 


de la Cruz, príncipes 


Santo Tomás y San Juan 
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En ambos hallamos amigablemente hermanadas la más subli- 
me doctrina teológica con la más sana y profunda filosofía. 


FILOSOFÍA Y TEOLOGÍA 


Santo Tomás distingue el amor natural, en oposición al elícito, 
en intelectual (ángeles), racional (hombres), animal (animales irra- 
cionales) y en simplemente natural (seres inanimados, «sicut la- 
pides»). 

De este último dice en general que la parte (un miembro del 
Cuerpo, v. gr., O el individuo con respecto a la especie) se inclina 
más al bien del todo que al propio; luego también al propio, aña- 
dimos por nuestra cuenta. 


Confirma la experiencia que la parte o miembro se expone O 
sacrifica para la conservación del todo, según vemos que la mano 
se ofrece indeliberadamente al golpe por la conservación de todo 
el cuerpo. 


Así, pues, el bien universal (o sea el todo) es el mismo Dios, 
y bajo. tal bien a modo de partes se contienen asímismo el Angel, 
el hombre y toda criatura, quia ommnis creatura naturaliter secunr- 
dum id quod est, Dei est; de lo cual se sigue que también el Angel 
y el hombre más y principamente («plus et principalius») aman a 
Dios que a sí mismos; porque de lo contrario, si naturalmente se 
amasen a sí más que a Dios, el amor natural sería perverso, y 
por ende, también la naturaleza con la que se identifica, y no 
sería perfeccionado sino destruído por la caridad a la llegada -de 
ésta. 


Y aunque es cierto que la parte ama el bien por serle conve- 
niente, pero no de forma que refiera u ordene el bien del todo 
(Dios en este caso) a sí, sino a sí misma al bien del todo. 


Objeta entre otras cosas que natura reflectitur in seipsam... 
quod omne agens naturaliter agit ad conservationem sui, lo que 
no sucedería si tendiera más a otro que a sí. 

Responde que dicha reversión de la naturaleza sobre sí misma 
se verifica no sólo cuanto a lo singular, sino mucho más cuanto 
“a lo común, de suerte que cada cosa se inclina a conservar no 
sólo el individuo, sino también la especie, y aun mucho mayor 
inclinación tiene, por tanto, al bien universal (1 P., q. 60, a. 5). 


Por lo que se refiere al amor elícito, distingue Santo Tomás 
el estado de naturaleza íntegra, en que se ama más a Dios que a 
sí mismo, del de naturaleza caída, sanada o no por la gracia. 


Si efectivamente se halla restaurada por ésta, se ama también 
más a Dios; pero si no lo está, entonces el Angel o el hombre 
pecador, por no ver intuitivamente la esencia divina, se, inclina 
más a los efectos particulares de Dios, es decir a las criaturas, y 
en este sentido se dice que odian (elícitamente) a Dios; si bien 
aun en tal caso es verdadero lo dicho del amor natural (1b.). 
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A Dios amamos con amor de concupiscencia, porque quien ama 
a Dios, en la misma medida desea gozarle, pero más le amamos 
con amor de amistad, por ser mayor el bien de Dios en sí mismo 
que el que podemos participar gozándole (2 2, q. 26, a. 3). 


M:Í.S.T:I.C.A 


Quienes por medio de la contemplación infusa han pregustado 
ya las delicias del paraíso son asimismo los que aman a Dios con 
más desinterés para con los bienes terrenos y aun personales, has- 
ta el punto de que transformada el alma por la unión perfecta en 
Dios, sale y queda como olvidada de sí. 

Es la doctrina que frecuentemente, y con expresiones en extre- 
mo ponderativas, expone en sus canciones el príncipe de los mís- 
ticos, San Juan de la Cruz. 

Pero, si bien examinamos su testimonio, descubriremos en el 
amor purísimo del alma transformada en Dios un fondo de natu- 
ral y legítimo egoísmo, que calificaríamos de óntico. 

«No puede dejar de desear el alma enamorada, dice en la can- 
ción novena (n. 7) del Cántico Espiritual, por más conformidad 
que tenga con el Amado, la paga y el salario del amor, por el 
cual sirve al Amado; y, de otra manera, no sería verdadero amor, 
porque el salario y paga del amor no es otra cosa, mi el alma pue- 
de querer otra cosa sino más amor.» 

Y, si bien en la canción 38 dice que enseña Dios al alma a 
amar pura y libremente sin interese, como el nos aman, bien se 
deja entender que descarta el interés ajeno a Dios mismo, a quien 
el alma ama tan ardiente como deleitosamente. 

Y se confirma, al parecer, nuestra deducción por lo que dice 
en la Llama de amor viva (canción 3.?, nn. 82-85): El segundo 
primor de alabanza es por los bienes que recibe y deleite que tiene 
en alabarle. 

Y que el deleite que siente en alabarle por los bienes que recibe 

no está reñido con el más puro desinterés, ni éste con aquel, se 
colige de lo que dice en este mismo lugar: Acerca del agradeci- 
miento tiene otros tres primores. El primero, agradecer los bienes 
naturales y espiritwales que ha recibido y los beneficios. El se- 
gundo es la delectación grande que tiene en alabar a Dios, por- 
que con gran vehemencia se absorbe en esta alabanza. El tercero 
es alabanza sólo por lo que Dios es, la cual es mucho más fuerte 
y deleitable. 
- Por estas últimas palabras (de quien así lo ha experimentado) 
se ve claro que no se oponen antes son normalmente inseparables 
la gloria divina junto con el amor de Dios purísimo y el deleite 
de la criatura, y que ambos crecen en la misma medida. La gra- 
titud, pues, trae consigo por una necesidad, que llamaríamos ónti- 
co-psíquica, el egoísmo, que en este caso resulta legítimo y san- 
tísimo. 
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NUESTRA APORTACIÓN 


Tomando el hilo finísimo que sutilmente se desliza a través de 
la doctrina precedente, tejeríamos nosotros la trama de una expli- 
cación filosófica del problema en estos términos. 


Un amor enteramente desinteresado (muerte de todo deseo 
egoísta) parece que llevaría a la propia aniquilación (nirvana), a 
la destrución de la propia personalidad («rationalis naturae inmdi- 
vidua substantia»); lo que pugna a su vez con el principio de 
identidad, en virtud del cual los seres tienden a ser o existir («ens 
est»), y a ser precisamente con sus características específicas e in- 
dividuales, es decir a afirmar su propio ser natural. 

Nos lo ha dicho Santo Tomás: Natura reflectitur in seipsam... 
quod omne agens agtt ad conservationem sul. 

Ni tampoco podemos defender un panteísmo, en el cual los se- 
res y por tanto su bien o felicidad subjetiva no se distingan de 
Dios y de la bienaventuranza de Este. Mas, aunque por un ab- 
surdo los considerásemos como partes de la substancia divina, nos 
diría Santo Tomás que la parte más (luego no exclusivamente) 
ama al todo que a sí misma. 

Sino que, puesto que según doctrina del mismo santo, Dios 
es más íntimo a nosotros que' nosotros mismos, sin confundirse 
con nosotros; pueden aliarse el amor más puro y el egoísmo más 
acendrado y santo. 

Los seres creados tienen una existencia contingente y depen- 
diente de Dios, y como indigentes que son tienden por una nece- 
sidad natural (peso de la naturaleza) a su propio bien, o sea a lo 
que les es conveniente no sólo objetiva (en este sentido ya deci- 
mos que Dios es el bien universal y fin último en particular, sino 
también subjetivamente (disfrute de ese bien: bienaventuranza 
formal). 


Y aunque se aman las criaturas a sí mismas, no es de forma, 
dice Santo Tomás, que todo, aun el Ser infinito, lo refieran u 
ordenen a sí, constituyéndose fin de sí mismas, sino.al revés, ellas 
se refieren a Dios; pues la parte ama más al todo que a sí misma. 


Si bien, el hecho de ser parte constituye una afirmación de su 
realidad de tal con todas las conveniencias y operaciones que le son 


inherentes («operari sequitur esse et modus operandi modum es- 
sendi»). 


Si Dios, pues, crea seres distintos de sí, los crea también. con 
exigencias ónticas a ellos inseparables, cual es el apetito de su 
propio bien o felicidad interna o subjetiva, subordinada, eso sí, 
dependiente y causada por la misma felicidad interna de Dios. 

En los bienventurados se juntan inseparablemente la gloria ex- 
terna divina con la propia, de suerte que aun en general desear 
ver y amar más y más a Dios (gloria externa formal) es implícita 
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y quizá inconscientemente desear su propia gloria y felicidad, que 
se deriva o está constituída esencialmente por esa visión y ese 
amor O alabanza; así que en el fondo tal amor de Dios purísimo 
y al parecer absolutamente desinteresado es a la par felicidad pu- 
. Tísima de la criatura, que tanto más goza de Dios cuanto más des- 
interesadamente le ama. 


En su tanto, dicha felicidad íntima del amor desinteresado y 
que hasta se sacrifica por la persona amada se experimenta aún en 
los amores terrenos. 


A la luz de estos principios creemos hay que interpretar las fra- 
ses algún tanto enfáticas de los místicos en pro de un amor de 
Dios al parecer totalmente desinteresado, como es el que Dios 
"mismo nos tiene. ¿ 

Así explicaríamos también el famoso soneto de Santa Teresa, 
o de quienquiera que sea, cuyos dos primeros versos encabezan 
este trabajo. 

Aunque por otro lado, en aquellos momentos de contemplación 
infusa se hallan tan embebidas y absortas las almas en la gran- 
deza divina, que en ellas ha de quedar como preterida y olvidada 
la propia pequeñez y felicidad, que desde luego se origina de esa 
misma contemplación : de fe en esta vida y de visión facial en 
la otra. 

Ese olvido de sí mismo parece natural se dé en este mundo, 
donde la transformación mística en Dios no es tan perfecta que 
el espíritu humano adquiera dominio completo de sí, a causa de la 
pesadez del cuerpo. En la bienaventuranza en cambio éste no 
«agravará al alma», sino que por el don de sutileza le servirá dó- 
cilmente, de suerte que aquélla, anegada y todo en el piélago de 
la contemplación de Dios, será dueña de sí misma cuanto al uso 
normal de sus facultades. 

Aquel como atontamiento y olvido que existe en el fenómeno 
místico que llamamos «sueño de las potencias» y en los éxtasis ilus- 
tra este asunto. 

Por falta de hábito o acomodación a operaciones espirituales 
tan superiores, queda el alma como. embriagada y olvidada de sí ; 
mas el pasmo va poco a poco cesando a medida que se connatura- 
liza con esas realidades y operaciones sublimes. 

En resumen, el amor de Dios entera y absolutamente desinte- 
resado, como lo defendieron algunos, pugna con los primeros prin». 
cipios, y más concretamente con el de identidad; y, por tanto, 
bien ha: hecho la Iglesia, siempre cuidadosa de mantener aún, para 
la vida espiritual un justo equilibrio, en condenarlo como contra- 
rio a la razón. : 


Solsona, 26 de noviembre de 1951. 


El misterio del dolor en Cristo Jesús 


MARTTO-SALIN 


Soteriología no es otra cosa que la creación de valores aptos 
para la solución de nuestro problema teleológico, cuyo camino se 
dibuja con trazos más o menos trágicos. Todo lo relacionado con 
la soteriología ha de tener, pues, importancia singular. Y en este 
probiema intrincado y misterioso salta a primera vista una dificul- 
tad fundamental, piedra angular de nuestra salvación en la provi- 
dencia actual: requiriéndose necesariamente el. dolor para la re- 
dención, ¿cómo es posible ésta siendo Dios, autor-cabeza de la 
redención, inaccesible al dolor ? 

Dios... dolor... La convicción íntima coloca a Dios por encima 
de cuanto contingente pueda sospecharse. Respecto a lo desagra- 
dable le inmuniza absolutamente, inexorablemente. 

. Es que aun por instinto excluímos de Dios cuanto a nosotros 
nos falta para ser felices. A un Dios que careciese del don má- 
gico de la felicidad imperturbable, frondosa, no le rendiríamos ho- 
menaje. Nuestro espíritu soberbio y egoscentrista no se doblega 
sino ante algo, real o soñado, que supere infinitamente nuestra 
tragedia vital, nuestro problema de felicidad. 

Y cabalmente no concebimos cómo alguien pueda blasonar de 
poseer la felicidad, sin estar exento del dolor. Y aun pensamos que 
lo único que se opone a la felicidad es el dolor, haciendo de aqué- 
lla como la negación de éste. Esta postura de nuestro intelecto, 
que es en realidad un auténtico sofisma, nace de la superficialidad 
que caracteriza nuestras ideas. Encontramos, como la mona del 
ra una cáscara amarga y arrojamos la nuez como amarga . 
también. 


Haciendo una inspeción minuciosa de nuestro campo de con- 
ciencia al tiempo que nos acomete algún dolor, sacamos, les ver- 
dad, muy poco en limpio. ¿Quién define el dolor? Al examinarlo 
de presente encontramos un algo, sí, pero vago, inconcreto, hui- 
dizó a toda denominación. Cuando se ausentó a nuestra vista es- 
crutadora, deja una huella volátil y aérea, como su mismo ser. 
Una vez ido no admite revisión y nadie, en su presencia, tiene 
la humorada de hacerle honores publicitarios, a no ser con gritos 
y lamentaciones. | 

Desconociendo el mecanismo del dolor, desconociendo qué cau- 
sa, qué elemento obra más inmediatamente sobre él, mal podre- 
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mos percibir con claridad sus alcances. Alucinados con los ptime- 
ros brotes de lo desagradable, se tambalean nuestros anhelos y es- 
peranzas; cerramos los ojos para no contemplar el derrumbamien- 
to del ídolo soñado en nuestra vida entera : la felicidad. 

Esta es nuestra actitud ante el dolor; actitud irreflexiva, cie- 
ga y negativa para el logro de nuestros deseos desde la cuna has- 
ta el sepulcro. La realidad del dolor vivida nos hace deducir la 
imposibilidad de la fecilidad y nos declaramos en bancarrota. 

Una construcción positiva, o si se quiere una defensa eficaz del 
«sancta sanctorum» de la felicidad, lo constituiría resistir valiente- 
mente el empuje del dolor. 

Vencer al dolor no es obra de superdotados. Basta sinceridad 
en el propósito. Es cierto que ningún hombre logra “evadirse de 
las salpicaduras del dolor, pero también es cierto que hay medios 
de mieenguar sus efectos y aun de superarle. No se vaya a creer 
que este imperio sobre el dolor corra parejas con la mal llandada 
civilización. Leibniz observa admirado que los salvajes se sobre- 
ponen al dolor con más entereza que el europeo, y Ribot afirma: 
que a mayor civilización, mayor sensibilidad y menor dominio 
frente al dolor. Esta afirmación no es exacta, dando a la civiliza- 
ción un significado adecuado: perfeccionamiento del hombre in- 
tegral. 

Los santos han llegado a la más alta y genuina civilización al 
perfeccionar la parte más elevada del hombre, sin descuidar las 
demás. Pues alcanzaron tan alto dominio sobre lo desagradable, 
y lo afrontaron con tanta valentía, que aun los jovencitos admira- 
ron a sus verdugos y otros soportaron amputaciones, rechazando 
voluntariamente la anestasia. Y hemos de hacer notar que debido 
a la perfección moral adquirida, tenían un alma más delicada, ha- 
ciendo en ellos más estrago los dolores, principalmente los morales, 

Esto no obsta para que a veces la intensidad del dolor actúe 
más o menos directamente sobre los centros nervioso-motores y 
provoquen movimientos y sacudidas, acompañadas acaso de lamen- 
tos y quejas, fenómenos que a un observador superficial le harán 
creer incontinencia y falta de fortaleza en el paciente. No, esto no 
es más que actos «hominis», fenómenos de escala infrarracional. 
En lo que tienen de movimiento, son involuntarios; en lo que 
tienen de dolorosos, son ampliamente perceptibles, al aparecer en 
la conciencia creadora de este elemento antihedónico. 

“En el mecanismo del dolor interviene la conciencia, al. menos 
como condición «sine qua non». Para existir ha de tocar él mismo, 
sin intermediario, el campo consciente. Cuanto su punto de gra- 
vedad actúa fuera de la conciencia, queda aniquilado. Y así exis- 
ten solamente dos caminos para sustraerse a sus influjos maléficos : 
aniquilarle a él mismo, cegando su fuente que son los excitantes 
externos, o anular el valor conciencia. Argumentos claros de este 
último camino son los enajenados y los que caen bajo la acción hip- 
nótica completa. En el histerismo al disminuir la conciencia, dis- 
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minuye. el dolor.' De aquí podríamos, contra Weber, sacar la si- 
guiente proporción : Cuando conciencia = 0, dolor = 0. 

¿Deducimos, pues, que la atención representa un papel impor; 
tante en esta. tragedia ; atención que equivale a decir, vigía que da 
sin intermitencia. las novedades acaecidas en el campo consciente. 
Es claro que quien logre sobornar a este centinela, posee la clave 
de anular.el dolor y también, en su caso, de percibirle cuando otros 
asuntos Y fenómenos quisieran apartarle e impedir que marcara al 
«yon,.el signo crudo del dolor. 


Estas reflexiones experimentales valen para toda clase de dolor. 
Por tanto, damos de lado las disputas de los psicólogos sobre la 
unidad o disparidad específica de los dolores físicos y morales. Algo 
más se roza con nosotros que el dolor sea o no algo positivo. Pla- 
tón, Marco Tulio y más recientemente Wundt, ponen tres estadios 
en el sentir: deleite o cantidad positiva, dolor o cantidad negativa 
y estado neutro, equivalente a cero. Otros consideran al dolor como 
una condensación, sin control, de sensaciones. 

La primera teoría adolece de ilusionismo. Lo negativo no existe. 
Sin embargo, la existencia del dolor nadie la niega, ni aun la pone 
en duda, y aun esto entendiéndole precisamente, no como algo que 
falta, sino como algo que sobra, bien que aun esta cantidad posi- 
tiva puede ser efecto, por curiosa paradoja, de algo que falta y 
que se echa de menos. Pero es que entonces no produce el dolor 
la. falta misma, sino la contrapartida. Algo así como cuando con 
una palanca de primer género elevamos un cuerpo pesado. Quien 
lo levanta es la potencia, pero se requiere como condición «sine 
qua non» que ella misma baje simultáneamente. 

Este es el dolor: paradoja y misterio. El instinto le odia como 
a enemigo irreductible. La razón no le debe odiar. El dolor no es 
«el» enemigo, ni menos «el» mal. Podemos asegurar que es un 
bien creado. Biológicamente tiene la misión de sirena de alarma 
y a la vez, de aguijón que fuerza a restablecer el orden alterado. 

Pero la misión más alta y sublime del dolor no es la que en tér- 
minos de escuela llamaríamos «finis overis», sino más bien el «finis 
operantis», no lo que de sí mismo brota, sino las grandezas que 
con él hace el Señor. En el estado de justicia original no habría 
dolor,:a pesar de exigirlo el orden natural. El dolor vino en torpe 
amancebamiento con el pecado. No es que el dolor sea una ven- 
ganza del Juez, no; es un recurso del Padre a fin de que escale- 
mos la cumbre de la dignidad perdida v no como mera gracia, sino 
en razón de justicia. ' 

Dolor en la actual providencia es igual a reparación, igual a 
sublimación. 

Repetimos que el dolor es un acerbo de paradojas y misterios, 
aun considerándole en sí mismo y en nosotros. ¿Qué diremos 
cuando este misterio en pequeño se engloba en el «Misterio teán- 
drico», Cristo Jesús? 

Nosotros sabemos que de'cuando en cuando nos asaltan los 
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dolores, sin que jamás la razón haya negado la cruel realidad de 
su existencia. Esto limitando el dolor meramente al hombre. Pero 
al contemplarle en el hombre-Dios parece haber fundamento hon- 
do y seguro para que el farolillo de la razón humana niegue, no 
ya la existencia, sino aun la posibilidad del sufrimiento. 

Cualquiera que haya ojeado la teología de la felicidad sabe que 
la visión beatífica es incompatible con el menor sufrimiento. Santo 
Tomás (1-2, q. 5, a. 3 c.) afirma tajante: La felicidad perfecta, 
que consiste en la visión beatífica, excluye todo mal. 

Ahora bien, ningún teólogo católico puede negar que el alma 
de Nuestro Señor Jesucristo gozara constantemente de la visión 
beatífica. ¿Cómo, pues, unir estos dos extremos tan antagónicos ? 
Después del hecho innegable de una y otra realidad, no podemos 
ya asegurar la incompatibilidad del sumo dolor con la suma feli- 
cidad. 

San Pablo dice: No tenemos un Pontífice (Jesucristo) tal que 
no pueda compadecer, participar, de nuestras enfermedades, ya que 
experimetó todo lo nuestro fuera del pecado. (Hb. 4, 12). 

Isaías le llama «varón de dolores», «el herido», «el triturado». 
(Is. 53, 3). - 

Estos testimonios son harto suficientes para el planteamiento 
del problema. No sobrarán, sin embargo, los detalles que presen- 
tan los Evangelios. Quizá sin ellos pudieran darse soluciones in- 
completas. Porque «parece» que no repugnan demasiado los dolo- 
res físicos con alegría angélica, si bien es cierto que en realidad 
no hay dolores meramente corporales, ya que quien sufre es el 
alma, afectada por eel desorden del cuerpo. 

Con todo, en los Evangelios aparecen con más claridad los do- 
lores morales del Redentor, aquellos que tienen asiento en la en- 
traña del alma. A la verdad que cuando se considera al Señor víc- 
tima de aquella traición ruin, por treinta monedas, de su íntimo, 
del que tomaba de su mesa dulces manjares (Ps. 54, 15), precisa- 
mos hacer un gran esfuerzo para ver en Cristo la felicidad con- 
sumada. 


¿ Y qué decir de la carnicería en la flagelación o la burla de 
la coronación de espinas? Y lo que es más que todo, ¿cómo pudo 
Cristo sentirse feliz al palpar que el Padre le abandona y al verse 
cubierto por la hediondez de pecados, que por instinto odiaba? A 
pesar de todo, es preciso confesar que aun entonces gozaba de la 
visión beatífica plenamente. 


TEORÍA DE LOS DIVERSOS ESTRATOS 


En los días de niebla se suele observar este fenómeno nada raro 
en el orden físico : la cumbre de la montaña irradia fulgores, mien- 
tras que las faldas están pesadas, muertas, impregnadas de niebla. 
¡Las cumbres iluminadas! La idea es de Santa Teresa. 

- Imagen poética y expresiva de Mística Abulense. Al alma sa- 
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crosanta del Señor podemos compararla a un monte elevado; aquel 
monte a donde acudirán todas las naciones de la tierra, en expre- 
sión de Isaías (2, 1). Su cumbre tan empinada toca el iempíreo, al- 
canza la majestad de Dios. ¿Cómo haber allí otra cosa que clari- 
dades y fulgores? ¡Ah!, pero Nuestro Señor Jesucristo es hombre 
completo y, como todos, tiene lo que pudiéramos llamar bajos fon- 
dos del alma que San Pablo parece apuntar, cuando dice: la pala- 
bra de Dios... toca la división del alma y del espiritu (Hb. 4, 12). 

Es el alma como un tarrito de aceite; a medida que nos acer- 
camos al fondo, el aceite es más espeso, hasta encontrar posos. 
La superficie es transparente, arde con facilidad ; los posos son 
mugrientos y no dan luz. 

Así pues, mientras en la parte superior del alma habita la su- 
prema felicidad, los «posos» pueden estar en torbellinos terribles. 

La comparación es ingeniosa, pero inexacta. El alma es una 
v simple por espiritual. La división y diversos estratos que apare- 
cen evidentemente en lo material, son claramente falsos en lo espi- 
ritual. No hay altos ni bajos en el alma. 

Desechada la anterior solución por insuficiente, nos cabe for- 
mular esta pregunta: ¿es verdad adquirida que todo dolor priva 
de la felicidad en el grado de su intensidad ? 

Podemos de antemano asegurar que la felicidad no está en ra- 
zón inversa del dolor. Más aun, tenemos indicios de que tiene poco 
que ver con él. Personas hay a quienes la vida no ha sido dura, 
a quienes ni cuerpo ni alma martirizan y aseguran estar muy lejos 
de la felicidad. Por el contrario, no es raro encontrar en los hospi- 
tales cuerpos rotos y deformados por el dolor en los que vive un 
alma irradiando alegría angélica. Lo mismo digamos de personas 
de honda piedad, para quienes las calumnias, insultos y afrentas 
a fuer de dolorosas, son lechos de flores. 

Más aun, ¿no hay quien se goza en obras difíciles y dolorosas ? 
Así puede mejor demostrar su amor y adhesión a la persona ama- 
da. Luego el dolor no disminuye la felicidad según su intensidad, 
sino que en ocasiones la aumenta, pues que se mira como único me- 
dio de alcanzar lo deseado. 


Esto es claro en la felicidad incompleta. La dificultad surge al 
enfrentarnos con la felicidad completa, que consiste según los filó- 
sofos, en la absoluta carencia de lo desagradable y presencia de lo 
agradable de que somos capaces. 


Contra el dogmatismo que se suele emplear en definiciones y 
en la exposición de sentencias, no estará demás pasar revista a 
principios que quizá, por inercia, se admiten como inconcusos. 

Se admite como axioma que todo lo desagradable se opone a lo 
feliz. ¿No valdrá aquí eso de la disparidad de órdenes? 

Un cuerpo no puede estar todo en un punto y todo en cada 
uno de los distintos puntos de cualquier lugar. El alma, sí; razón 


de esta disparidad : las almas y los cuerpos son de órdenes irreduc- 
tibles. 


EL MISTERIO DEL DOLOR $7 


Muchas objeciones contra el dogma se resuelven adecuadamen- 
te, arguyendo que la contradicción existiría si lo sobrenatural y lo 
natural fueran iguales, pero por ser completamente diversos, no 
vale la objeción que se funde en paridad. 

Los dolores de acá y la visión beatífica, ¿no son de un orden 
irreductible? ¿No se podrá despreciar lo natural cuando se coteja 
con lo sobrenatural? Cuando los teólogos hablan de la gracia, ase- 
guran que toda la creación, aun todo lo creable, no admite com- 
paración con el más pequeño grado de gracia. ¿Por qué no apli- 
car este principio a la visión beatífica, efecto primordial de la gra- 
cia no impedida ? ¿No podría hacerse caso omiso, poseyendo a Dios 
«beante» de todo lo que quisiera estorbar la eficacia de Dios en 
bien de los bienaventurados ? 

En lo no-Dios todo es relativo. Las arenas del camino son mon- 
tañas para las hormigas y nosotros aseguramos, con verdad, que 
está llano. Y si es cierto que para la absoluta llaneza son obstácu- 
los las piedrecitas, pero prácticamente no lo tomamos en cuenta. 

De aquí puede surgir una dificultad considerable: luego los 
dolores de Cristo fueron insignificantes, puesto que poseía lo que 
San Pablo llama «aeternum gloriae pondus» (2 Cor. 4, 17) de la 
visión beatífica. Luego esos colores con que se pinta la Pasión, 
en la realidad de Cristo, son piadosas exageraciones para herir 
más al vivo nuestra imaginación y ver la negrura de la culpa; 
pero no son equivalentes a los que esas mismas causas hubieran 
proporcionado a cualquiera de nosotros. 

Podemos responder que sí y que no; o en términos de escuela, 
distinguimos. Efectivamente : cualquier ser humano en las mismas 
circunstancias pasibles de Nuestro Señor Jesucristo y que careciese 
de la visión beatífica hubiera, sin duda, sufrido más subjetivamen- 
te. Esto es claro. Los. esplendores de la visión beatífica llenaban 
el alma y como que distraían en parte la atención. Quizá tenga en 
esto una explicación natural el que Nuestro Señor resistiera tan- 
tos tormentos sin desfallecer, atribuyéndolo otros a milagro. 

Pero no podemos concluir que los dolores quedaran plenamente 
anulados. Precisamente por ser un espíritu más grande y delicado, 
se afectaba más, teniendo también en cuenta que el cuerpo estaba 
adaptado «aptasti mihi corpus» (Hb. 10, 5), para su misión, la re- 
dención dolorosa. 

Sí, nuestro Señor sufrió los dolores; y aunque hubiera podido 
reducirlos al mínimo y aun suprimirlos mediante su visión de Dios, 
por el mismo hecho que era dueño absoluto de tal visión y de sus 
efectos, quiso, como enseña Santo Tomás, no abrir plenamente la 
compuerta de la felicidad, como quiso no tener los efectos del cuer- 
po glorioso. 

Por ser dueño de su atención,” podía distraerla o aplicarla y 
agrandarla cuanto quisiera, y puesto que lá visión beatífica sólo 
suprime los dolores indirectamente, es decir, absorbiendo la aten- 
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ción, quien quiera y pueda abstraer la atención de la visión bea- 
tífica, sufrirá como si tal visión no existiera. Ni hemos de concluir 
que reste felicidad, ya que, como decimos, sufrir por amor y para 
demostrarlo, no hace infeliz.. 

: En resumen: La teoría de los diversos estratos no soluciona 
el problema sin crear misterios. Es poética y nada más. 

Santo Tomás (3, q. 15, a. 3-4) da esta solución : Nuestro Se- 
ñor Jesucristo gozaba efectivamente de la visión beatífica, pero, 
usando de su omnipotencia, represaba el torrente de felicidad an- 
tes de que su riego benéfico afectara al cuerpo y al alma en cuanto 
pasibles. 

La solución es exacta, pero no sacia nuestra curiosidad. ¿De 
qué medio se valió el Señor para permanecer bienaventurado y 
sufrir dolores ? 

¡Respondemos : Puesto que habiendo excitantes externos hay 
dolor, mientras éste aparezca en la conciencia, Jesús, como dueño: 
absoluto agrandó su atención y la elevó sobre los resplandores de 
la visión beatífica y sin perder éstos de vista abrazó el sufrimiento. 

Ahora bien : esto desagradable no destruyó su felicidad, puesto 
que «parum pro nihilo reputatur», y ¿ qué tiene que ver el orden 
natural contra el sobrenatural? Más aún, ni siquiera disminuyó la 
tal felicidad, ya que mostrar amor del modo más contundente, por 
doloroso que sea, causa inmensamente mayor alegría. 


NOTAS 


UNA TEMPESTAD DE ESCRUPULOS 
EN UNA NOVELA NATURALISTA 


Me propongo escribir un día y publicar en estas páginas la intere- 
santísima biografía de uno de los más famosos y extrañamente conver- 
tidos de nuestros tiempos, del novelista francés, discípulo de Zola en 
la novela naturalista, Jorris-Karl Huysmans. 


Me seduce el tema, pero me aparta de abordarlo una grave dificul- 
tad: no existe una autobiografía de Huysmans en que espigar datos. 

El dominico Padre Mainage, en su Introduction da la psychologie des 
convertis (1) ha incluído a Huysmans en el grupo de los que, como 
fuentes para conocer el proceso de su conversión, en lugar de escribir 
su historia han hecho de ella el argumento de una novela autobiográ- 
fica, que ofrecen como forma más anónima de hablar de sí mismos. Es 
lo que hizo Paul Féval en Les Etapes d'une conversion, Verlaine en 
Sagesse, o Joergensen en Nuestra Señora de Dinamarca. 

Eso es lo que me retrae. ¿Qué hay de auténticamente histórico en 
esa novela? ¿Qué es en ella obra de la fantasía del autor, que, incor- 
porado a un relato que desea ser veraz, falsearía la verdad histórica 
del mismo? 

Que Huysmans se convirtió refugiándose en un monasterio de tra- 
penses es cosa pública. Pero ¿y lo demás que refiere en su sugestiva no- 
vela En route? (2). 

Si me decido, habrá que hacer una selección cuidadosa de lo que 
verosímilmente es auténtico y lo que es novelado. Es el grave inconve- 
niente de ese género literario que son las novelas históricas. 

Hay, sin embargo, una página que es un trozo de vida espiritual 
interior. Ella no dice nada que ignoren los peritos en la dirección de 
las almas. ¡Es cierto. Pero es uno de 'esos trozos, rudamente naturalis- 
tas, que no han podido ser escritos sino por quien lo ha vivido y que 
garantizan que en ello el autor no ha novelado, sino que ha llevado al 
papel, con toda crudeza, lo que la introspección le ha delatado en el 
fondo de su conciencia. Sólo un psicólogo, que sabe examinarse, es 
capaz de verter en el papel un jirón tan humano de vida interior. Es 
el pasaje en que Durtal, nombre con que Huysmans se designa a sí 
mismo en esta novela, como fué el del personaje pecador que él había 
sido, de otra novela suya, La-bas, fruto de una experiencia personal 
de satanismo, de ocultismo, de sacrilegios, de misas negras..., refiere 


(1) París, Gabalda, 1913, pág. 96. 
(2) París, Plon, 1908, 20,* edición. 
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en En route la tempestad de escrúpulos que se desencadena en su alma 
en las horas que median entre la confesión que hace de su vida peca- 
dora y el momento en que va a recibir a Cristo sacramentado, al que 
no había vuelto a recibir desde el día muy lejano de su primera Comu- 
nión. 

Se ha confesado con el Prior de la Abadía de Notre Dame de 1'Atre, 
a donde lo había encaminado su amigo el abate (Gévresin. El monje lo 
ha absuelto por la mañana y le ha impuesto de penitencia rezar diaria- 
mente, durante un mes, una decena del Rosario. 

Cerca de la hora de rezar Sexta en el coro, un oblato, un seglar 
perteneciente a la que pudiéramos denominar Orden tercera de la regla 
de San Benito y de la reforma cisterciense de San Bernardo, le inte- 
rroga. Y aquí empieza la traducción del pasaje de la novela (3): 

—Bien. Y, a propósito, ¿cuándo comulga usted? 

—Mañana. 

—¿Mañana? ¡Es imposible! 

—¿Por qué es imposible? 

—Pues porque mañana no se celebrará más que una sola misa, la 
de las cinco, y la regla prohibe comulgar en ella privadamente. El 
P. Benito, que suele decir otra antes, se ha marchado esta mañana y 
no volverá hasta dentro de dos días. Está usted, pues, equivocado. 

—¡Pues el Prior me dijo positivamente que comulgaría yo mañana! 
—exclamó Durtal—. Entonces, aquí ¿todos los Padres no son sacerdotes? 

—No; en eso de sacerdotes hay el Abad, que está enfermo; el Prior, 
que ofrecerá mañana el sacrificio a las cinco; el P. Benito de que he 
hablado, ¡y otro, que usted no ha visto y que está de viaje. 

Interrumpamos el diálogo en lo que no nos interesa para continuar 
poco después con la novela. 

Durtal tuvo un gesto de contrariedad. Se fué a la capilla, dando vuel- 
tas a este contratiempo, y pidiendo a Dios que no retrasase ya más su 
vuelta a él en estado de gracia. 

Después de Sexta, el oblato vino en busca suya. —Es lo mismo que 
pensaba ¡yo, dijo; pero, sin embargo, se le dará de comulgar. El Padre 
Prior ha hablado con el Vicario que come con nosotros. El dirá misa 
mañana por la mañana, antes de marcharse, y usted comulgará en ella. 

—¡0Oh! gimió Durtal. 

Esta noticia le quebraba el corazón. ¡Haber venido a la Trapa para 
recibir la Eucaristía de manos de un sacerdote que está de paso, de un 
sacerdote jovial como era aquél! ¡Ah, no; yo me he confesado con un 
monje y querría que un monje me diese la comunión !—exclamó—. Más 
valdría esperar a que el P. Benito volviese; pero ¿cómo habérmelas? 
¡A pesar de todo ¡yo no puedo exponer al Prior que no me agrada ese 
desconocido con sotana y que me haría verdaderamente sufrir, después 
de haber hecho tanto, el acabar por ser reconciliado, en un claustro, 
de esa manera! 


Y presentó sus quejas a Dios; le dijo que toda la felicidad que po- 


(3) Págs. 294-314, 
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día tener al estar decantado, al estar por fin puro, lo echaba ahora a 
perder este contratiempo. 

Llegó al refectorio, con la cabeza baja. 

Allí estaba el Vicario. Viendo el aspecto contrito de Durtal intentó 
caritativamente alegrarlo, pero las bromas que inició produjeron el efec- 
to contrario. Por cortesía sonreía Durtal, pero con un gesto de tanta 
contrariedad, que el señor Bruno que lo cbservaba varió la conversa- 
ción y entretuvo al sacerdote. ; 

Durtal tenía prisa por que la comida terminase. Se había tomado su 
huevo y trabajosamente consumía un puré de patatas en aceite caliente 
que en su aspecto parecía podía tomarse por vaselina; pero de la co- 
mida ¡qué poco se preocupaba él ahora! 

Es terrible, se decía a sí mismo, conservar de una primera Comu- 
nión un recuerdo irritante, una impresión molesta; ¡yy me conozco: eso 
va a ser para mí una obsesión. Pardiez; bien sé que desde el punto 
de vista teológico poco importa que me.las tenga que haber con un 
sacerdote o con un trapense; uno y otro no son más que intermediarios 
entre Dios y yo, pero al fin y al cabo también me doy muy bien cuenta 
de que no es del todo lo mismo. Siquiera por una vez necesito una ga- 
rantía, una certeza de santidad y ¿cómo tenerla con un eclesiástico que 
endilga chistes como quien vende vino?—Se detuvo pensando que el 
Abate Gévresin, temiendo estas desconfianzas, lo había enviado preci- 
samente a una Trapa. —¡Qué desilusión!—se dijo. 

Ni aun prestaba atención a la conversación que se arrastraba, a su 
lado, entre el Vicario ¡y el oblato. 

El se las había a solas masticando, con la nariz metida en el 
plato. 

—NO tengo ganas de comulgar mañana, repuso; y se revolvió con- 
tra sí mismo. Era cobarde y se estaba volviendo imbécil. ¿Es que a 
pesar de todo no le haría donación de sí el Señor? 

Salió del comedor, agotado por una angustia sorda y anduvo erran- 
te por el parque, tragándose sin plan fijo las avenidas. 

Ahora se le fijó otra idea, la idea de que el Cielo le sometía a una 
prueba. Me falta humildad, se repetía una ¡y otra vez; pues bien: para 
castigarme se me niega la alegría de ser santificado por un monje. 

—Cristo me ha perdonado: ya es mucho. ¿Por qué me iba a conce- 
der más, teniendo en cuenta lo que prefiero y escuchando mis deseos? 

Este pensamiento lo tranquilizó, durante unos minutos, y se echó 
en cara sus rebeldías, se acusó de ser injusto con un sacerdote que 
podía ser, después de todo, un santo, 

¡Ah!, dejemos eso, se dijo; aceptemos el hecho consumado, procu- 
remos por una vez ser un poco humilde; entretanto tengo que rezar el 
rosario; se sentó sobre la hierba ¡y comenzó. 

No había llegado a la segunda cuenta, cuando ya estaba de nuevo 
acosado por su descontento. Volvió a comenzar su Padrenuestro y su 
Avemaría, continuó no pensando ya más en el significado de las pala- 
bras de sus oraciones ¡y rumiando: —¡Qué mala suerte: hace falta 
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que precisamente un monje, que celebra todos los días la misa, se 
ausente para que mañana sufra yo semejante decepción! 

Se calló, tuvo un momento de calma y de repente un nuevo ele- 
mento de perturbación se precipitó sobre él. 

Estaba mirando su rosario del que había desgranado diez cuentas. 

Pero, vamos a ver: el Prior me ha impuesto que rece una decena 
cada día; ¿una decena de cuentas o una decena de rosarios? 

De cuentas, se respondió a sí mismo, y casi al punto se replicó: de 
rosarios. 

Quedóse perplejo. 

—Pero eso es idiota; no me ha podido mandar que desensarte diez 
rosarios por día; eso vendría a ser algo así como quinientas oracio- 
nes, una detrás de otra; nadie podría, sin fracasar, realizar semejante 
tarea; por consiguiente, no cabe duda; se trata de diez cuentas; ¡está 
claro! 8 

—¡ Pues no!, porque al fin y al cabo si el confesor le impone a uno 
una penitencia, hay que admitir que la ponga en proporción a la mag- 
nitud de las faltas que va a reparar. Además, a mí me molestaban 
esas gotas de devoción en píldoras; ¡es, pues, natural que me haga 
tragar el rosario en grandes dosis! 

Sin embargo..., sin embargo... ¡no puede ser! Yo no tendría mate- 
rialmente tiempo «en París ni aun de rezarlos a trompicones; ¡eso es 
absurdo! 

Y la idea de que se equivocaba volvió a la carga lanza en ristre. 

Sin embargo, no hay que dudar; en lenguaje eclesiástico una decena 
son diez cuentas; sin duda..., pero me acuerdo muy bien de que des- 
pués de haber pronunciado la palabra rosario, el padre se expresó así: 
rezará usted una decena, lo cual quiere decir una decena de rosarios, 
porque de lo contrario él hubiese especificado una decena de rosario. 

Y al punto se replicó a sí mismo: El Padre no tenía que poner los 
puntos sobre las íes, puesto que empleaba un término corriente, cono- 
cido de todos. ¡Esta discusión sobre el valor de una palabra es ri- 
dícula! 


Trató de ahuyentar esta tormenta apelando inútilmente a su razón ; 
y de repente sacó. un argumento que acabó por desconcertarlo. 

Inventó que era por cobardía, por pereza, por afán de contradicción, 
por necesidad de rebelarse por lo que quería devanar sus diez bobinas. 
Entre las dos interpretaciones he escogido la que me dispensaba de 
todo esfuerzo, de toda molestia; ¡verdaderamente, es demasiado fácil! 
¡Eso sólo prueba que me alucino cuando trato de convencerme de que 
el Prior no me «ha mandado que desgrane más de diez cuentas! 

Además, un Padrenuestro, diez Avemarías y un Gloria; pero en- 
tonces eso no es nada; ¡eso no es serio el ponerlo de penitencia! 

Y se vió obligado a contestarse: ¡Sin embargo es mucho para ti, 
puesto que no puedes llegar a rezarlos sin distraerte! 

Daba vueltas sobre sí, sin adelantar un paso. 

—Jamás he tenido una duda como ésta, se dijo, tratando de rehacer- 
se; no estoy loco, y sin embargo lucho contra mi sentido común, por- 
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que no hay que dudarlo; lo sé; ¡tengo la obligación de soltar una de- 
cena de Avemaríás y ni una más! 

Se quedó tranquilizado, pero no definitivamente, casi asustado de 
aquel estado que era nuevo para él. 

Y para desembarazarse, para hacerse callar, concibió una nueva 
reflexión que conciliaba vagamente las dos posiciones, que se le ocurre 
al más cercado, que presentaba al menos una solución provisional. 

De todos modos, replicó, no puedo comulgar mañana si no he cum- 
plido hoy la penitencia; en la duda, lo más prudente es decidirse por 
los diez rosarios; más adelante veremos; podría, si es preciso, consul- 
tar al Prior. ¡Verdad es que me va a creer imbécil, si le hablo de esos 
rosarios! ¡no puedo, por consiguiente, preguntarle eso! 

—Pero, lo ves claro; tú mismo lo confiesas: ¡no pueden ser más 
que diez cuentas! 

Se exasperó, se abalanzó sobre el rosario para hacerse callar. 

Por más que cerraba los ojos, procuraba concentrarse y recogerse, 
le fué imposible, al cabo de dos decenas, continuar su rezo; se perdía, 
se saltaba las cuentas gruesas de los Padrenuestros, se perdía en las 
cuentecitas de las Avemarías, daba patadas en el suelo. 

Pensó, para reprimirse, en trasladarse en su imaginación, en cada 
dosis, a una de las capillas de la Virgen que le gustaba frecuentar en 
París, a Nuestra Señora de las Victorias, a San Sulpicio, a San Seve- 
rino; pero como esas Vírgenes no eran bastante numerosas para po- 
derles él dedicar cada decena, evocó las Madonnas de los cuadros de 
los Primitivos y, recogido ante su imagen, dió vueltas al molinete de 
sus oraciones, sin enterarse de lo que musitaba, pero pidiendo a la 
Madre del Salvador que aceptase sus Padrenuestros como recibiría el 
humo perdido de un incensario,. olvidado delante del altar. 

No puedo obligarme a más, se dijo; salió de aquella labor cansado, 
"molido; quiso tomarse un respiro; le quedaban todavía tres rosarios 
(que apurar. 

Y en cuanto se paró, la cuestión de la Eucaristía, que se había que- 
dado callada, reapareció. 

Más valía no comulgar que comulgar mal; y era imposible que des- 
pués de tales debates, que con semejantes prevenciones pudiera acer- 
carse puro a la Sagrada Mesa. 


Sí, pero ¿qué hacer entonces? En el fondo ¿no era ya monstruoso 
discutir los mandatos del monje, como querer proceder a su guisa oO 
reclamar su auxilio? Si esto sigue así, tan voy a pecar hoy que me 
veré obligado a volverme a confesar, se dijo. * 

Para acabar con esta obsesión, se lanzó de nuevo a su taravilla, 
pero entonces se entonteció por completo; el artificio de que se había 
walido para mantenerse siquiera en presencia de la Virgen se había ya 
gastado. Cuando quiso abstraerse y evocar luego una imagen de Mem- 
ling, no pudo lograrlo, y sus oraciones puramente labiales, pudiendo 
más que él, lo desolaron. 

Tengo el alma extenuada, pensó; procedería prudentemente deján- 
«lola descansar, quedándome tranquilo. 
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Vagó alrededor del estanque, no sabiendo ya en qué venir a parar. 
¿Y si me fuese a mi celda? Se volvió a ella, trató de absorberse en 
el Oficio Plarvo de la Virgen y no se enteró ni de una sola palabra de 
las frases que leía. Volvió a bajar ¡y comenzó de nuevo a rodar por el 
parque. 

¡—Hay para volverse loco! —exclamó—, y, melancólicamente, se re- 
pitió: Yo debería estar feliz, rezar en paz, prepararme para el acto 
de mañana, y ¡jamás he estado tan inquieto, tan desconcertado, tan 
lejos de Dios! 

—¡ Sin embargo, es preciso terminar esta penitencia! La desespera- 
ción lo abatió, estuvo a punto de dejarlo todo; se reprimió de nuevo, se 
sometió a desgranar sus cuentas del rosario. 

Acabó por despacharlos; estaba agotado. Y al punto halló una nue- 
va manera de torturarse. 

Suspendo el relato. Esta frase de Huysmans me sugiere unas consi- 
deraciones, tal vez fútiles. 

Se ha hablado de los escrúpulos que se padecen a raíz de una con- 
versión como de una prueba que Dios permite para centrar un alma 
que hasta entonces ha sido pecadora, y por contraste con una con- 
ciencia laxa que le había venido llevando a despreciar remordimien- 
tos y advertencias y voces de la conciencia, que la conciencia escru- 
pulosa combinada con lo que le quede de la laxa pasada, llegue a dar 
el producto de una conciencia delicada que rija sus actos en la nueva 
vida de converso. 

La doctrina es exacta y común en los autores de la vida espiritual. 
Yo, que no lo soy, no puedo aportar, como tal, nada nuevo a ella. Dios 
suele permitir esa prueba. Naturalmente: si Dios no la permitiese, el 
recién convertido no sufriría esa crisis de escrúpulos. Y la permite para 
bien de ese alma. Indiscutible: es sabido que Dios saca de los males 
bienes. Pero, ¿es técnica divina en la dirección de las almas el soler 
permitir ese período de escrúpulos, después de una conversión, o es 
que aprovecha Dios para la educación de la conciencia del convertido 
esa crisis, que es fruto de un mecanismo psicológico natural? 

El escrúpulo de conciencia pertenece a la esfera de lo psicopático. 
Es una manía: la manía de la duda, llevada al campo de, lo moral. Yo 
diría que es una fobia; la fobia o el temor de afirmar nada con certeza 
en ese terreno; certeza de que se ha pecado, que el escrupuloso no se 
atreve a decir que tiene; certeza de que es lícito el acto que se va a 
realizar, lo que, por no poder asegurar el escrupuloso que la tiene, le 
hace tanto sufrir. 

Esa fobia puede surgir, como otras tantas, a consecuencia de un 
violento choque sentimental. No es pequeño, ciertamente, el choque 
sentimental que experimenta un hombre que se encuentra ha estado 
ofendiendo a mansalva a Dios con grave peligro de su condenación eter- 
na. A la manera como quien se ve engañado por la persona con quien 
estaba unida en matrimonio y en la que tenía una fe ciega, puede 
contraer una manía de desconfianza—que no otra cosa son los celos—, 
no ya respecto de su propio cónyuge, sino frente a las personas con 
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quienes en multitud de otros asuntos tiene que habérselas en la vida, 
el recién convertido desconfía de sí mismo, teme volver a ser el peca- 
dor de conciencia despreocupada que hasta ahora ha sido y cae en la 
manía del escrúpulo, manía del escrúpulo, que, por otra parte, puede 
aparecer en momentos de revolución psicofisiológica, como la que indu- 
dablemente padece el convertido, sin deberse, como en éste, a un cho- 
que de tipo emocional. Tal sucede en el advenimiento de la pubertad, 
fase de la evolución fisiológica del joven en la que los escrúpulos apa- 
recen cuando hay en ellos un terreno religioso abonado para tomar 
la manía esa dirección moral, en tanto en otros sujetos, cuya vida 
transcurre al margen de lo religioso, la manía de la meticulosidad, la 
fobia de la certeza, se orienta en otro sentido especificamente distinto 
del que sigue en el escrupuloso de conciencia, pero con características 
semejantes, aunque varíe el objeto de las preocupaciones del nuevo 
púber. 

Es decir: que el escrúpulo tiene en el fondo un origen fisiológico y 
es el síntoma de una conmoción fisiológica gravísima que lo mismo 
puede tener el origen psicológico de una conversión, que ei puramente 
fisiológico de la aparición de la pubertad. Por eso, desde este punto 
de vista, me parece un poco ingenuo inculcar a los penitentes escru- 
pulosos la necesidad de obedecer ciegamente al confesor, si quieren 
salir de la maraña de sus escrúpulos. Naturalmente que ése sería el 
remedio. Pero como la enfermedad consiste precisamente en no poder 
tener eel arranque necesario para obedecer, porque al enfermo le falta 
la certeza, aunque no debiese faltarle, de que el confesor lo haya enten- 
dido bien, o que él se haya explicado bien en lo que ha dicho a su 
director espiritual, o de que su recuerdo de lo que éste le ha prescrito 
sea exacto, etc., etc., etc., darle ese remedio sería semejarse al médico 
que a un enfermo que digiere mal, le dijese que se cura teniendo unos 
jugos gástricos suficientemente ácidos que él no tiene, o al que pres- 
cribe también a un enfermo que se cure desterrando de sí la enfer- 
medad. La enfermedad consiste en, por sus dudas, no poder el es- 
cerupuloso obedecer. De no mandarlo al psiquíatra, quizás fuese cosa 
de aconsejar a los directores espirituales el empleo de medios indi- 
rectos, como sería el de convencer al scrupuloso de que es un enfer- 
mo psíquico, con el que no rezan las normas generales de la Moral 
en punto a la formación de la conciencia y a la conducta en relación 
con sus dictámenes, y que debe hacer de sus ocurrencias en ese punto 
el poco caso que a él mismo se le ocurre debiera hacer un loco de sus 
manías de creerse Napoleón, o. de sus alucinaciones de que le ha cre- 
cido tán desmesuradamente la uña de un pie, que no puede calzarse 
el zapato. 

Dice San Ignacio de Loyola—quien también padeció escrúpulos de 
conciencia en Cataluña a raíz de su conversión—, que una temporada 
de escrúpulos de quince días, después de ella, es muy beneficiosa para 
templar la conciencia del convertido. Ese es, en efecto, el bien que 
Dios puede sacar de un trastorno mental pasajero de ese itipo. Pero 
añade el Santo que, prolongado por más tiempo, es perjudicial para 
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la vida espiritual. Evidentemente así es: un escrupuloso no puede Jlle- 
var la vida espiritual por los carriles de las personas normales, por- 
que no lo es, y desde ese punto de vista tan objetivamente es un mal 
la temporadita de la quincena del recién convertido, como la afección 
permanente contraída por semejantes enfermos, ¡yy tan beneficiosa puede 
ser la quincena explotada por Dios para la formación de la conciencia 
del converso, como esa otra vida transcurrida en agustiosas perpleji- 
dades, pues también puede la Providencia divina aprovechar para la 
santificación de aquel alma torturada ese camino de dolor y del sutfri- 
miento espiritual, que, si constituye un estado de grave peligro de 
desesperación y abandono de la vida espiritual, fiel es Dios que no 
permitirá seamos tentados sobre e fuerzas. Diligentibus Deum 
omnia cooperantur in bonum. 


Pero dejemos esta digresión que no me incumbe, a la que me ha Jle- 
vado incidentalmente mi deseo de sentar la tesis sobre el origen fisio- 
lógico de los escrúpulos de conciencia, que, cuando se hacen habitua- 
les, después de pasada la crisis fisiológica que dió lugar a ellos, puede 
ser porque en la quincena ignaciana se haya adquirido un hábito que 
responde a una anormal automatización del funcionamiento de algu- 
nas células nerviosas del escrupuloso, que le hace ser un sujeto nor- 
mal, mientras no se provoque con el objeto ético de la manía el fun- 
cionamiento defectuosamente plasmado de esas células, hábito que, 
como todo hábito, es de difícil desarraigo. 


No es ésta la ocasión de desarrollar la tesis del carácter a medias 
fisiológico del escrúpulo de conciencia y explicar a la luz de ella las 
crisis colectivas que en ese sentido pueden padecer ¡y padecen ciertas 
comunidades religiosas, y el mecanismo de contagio mental que puede 
dar lugar a esas epidemias morales. No he pretendido más que abo- 
nar estos puntos de vista con los admirables datos captados intros- 
pectivamente por Huysmans en sí mismo, que han hecho del relato 
de la conversión de su personaje Durtal un portentoso modelo de no- 
vela naturalista. Con todos los defectos que, desde otros puntos de vista, 
puede tener ese género literario cuando sigue esa dirección estética, 
Que conste. 


Durtal ha sufrido aquel ataque de escrúpulos, tan magistralmente 
descrito por Huysmans, por la sacudida nerviosa de su confesión, por 
todo lo que ha precedido a ésta en el proceso de su vuelta a Dios, por 
todo lo que, para ser apreciado clínicamente, exigiría publicar la no- 
vela como folletín, el único indicado para una revista de espirituali- 
dad. Y por eso, porque los escrúpulos son una prueba aprovechada. por 
el Señor para bien del alma del escrupuloso, cuando ésta cese en Durtal 
por haber terminado de rezar sus diez rosarios de penitencia, encuen- 
tra—y ahí nos quedamos—un nuevo medio de torturarse que le pro- 
porciona y brinda su pasajero desequilibrio mental. Escrúpulos, en fin 
«le cuentas. 


Continúo, pues, la novela autobiográfica de Huysmans. 
Se echó en cara el haber gimoteado: aquellas oraciones, descuidada- 


UNA TEMPESTAD DE ESCRÚPULOS 337 


mente, sin siquiera haber intentado en serio poner en ellas sus cinco 
sentidos. 

Y estuvo a punto de volver a comenzar todo el rosario; pero ante 
la evidente locura de esa sugestión, se encabritó, se negó a escucharse 
y luego hasta se impacientó. 

—No deja de ser verdad que no has realizado con exactitud la ta- 
rea señalada por el confesor, puesto que tu conciencia te reprocha 
tu falta de recogimiento, tus distracciones. 

Pero ¡yo estoy reventado!—exclamó—; ¡yo no puedo, en este es- 
tado, repetir esas devociones!; y esta vez, de nuevo, acabó, para des- 
empatarse, por inventarse ina nueva componenda. 

El podría compensar con una decena, consciente, pronunciada con 
cuidado, todas las cuentas del rosario que había rezongado, sin ente- 
rarse de lo que decía. 

Y trató de volver a dar el manubrio, pero no bien hubo sacado el 
Padrenuestro, se distrajo; se empeñó, sin embargo, en querer hundir 
los dientes en las Avemarías, pero entonces su espíritu se dispersó 
y la atención se le escapó por doquier. 

Detúvose, pensando: ¿de qué sirve esto? ; por lo demás, una dece- 
na, aun bien rezada, ¿equivaldría a quinientas oraciones fallidas?, y 
además, ¿por qué una decena, yy no dos, o tres?, ¡es absurdo! 

La ira se iba apoderando de él; en fin de cuentas, dedujo, esas re- 
peticiones no sirven para nada; Cristo declaró positivamente que no 
era necesario hacer uso de vanas repeticiones en los rezos. Entonces, 
¿a qué viene ese molinete de Avemarías? 


—Si me pongo muy pesado en ese orden de ideas, si a so- 
bre las órdenes del monje, estoy por completo perdido, se dijo; y, con 
un esfuerzo de voluntad, ahogó las resistencias que rugían en él. 

Se refugió en su celda; las horas se estiraban interminables; él 
las mataba. alambicando siempre las mismas objeciones, siempre las 
mismas respuestas. Aquello se convertía en una machaconería de la 
«que él mismo se avergonzaba. 

Lo cierto es que soy víctima de una aberración, replicó; no me 
refiero a la ¡Eucaristía ;. en eso mis pensamientos. pueden no, ser los 
debidos, pero por lo menos no son de loco, mientras que ¡en esta cues- 
tión de los padrenuestros!... 

Aturdióse tanto, hasta sentirse, martillado como un yunque, entre 
estas dos obsesiones, que acabó por amodorrarse en una silla. | 

Interrumpo la novela a fin de dar. lugar a que el Padre Prior lo 
tranquilice sobre el alcance de la penitencia que le había impuesto 
en la confesión, para continuar con el análisis introspectivo de Huys- 
mans encarnado en Durtal, 

Y el trapense salió tranquilamente, mientras Durtal se quedaba 
como soñando. . ' 

Que los fenómenos de súcubos sean satánicos, jamás lo he puesto 
en duda, pensó; pero lo que yo desconocía son estos ataques del alma, 
estas cargas a fondo de artillería contra la razón que sigue intacta y 
que sin embargo es vencida; es fuerte eso; ¡está bien con tal que esta 
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lección me sirva y que en adelante no esté ¡yo así de desarmado al 
primer aviso! 

Volvió a subir a su celda; una gran paz había descendido sobre 
él. A la voz del monje todo había enmudecido; no experimentaba ya 
más que la sorpresa de haber estado descarrilando durante unas ho- 
ras; ahora comprendía que había sufrido un asalto de improviso y 
que no había sido consigo mismo con quien había luchado. 

Rezó, se acostó. Y, de repente, por una nueva táctica que no adi- 
vinó, se repitió el asalto. 

Como se ve—comento yo—Durtal, atribuyó al demonio los escrúpu- 
los. Es la explicación más sencilla que puede darse, si no se quiere fi- 
losofar sobre el mecanismo psicofisiológico, que es la causa profunda 
de estos ataques. Dios, que los aprovecha para bien del escrupuloso, 
puede por sus altos juicios permitir que el demonio intente sacar par- 
tido de ellos para mal de las almas, sin que el demonio—cosa que 
cabe en lo posible—haya artificialmente producido una tormenta fisio- 
lógica que psicológicamente se traduzca en: escrúpulos. Pero sigamos 
con el nuevo asedio a Durtal. 

Sin duda, se dijo a sí mismo, comulgaré mañana, pero... pero... 
¿estoy bien preparado para un acto como ése? Debería haberme re- 
cogido, durante el día, debería haber dado gracias al Señor por ha- 
berme perdonado, ¡y he perdido el tiempo en tonterías! 

¿Por qué no he confesado eso hace un momento al P. Maximino? 
¿Cómo no se me ha ocurrido? Luego ¡yo debería volverme a confesar. 
Y ese sacerdote que me tiene que dar la Comunión, ¡ese sacerdote! 

El horror que sintió por aquel hombre se acrecentó de repente, hí- 
zose tan vehemente que acabó por extrañarse. ¡Ah!, pero eso es que 
de nuevo me estaba volteando el enemigo, se dijo ¡y se ratificó : 

—Nada de eso me impedirá que mañana reciba la sagrada Forma, 
porque estoy bien decidido a ello; únicamente que ¿no es horrible el 
dejarse así estrujar e inquietar sin descanso por el Espíritu del Mal, 
por no tener ninguna señal del cielo que no interviene, por no saber 
nada? 

¡Ah!, Señor, ¡si siquiera estuviese yo seguro de que esta comunión 
os es grata! Dadme una señal, manifestadme que puedo sin remordi- 
mientos unirme a Vos; haced que, por un imposible, mañana no sea 
ese sacerdote, sino en cambio un monje... 

Y se detuvo, avergonzado ¡por su parte de su atrevimiento, pregun- 
tándose cómo osaba, pedir una señal, precisando cuál había de ser. 

¡Es imbécil!, exclamó; primeramente, no se tiene derecho de re- 
clamar de Dios semejantes favores; además, como no escuchará ese 
deseo, ¿qué habré gamado con ello?; ¡agravar todavía más mis an- 
gustias, pues hasta deduciré, de habérmelo negado, que mi comunión 
no vale nada! 

Y le pidió al Señor que olvidase su deseo, se excusó de haberlo for- 
mulado, quiso convencerse, a su vez, de que no tenía que tenerlo: para 
nada en cuenta, y, entontecido por las zozobras de aquel día, acabó 
por dormirse rezando. 
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La. novela sigue interesante, muy interesante, desde el punto de 
vista espiritual; pero mi propósito se ha realizado. He pretendido traer 
estas páginas del maravilloso relato de los escrúpulos de Durtal, que 
sólo ha podido ser escrito por quien los ha experimentado, para con- 
firmar así el carácter autobiográfico de En route iy la encarnación de 
su autor en el personaje Durtal, el mismo que en la. novela de antes 
de la conversión de Huysmans, Ld-bas, aparece formando parte del 
elenco de impíos y repugnantes personajes: el mariscal Gil de Rais, 
de locuras libidinosas a lo Barba Azul, la señora de Chantelouve que 
enciende la pasión carnal del frío Durtal, el sombrío y satánico canó- 
nigo Docre, íncubos y: súcubos... 

Y Huysmans, el convertido realmente de su pasada vida, que no 
puede olvidar el misericordioso comportamiento de Dios con él, cuya 
existencia columbró entre el fragor blasfemo y luciferino de los sacrí- 
legos libertinos y de las supersticiones ocultistas a que se había entre- 
gado—conversión verdaderamente novelesca—, traslada ese misericor- 
dioso comportamiento de Dios a su novela, haciendo que—verdadero o 
no, el hecho, acaecido, o no, a él, a Huysmans, en la abadía trapense 
donde se reconcilia con el Señor—, aquella segunda comunión de su 
vida se la administre impensadamente, no el sacerdote por el que sen- 
tía reparos, sino el propio Abad del monasterio, el que estaba enfermo... 


ANTONIO ALVAREZ DE LINERA, 
Catedrático de Psicología 
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RESEÑA DE REVISTAS 


PSICOLOGIA - HISTORIA 


G. BORTOLASO, S. J.: La connatu- 
ralitá affeítiva nel processo co- 
noscitivo. «La Civiltá Cattolica», 
103 (1951) 1, 374-388. 


Además del tipo de conocimiento 
que procede por deducción de princi- 
pios, Santo Tomás propone otro más 
rápido e inmediato. Es el «iudicare 
per modum inclinatioñis», o también 
«iudicare per quandam connaturalita- 
tem». Este modo de juzgar siguiendo 
la propia inclinación y disposición 
afectiva es frecuentísimo. La doctrina 
de la connaturalidad afectiva, según 
Santo Tomás y Aristóteles, mira so- 
bre todo a los hábitos virtuosos y 
bienes morales, pero puede extender- 
se también a otros, por ejemplo, al 
estético. Lo que se dice de estos há- 
bitos naturales puede aplicarse, sal- 
vada la debida proporción, a los so- 
brenaturales, verbi gratia, la fe 
(cfr. 2-2, q. 1, a. 4, ad 3). 


Tres premisas para la explicación 
filosófica de este tipo de conocimiento: 

1. La unidad del hombre. La uni- 
dad sustancial del hombre fundada 
sobre un idéntico principio del ser 
y del obrar tiene sus reflejos en el 
ámbito de la conciencia. Existe una 
continua interacción entre la parte 
cognoscitiva y la parte afectiva. La 
afectividad estimula a la razón con- 
centrando la atención sobre el obje- 
to que interesa. Influye indirectamen- 
te sobre la conciencia, orientando y 
dirigiendo la atención. 

2. La proporción. Ha de haber pro- 
porción entre la potencia o sujeto 
cognoscente y el objeto conocido. 
Cuando por especial conformidad de 
la naturaleza o por el ejercicio se ha 
adquirido esa proporción, el conoci- 
miento es más fácil y más penetran- 


te. Esto explica la intuición especial 
del hombre virtuoso en lo tocante a 
la virtud: el ejercicio de ésta ha crea-' 
do una particular proporción con el 
objeto correspondiente, por lo que su 
conocimiento resulta más fácil y más 
seguro. 

3. El finalismo. Por él la natura- 
leza humana es atraída espontánea- 
mente hacia todo lo que le es plena- 
mente conforme, mientras siente ins- 
tintiva repugnancia hacia todo lo que 
le es disconforme. Esta atracción na- 
tural puede ser atenuada y ofuscada 
por las pasiones. Para restablecer el 
equilibrio y hacer sentir esa atrac- 
ción en toda su fuerza es necesaria 
la virtud. Entre ésta y su objeto co- 
rrespondiente discurre una atracción 
natural sobre la que puede justamen- 
te el hombre fundarse para formular. 
un juicio recto. 

Con estas tres premisas puede ex- 
plicarse el mecanismo de la connatu- 
ralidad afectiva. 

Nuestro entendimiento puede cono- 
cer los actos de nuestra voluntad, los 
percibe inmediatamente en su singu- 
laridad y concretez. Conociéndolos ex- 
perimentamos interiormente la pro- 
porción o conveniencia que tienen los 
bienes morales con la indicación fina- 
lista de la misma voluntad y de ahí 
la atracción que ejercen sobre nos- 
otros, provocando movimientos afecti- 
vos de diversa intensidad. Sentimos 
que son un bien para nosotros, que 
se conforman con nuestra naturaleza 
humana; experimentamos, pues, la 
connaturalidad afectiva. Todo esto 
mucho más cuando existen hábitos 
virtuosos, que, consolidando en la in- 
clinación al bien nuestra tendencia 
volitiva, hacen más atrayentes los 
bienes morales.—F. A, 


CarLos MARÍA STAEBLIN, S. J.: Es- 
tructura del alma. «Razón y Fe», 
145 (1952), págs. 47-59. 


El P. Carlos M.? Staehlin, $. J., pre- 
senta una teoría, hipótesis elaborada 
lentamente a base de un largo re- 
cuento de experiencias, de páginas 
autobiográficas y confidencias perso- 
nales sobre la estructura del alma en 
orden a la problemática de las ex- 
periencias religiosas. 


Hecho un brevísimo recuento de los 
estudios de los últimos sicólogos so- 
bre. el alma, pasa a exponer su hi- 
pótesis. El alma consta de dos in- 
mensidades: superior - supraconcien- 
cia, inferior - subconciencia, cortadas 
por una línea finísima-conciencia. En- 
tre estas tres zonas del alma no hay 
solución de continuidad. El paso de 
una a otra es gradual como el 
anochecer o el amanecer. El hombre 
camina por la zona de la conciencia, 
pero puede bucear en la zona infe- 
rior (en el sueño natural el hombre 
se sumerge en la propia' subconcien- 
cia) y puede ser elevado a la zona 
superior (en el éxtasis sobrenatural). 


Entre la zona alta y baja existe 
una mutua repercusión. Con esta par- 
ticularidad: Que la repercusión en la 
zona baja puede seguir aún cuando 
haya desaparecido la excitación so- 
brenatural de la parte superior. Esto 
explica los numerosos errores seudo- 
místicos, El campo de la acción de 
Dios es la supra-conciencia. El de- 
monio sólo puede influir en la sub- 
conciencia. Y ésta (la subconciencia) 
en la parte superior de un modo na- 
tural y sólo en las capas ínfimas. 


- Se pueden señalar también algunas 


cualidades de la supra - conciencia. 
Pertenecen al orden natural. Suele 
ser en ella donde Dios realiza sus 
grandes intervenciones. Sugiere una 
explicación de la inspiración bíblica 
a base de ello. 


La entrada en la supra-conciencia 
tiene lugar durante una vivencia in- 
tensísima, llamada iluminación. Estu- 
dia algunas cualidades de esa ilumi- 
nación y efectos que causa en la sub- 
conciencia. Un texto de San Agustín 
y Otro de San Ignacio por vía de 
ejemplo quieren corroborar esta hipó- 
tesis.—Fr. Román. 
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A. M. Lanz, S. J.: Pío X e la spi- 
ritualitá del clero diocesano. «La 
Civiltá Cattolica», 103 (1952) I, 
141-150. 


Todo el pontificado de Pío X es- 
tuvo ordenado a promover y aumen- 
tar la disciplina y la santidad del cle- 
ro. La espiritualidad sacerdotal, se- 
gún la mente de Pío X se deduce so- 
bre todo de la exhortación «Haerent 
animo» (4 agosto 1908). El fundamen- 
to de la santidad sacerdotal se en- 
cuentra en la dignidad sacerdotal. La 
gracia sacerdotal hace a los sacerdo- 
tes amigos, representantes y minis- 
tros de Jesucristo, todo lo cual exige 
santidad. La amistad hace iguales, el 
representante debe llevar en sí la 
cualidad de la persona representada 
(Cristo es inocente, santo, puro, se- 
gregado de los pecadores). Como mi- 
nistro de Cristo debe renovar los mis- 
terios de la redención y ser dispen- 
sador e inmolador de Jesucristo. El 
sacerdote debe depender en todas sus 
actividades de la jerarquía. Es este 
otro de los caracteres de la enseñan- 
za del B. Pío X. ¿Cuál es, pues, el 
ideal verdadero de la santidad sa- 
cerdotal? La santidad sacerdotal tie- 
ne, como toda santidad, por modelo 
a Cristo y no difiere, sino es en el 
erado, de la de los fieles. La abnega- 
ción de sí mismo será el secreto para 
llegar a la santidad. Debe poseer las 
virtudes pasivas con que se perfeccio- 
na a sí mismo y las activas con que 
procura el bien del prójimo. Yerran 
grandemente los que invierten el or- 
den buscando antes el bien del próji- 
mo. Humildad, abnegación, obedien- 
cia, piedad, castidad. Pone especial 
relieve en la obediencia que ha de 
regular todo. Pío X exhorta al sacer- 
dote a ejercitar su celo y caridad 
apostólica en obras como predicar, 
confesar, asistir a los enfermos, en- 
señar a los ignorantes la verdad de 
la fe, consolar a los afligidos, condu- 
cir al camino recto a los extraviados, 
que «son obligaciones de su ministe- 
rio». Medios para conseguir el ideal 
propuesto, son la oración «primer 
fundamento de la vida sacerdotal» 
(de modo especial la oración men- 
tal), lectura asidua de libros piadosos, 
que ha de ser una preparación y una 
continuación de la meditación. Reco- 
mienda también otros medios clási- 
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cos, como el examen de conciencia, 
ejercicios espirituales, confesión sacra- 
mental, el retiro mensual, asociarse 
a alguna Pía Unión sacerdotal. En 
fin, amar ser dirigido por la pruden- 
cia del Obispo.—F. A. 


Luict BoGLioLo, S. D. B.: La dot- 
trina spirituale di Fra Battista 
da Crema O. P. Un precursore 
dello spirito tridentino. «Salesia- 
num», 14 (1952) 26-67. 


Primera parte: La fase ascética. 

La característica constante de su 
ascética es la combatividad; en ella 
está la originalidad y la diferencia- 
ción de F. Battista. Tiene varios as- 
pectos íntimamente ligados entre sí: 
combatividad evangélica, volitiva, op- 
, timista con colorido renacentista, ba- 
sado sobre un análisis profundo de 
las pasiones humanas. 

En segundo lugar es una ascética 
sacramental. Habla de la eficacia san- 
tificante de los sacramentos, condi- 
ciones necesarias subjetivas para la 
eficacia santificadora de la confesión, 
dirección espiritual pasiva, en cuanto 
a la comunión frecuente hay obstácu- 
los que impiden su eficacia ascética: 
la costumbre, la sensualidad espiri- 
tual, engaños del diablo, el respeto 
humano y el pretexto de no estar 
preparados que los aleja de la comu- 
nión, los que ni comulgan ni dejan 
comulgar, y hay disposiciones: ir a 
comulgar porque se reconoce la ne- 
cesidad espiritual de ello, la recta in- 
tención de copiar en sí las virtudes 
de Jesucristo, humildad sincera. Como 
consejo directivo sobre la frecuencia 
en comulgar y criterio práctico esta- 
blece: cuando el alma confesada y 
contrita se sienta atraída al sacra- 
mento «no por el deleite, sino para 
unirse a Dios». En los casos en que 
se esté impedido de poder comulgar 
sacramentalmente, hacer una ardien- 
te comunión espiritual. 

La ascética de F. B. es, además, 
cristocéntrica, apostólica, interior y, 
por último, ascética del amor puro. 

El proceso de purificación ascética, 
por vía de combate espiritual, se re- 
suelve en un proceso de interioriza- 
ción. El amor de Dios cuanto más 
perfecto y puro, más interior, hasta 
llegar a la unión entre la voluntad 
humana y la divina. Victoria total de 
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sí mismo es sinónimo de unión (inti- 
midad) total. Esa unión de la volun- 
tad humana con la divina supone la 
muerte del amor propio. Esta muerte 
completa la expresa con diversos con- 
ceptos equivalentes, v. gr.: «despojo 
total», «odio santo, odio perfecto de 
sí mismo». En este punto manifiesta 


_úuna sorprendente afiinidad de ideas 


y aun de palabras con la doctrina de 
San Juan de la Cruz (noches) y más 
todavía con San Francisco de Sales. 

El amor propio, según F. B., debe 
desaparecer completamente en la to- 
tal conformidad y sumisión a la vo- 
luntad divina, tanto en lo que mira 
a los bienes temporales como a los 
espirituales. Este sacrificio de los pro- 
pios bienes espirituales es puramente 
condicional e instrumental; es un 
ejercicio ascético psicológico, en que 
se elimina de la psiquis (subjetiva- 
mente) el premio, no de la realidad 
(objetiva y ontológicamente). —F. A. 


EUGENIO VALENTINI, S. D. B.: La 
spiritualitá di Don Bosco. «Sa- 
lesianum», 14 (1952) 129-152. 


Las características de la espiritua- 
lidad de D. Bosco son: espiritualidad 
apostólica, popular, familiar, juvenil, 
moderna. ? 

Apostólica. D. Bosco puede definir- 
se: el contemplativo de la acción. Pa- 
ra él acción es contemplación. El celo 
de las almas era su pasión dominan- 
te. En su vida domina de modo ab- 
soluto la acción, pero una acción con- 
templante. Es la oración vital, hecha 
con la obra acompañada de la mente 
y el corazón. Otra faceta es su apos- 
tolado de la confesión frecuente. 

Popular. Que lleva consigo una pie- 
dad sencilla y sentida (así las devo- 
ciones a Jesús sacramentado, a María 
Auxiliadora), el trabajo por amor de 
Dios, con la templanza acompañada 
de la pobreza y de la mortificación. 
Es la sonrisa exterior con el sacri- 
ficio interior. 

Familiar. El espíritu de familia que 


aflora en el primado del amor sobre 


la autoridad, del espíritu sobre la le- 
tra, y de la asistencia educadora so- 
bre la autoformación. 

Juvenil. Es la más importante. Es- 
piritualidad juvenil y educadora en 
que juega papel preponderante el pro- 
blema de la pureza, de la alegría y 
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del método educativo del. santo, es 
decir; el método preventivo no. sólo 
como método de educación, sino tam- 
bién como método de formación es- 
piritual y de vida religiosa. 

' Moderna. Viene a ser la conclusión 
de todo. En la espiritualidad actual 
encontramos el apostolado de los se- 
glares, se da preferencia a la peque- 
ña vía de Santa Teresa del N. J., al 
apostolado activo y dinámico sin res- 
tricción de métodos o formas, al es- 
píritu comunitario fundado en la doc- 
trina del Cuerpo Místico sobre el es- 
píritu individualista en el apostolado, 
la exigencia de la sinceridad hasta el 
extremo ya entre iguales ya entre su- 
periores e inferiores, la exigencia de 
generosidad real en los que profesan 
la vida espiritual. Todo ello resplan- 
dece en la espiritualidad de D. Bosco. 
FA: 


ProBsT, H.: El Beato Ramón Lull 
frente a los místicos musulma- 
nes. «Estudios Franciscanos», 52 
1951) 347-366. 


Algunos autores dan a las fuentes 
árabes una importancia exagerada. 
Los PP. griegos y latinos de antes del 
nacimiento del Islam siguieron sien- 
do los mentores de Occidente. Existe, 
es cierto, ese influjo. En el Beato Lull 
hay arabismos de método y forma, 
aunque no los que asigna Asín Pala- 
cios. Pero fueron influencias indirec- 
tas, sin que él lo sospechara. Las prin- 
cipales son la de armonizar la Cien- 
cia con la Teología (que habían he- 
cho antes Aben Tofail y Aben Roch). 
El no conoció otro averroísmo que el 
latino de Síger de Brabante. Lull no 
leyó a Averroes en su texto, si no no 
hubiera defendido la posibilidad de 
demostrar las verdades de la fe por 
razones necesarias. Lo que sí es po- 
sible, es que hubiese recogido ecos del 
«motazilismo» extendido en todos los 
medios de España. Los propagandis- 
tas de esta secta se envanecían en 
efecto de demostrar racionalmente 
aún las verdades reveladas. Un influjo 
indirecto está en su doctrina sobre el 
hilemorfismo más espiritual; la plura- 
lidad de formas, doctrina arábica que 
a través del judío Avicebron tradu- 
cido por Gundisalvo y Petrus Hispa- 
nus pasó al Occidente, pero entresa- 
cada de la escuela árabe de Aben Ma- 
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sarra (Almería): Orientalismos más 
difíciles de reconocer pero lo suficien- 
temente claros son: La utilización en 
el «Ars Magna» de círculos concéntri- 
cos para representar ideas en formas 
figuradas. Semejanzas de esta clase 
se encuentran en los «sufíes» de la. 
plaza pública y «parece probable que 
Lull les imitase para hacerse com- 
prender mejor de sus correligionarios. 
También la función de las letras para. 
expresar funciones permanentes es. 
cosa semítica (v. gr.: la Kábala). El 
«Arte» de Lull busca esa finalidad, es 
una Algebra Lógica. Pero los círculos 
en Lul no responden exactamente a 
los arábigos. Una inspiración musul- 
mana se ve en esa preocupación de 
poner en todo la Unidad. Como los 
sufíes admitía la continuidad de la. 
piedra y la planta, luego al animal, 
de éste al hombre y finalmente al án- 
gel poseyendo todo materia y forma y 
por ende una unidad en las manifes- 
taciones. La doctrina ¡propiamente di- 
cha del Amor tanto como del ma- 
llorguino parece en parte estar in- 
fluenciada por la del Amor de los 
«Achiaks». Más que imitar a Halladj 
habría oído hablar a los instructores 
de las cofradías islámicas. Hay en 
Lull imágenes de tipo oriental persa 
o árabe más que judías. También 
se Observa en Lull un pansiquismo: 
desconocido de los cristianos del si- 
glo XIII, que tal vez tenga sus raíces 
en la concepción luliana de la con- 
tinuidad de las cosas y jerarquía de: 
los seres. También se encuentran al- 
gunos arabismos de expresión, ¡por 
ejemplo, en el capítulo 90 de Blan- 
querna, el usar el nombre de Jesús al 
principio de las cartas en vez de Mo- 
hammed. También el llamarse «loco» 
era bastante común entre los árabes, 


VILLASANTE, L., O. F. M.: Doctrina 
espiritual de la M. Angeles So- 
razu. «Verdad y Vida», 9 (1951) 
447-495. 


No es desconocida en el campo de: 
la espiritualidad la M. Sorazu, pero 
sus obras sí resultan un tanto enig- 
máticas por faltar un estudio de con- 
junto sobre su doctrina. La Madre 
es, ante todo, relatadora de su vida; 
espiritual. Las ideas que con más in- 
sistencia aparecen en sus escritos son: 
en primer lugar una plaza grande: 
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para Cristo que hace que su espiri- 
tualidad sea ante todo cristocéntrica. 
Nótase también un amor grande al 
catecismo que es el medio de adhe- 
sión al camino de Cristo y una fiel 
guarda de todo lo que El exige. Jesús 
es el norte hacia el que hay que orien- 
tar las almas. Durante largos años 
ese fué el único objeto de sus medi- 
taciones. La meditación del misterio 
de la Encarnación era su «recrea- 
ción». La necesidad de la dirección es- 
piritual nació en la Madre Sorazu «de 
la exigencia de la gracia interna que 
la impulsaba a revelar al ministro de 
Dios toda su vida interior, aunque 
ella no supo poner por obra tales ins- 
piraciones por causa de la... vergijen- 
za» (467-468). Su vida espiritual de- 
pendió en gran parte de esta direc- 
ción. Para ella la estima y respeto a 
la Jerarquía y al director es caracte- 
rística de las almas santas. Para ellas 
el director lo es todo, padre, madre. 
Sin embargo, dentro de la dirección 
caben verdaderas imprudencias que a 
veces hacen sufrir muchísimo a las 
almas dirigidas. Una tercera caraste- 
rística es la preocupación por un amor 
desinteresado a Jesús, en vez de fijar- 
se en las gracias que acompañan a 
la perfección. Ella no era amiga de 
los libros de Mística. Ella distingue 
una Teología Mística, no necesaria, 
y otra «Teología cristiana» basada so- 
bre Jesús y María. Su actitud Psico- 
lógica hacia las gracias místicas fué 
de completa indiferencia; las temía y 
pedía al Señor no la llevara por ellas, 
entendiendo dentro de ellas a la con- 
templación infusa. j 


Gomis, J. B., O. F. M.: El amor 
puro en el B. Juan de Avila y 
en Molinos. «Verdad y Vida», 8 
(1950) 351-370. 


La doctrina espiritual del B. Avila 
como la de todos los grandes místi- 
cos ortodoxos contiene una filosofía 
del amor. Dios, nos dice, es amor 
puro y el hombre hecho a semejan- 
za de Dios lo debe ser también. Amor 
puro es el que no tenga: mezcla nin- 
guna, por ser amor esencial; aquél en 
que no intervenga criatura, pero sí 
el Criador, porque el amor puro no 
es cosecha del hombre, sino semilla de 
Dios, por Dios arrojada en el campo 


del corazón humano. Con este amor 
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se debe amar a Dios. De aquí que 
aunque no hubiese infierno que ame- 
nazase, ni paraíso ni preceptos obra- 
ría el justo por sólo el amor a Dios, 
lo que obra. Este amor puro es el 
ideal de todo perfecto. Fuente de acti- 
vidad, de acción. Hablando de los «de- 
jados», que se proclamaban impeca- 


bles, dice que todos los hombres son 


pecadores, menos la Virgen. También 
Molinos habla del amor puro, pero 
es un amor puro, que es negación de 
actos mentales, un desprendimiento de 
las creaturas, de los Dones del Espí- 
ritu Santo, del mismo Dios. Un amor 
sin raptos ni éxtasis, ni afectos vehe- 
mentes, un camino nihilista, que lleva 
a la lujuria. En realidad el B. Avila 
y Molinos son el anverso y el reverso 
de una espiritualidad. En San Juan 
de la Cruz y en la Mística ortodoxa 
la tendencia no es a la anulación, 
sino a la sublimación y reconcentra- 
ción de fuerzas, energías y potencias. 


BELTRÁN DE HEREDIA, V., O. P.: El 
edicto contra los alumbrados del 
reino de Toledo. «Revista Espa- 
Bola de Teología», 10 (1950) 105- 
30. 


En la historia de las desviaciones 
con que la falsa espiritualidad suele 
acompañar a la genuína tiene espe- 
cial relieve el edicto contra los alum- 
brados en 1525, en cuyas 48 proposi- 
ciones se condensa la esencia del ilu- 
minismo en su primera fase. Todavía 
estaba inédito y casi desconocido ci- 
tándose por alguno como proposicio- 
nes contenidas en él, algunas que no 
se contienen. La edición del edicto 
la da según dos copias: una de fines 
del XVI, muy mediana, que se halla 
en el Archivo Histórico Nacional. In- 
quis. lib, 1299. La otra, de principios 
de XVII, por nadie indicada, se ha- 
lla en el legajo 3.716 del mismo Ar- 
chivo y sección. Las erratas comunes 
a ambas indican que se remontan al 
original a través de una fuente co- 
mún. El edicto lo da el Inquisidor 
Manrique. En él dice que, después de 
recibidas las informaciones se hizo 
una junta de letrados además de los 


-del Consejo de la Santa Inquisición y 


todos conformes censuraron las 48 
proposiciones. A través de ellas se 
pueden ver negados el infierno, la 
posibilidad de perfeccionar Dios a las 
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almas, el derecho divino de la con- 
fesión, los actos exteriores de devo- 
ción, la obligación de los ayunos, la 
afirmación de la existencia de la fe 
en la bienaventuranza, etc. Está dado 
en Toledo, 23 septiembre de 1525. De 
hecho en los procesos de los alumbra- 
dos de Toledo aparecen las proposi- 
ciones del edicto atribuídas a Bernar- 
dino de Tovar, aunque Bataillon no 
crea probable que defendiese esas pro- 
posiciones. 


MARTINS, M.: O Livro da Ordem 
dos Cónegos Regrantes e Cras- 
teiros. «Broteria», 52 (1951) 650- 
661. 


En 1105 D. Tello, arcediano de Coim- 
bra, fué con su Obispo a Tierra San- 
ta. Visitó muchos monasterios. Des- 
pués de estar allí tres años hicieron 
el viaje de vuelta pasando por Bizan- 
cio, donde se fijó también en las cos- 
tumbres de los monasterios que visitó. 
Al volver D. Tello organizó su comu- 
nidad con 12 canónigos que más tar- 
de se elevaron hasta 72. En marzo 
de 1133 hicieron el propósito de vivir 
bajo el hábito y regla de San Agus- 
tín. Se levantaron persecuciones. Fué 
a Roma y de paso se detuvo en el 
monasterio de San Rufo de Avignon. 
Los canónigos determinaron seguir las 
costumbres y los usos de San Rufo al 
lado de la Regla de San Agustín. Has- 
ta el siglo XV fueron las costumbres 
de San Rufo al lado de la Regla 
de San Agustín los que guiaron la 
vida interna del convento de Santa 
Cruz y sus filiales. El libro de las 
costumbres de San Rufo se conserva 
en latín y una versión en portugués 
de mediados del siglo XV. En él se 
halla una descripción de las costum- 
bres y obligaciones. A través de ellas 
se ve llevaban una vida penitente 
y dura que se reflejaba también en 
las penitencias con que se castigaban 
los delitos. 


TAVARES, S.: O  Seneguismo de 
S. Martinho de Dumt. «Revista 
Portuguesa de Filosofia», 6 
(1950) 381-387. 


En 550 llegaba a Portugal San Mar- 
tín de Dumio. Embebido en la cultu- 
ra griega y en las ciencias eclesiás- 
ticas era, según San Gregorio de 
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Tours, el más erudito. En las obras 
de San Martín (De differentia qua- 
tuor virtutum, De ira, De superbia, 
Exhortatio humilitatis, etc.), se halla 
un fondo grande de estoicismo, ya 
que, como es sabido, la moral estoica 
fué la más levantada de las paganas 
y la más apreciada de los cristianos 
y a la que más hcieron servir al cris- 
tianismo. San Martín depende de Sé- 
neca, y en tal modo que durante 
varios siglos varias obras del Obispo 
de Dumio pasaron por ser de Séneca. 
El estudio de las obras de San Mar- 
tín y de Séneca lleva a la conclu- 
sión de que la dependencia de San 
Martín de Séneca en todas sus obras 
morales, principalmente en el «De 
ira», no es sólo de simples semejan- 
zas O parecido más o menos grande, 
como se ha escrito, sino de una de- 
pendencia total, de manera que San 
Martín en general no hace sino co- 
piar casi siempre palabra por pala- 
bra, frase por frase el tratado de Sé- 
neca. El De ira tiene de propio la 
contextura del tratado, la unidad, la 


selección de la materia con exclusión 


de resa'bios estoicos. ¿Cómo explicar 
tanta uniformidad? Tal vez por la 
costumbre de copiar, según la costum- 
bre de la época, o que San Martín, 
gran cultivador de las letras clásicas, 
le venían a la memoria las frases de 
Séneca. Así se explicarían las varian- 
tes de sinónimos, la combinación de 
la obra que no es un resumen, cier- 
tos cortes y supresiones, etc. 


MARTINS, M.: Da vida e da morte 
dos monges de Alcobaca. «Bro- 
teria», 51 (1950) 155-166. 


En varios códices se encuentra el 
libro de los usos de la Orden del 
Císter. Entre ellos hay uno referente 
a los sacristanes mayores. El Sacris- 
tán mayor tenía que poner en Navi- 
dad un ramo con candelas y cirios. 
Encendíase el ramo al comienzo de la 
misa del Gallo. Todos comulgaban 
aquella noche, cantándose en latín 
cánticos de Navidad. El primer domin- 
go de Cuaresma iban al capítulo a 
recibir los libros. Muchos monjes co- 
mulgaban en los domingos y todos en 
Navidad, Pasión, Pentecostés, Purifi- 
cación, Natividad y Todos los San- 
tos. La procesión del Corpus iba acom- 
pañada de todos los santos, 
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Dentro del capítulo de culpas era 
notable que las faltas más graves cas- 
tigadas con disciplina nunca las apli- 
caba el acusador. La confesión era 
“semanal, y lo mismo los conversos que 
moraban en el monasterio. Los mon- 
jes hablaban por señas. Los monjes 
salmodiaban aún en las granjas leja- 
has para rezar el Oficio. En tiem- 
po de siega decían las misas más 
pronto y se iban a segar. Entre los 
trabajos manuales estaba el de ex- 
traer hierro de las minas, otros de- 
secaban pantanos o construían moli- 
nos; otros se ejercitaban en la copia 
de manuscritos. Llegaban códices de 
Francia, Inglaterra, España, traduci- 
dos por los estudiantes que manda- 
ban a estudiar a París, otros eran 
traídos por los monjes peregrinos, 
otros comprados. Cuando moría - un 
religioso se reunían los religiosos de 
los campos. Después de muerto se es- 
cribían muchas cartas y se entrega- 
ban al portero que las entregaba a 
los peregrinos para que éstos las lle- 
varan a otros monasterios. Cada sacer- 
dote del monasterio le rezaba tres 
misas. Los que no decían misa, el 
salterio, y los que ni esto podían, 150 
padrenuestros. Estos monjes fueron 
los que hicieron la mejor biblioteca de 
la Edad Media en Portugal, robada y 
mutilada en el siglo XIX. 


IRENAEUS 'ROSIER, O. CARM.: Lau- 
rentii de Cuypier, O. Carm. Doc- 
trina de vita spirituali. «Analec- 
ta O. Carm.», 15 (1950). 247-276. 


Se aduce la doctrina del P. Cuy- 
pier sobre la fe, principio de la vida 
espiritual, y otras virtudes en las que 
distingue tres grados: La pobreza con 
los de no desear lo ajeno, dar lo pro- 
pio, dejar todas las cosas temporales; 
la mansedumbre con los de no volver 
mal por mal, llevar pacientemente los 
males inferidos, no perturbar la tran- 
quilidad del corazón por los males que 
vengan; el llorar los pecados con los 
de desprecio del pecado, la peniten- 
cia y el precaver en el futuro los pe- 
cados; el hambre y sed de justicia 
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con los de afán por defender el ho- 
nor de Dios y de Cristo, defender la 
verdad de la fe, y, finalmente, defen- 
der a los oprimidos injustamente; la 
limpieza de corazón con los de casti- 
gar todos los pecados con dignos fru- 
tos de penitencia, dar a nuestro co- 
razón la confianza de conciencia y 
recibir en el alma el testimonio de 
Dios; la paz con los de pacificar a 
los que no se avienen, conservar la 
paz con los inquietos, aquietar todos 
los movimientos de nuestro corazón 
y de nuestro cuerpo; la paciencia en 
las persecuciones con los de padecer 
por medio de la justicia, contra la 
justicia, y por razón de la justicia. Fi- 
nalmente se añade su doctrina sobre 
la armadura espiritual en la lucha 
contra los tres enemigos del alma. 
Sus armas son las virtudes de la cas- 
tidad, humildad y mortificación, pa- 
ciencia y fortaleza, justicia, evitar el 
mal y hacer el bien, caridad.—F. A. 


SaGGL L. M.: Constitutiones Car- 
pituli Londinensis anni 1281. 
«Analecta Ordinis Carmelita- 
rum», 15 (1950). 203-245. 


Es el único texto que se conoce del 
siglo XIII .Hasta ahora las Constitu- 
ciones carmelitanas más antiguas 
eran las hechas por Juan de Alerio 
por orden del Capítulo de Barcelo- 
na en 1324, editadas por el P. Zim- 
mermann. Estas Constituciones fue- 
ron hechas en el Capítulo de Lon- 
dres en 1281 en el Generalato de 
Pedro de Emiliano. El texto se halla 
en la Biblioteca de Mónaco cod, Cl 
m. 19.114. La escritura es gótica, del 
siglo XIV, fácil de leer, pero llena de 
errores. A pesar de alguna mudanza 
el texo no parece acomodado al si- 
glo XIV, pues todo demuestra la vida 
anterior a las Constituciones de 1324. 
Otro indicio de su antigúedad se ve 
por las palabras de la rúbrica segun- 
da donde alude al prólogo de las 
Constituciones de los Dominicos de 
1228, alusión que falta en las Cons- 
tituciones de 1324. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 
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CÉSAR VACA, O. S. A.: Psicoanálisis y dirección espiritual. Ediciones Re- 
ligión ¡y Cultura. Madrid, 1952. Un vol. de 546 págs. 

- Dice el autor: «Pretendo hacer un libro sencillo, elemental, sin acumula- 
ción de planos de pensamiento; un libro de inciación para estudiantes, y aun 
esto no me precio de haberlo conseguido bien». (Prólogo, págs. 13-4.) Se pro- 
pone tres fines: 1) Ofrecer a los sacerdotes españoles una Introducción al es- 
tudio del psicoanálisis. No se trata de un libro para especialistas, sino para los 
profanos en esta ciencia. 2) Preparar el ánimo de los sacerdotes para enjui- 
ciar bien esta ola doctrinal de novedades; porque se hace imprescindible adop- 
tar en España un criterio acerca del psicoanálisis. 3) Aprovechar las ideas 
psicológicas que irán desfilando en la exposición, para la dirección de las 
almas. (Ib., págs. 15 y 19.) Desconfía el P. César Vaca (Ib.) de haber conse- 
guido el primero de estos fines; los otros dos declara que no ha pretendido 
más que esbozarlos. 

Nosotros creemos que consigue los tres con una sencillez muy necesaria 
para hacerse entender y divulgar, y hasta con una paciencia en comprobar 
la exactitud de sus dichos, que hacen de su libro el logro feliz del fin que le 
motivó: hacer lo que no estaba hecho. Además de su aprovechamiento directo 
de las obras de Freud y de las de sus discípulos, la obra está esmaltada de 
indicaciones pedagógicas sacerdotales, que no esposible evadir sin que se re- 
sienta la eficacia del apostolado. Vaya, por: ejemplo: «En el confesionario y 
en la dirección espiritual adoptamos a veces una postura excesivamente «freu- 
diana». Damos demasiada importancia al tema del pecado sexual, como si no 
hubiera otros ocho mandamientos... El primero de todos, y el «máximo», es 
el del amor de Dios. ¿Por qué no nos preocupamos más de él, sin conformar- 
nos con un examen meramente «negativo» del cumplimiento de los deberes 
que impone?... Estamos cometiendo un grave error de táctica en nuestra lu- 
cha contra el mal. En el confesionario y en el púlpito dirigimos todos los tiros 
contra lo sexual como si ningún otro mal hubiese en el mundo, y, mientras 
tanto, el enemigo nos gana la batalla en el terreno de la justicia social... El 
odio al prójimo, la avaricia, la ambición de riquezas y de honores, son mucho 
más fustigados en el Evangelio, y nosotros lo dejamos en segundo término. 
Somos, indudablemente «freudianos». (Cap. XIII, págs. 395-399.) 

Con indicaciones así, a cada paso, después de haber expuesto lo científico 
y anticientífico del freudismo, el autor de «Guías de almas» ha tenido un 
nuevo acierto, que le agradecerán muchos, al presentarnos el primer manual 
de la «Biblioteca Psicológica del Director espiritual», que inicia tan felizmente. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


P. JUAN DE Jesús María, O. €. D.: El «Cántico espiritual» de San Juan de 
de la Cruz y «Amores de Dios y el alma» de A. Antolínez, O. S. A. Se- 
parata de Ephe. Carm. TIT (1949) 443-542 y IV (1950) 3-70. 

La aparición de la obra de Jean Krynen Le Cantique Espirituel de Saint 

Jean de la Croix commenté et refordu au XVII siecle. Un regard sur lPhistoire 

de lexegése du Cantique de Jaen, hace cuatro años, dada su posición en la 


(*) Hacemos recensión. de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que 
. por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta sección, 
Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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cuestión de las relaciones de las dos redacciones del Cántico Espiritual y los 
comentarios de Antolínez, y en la del autor de la redacción B mereció reseñas 
laudatorias por un lado y críticas severas por otro. En esta misma Revista, IX 
(1950) 88-98 el P. Claudio de J. Crucificado, Profesor de Ascética y Mística en 
la Pontificia Universidad Eclesiástica de ¡Salamanca, bajo el título de Obser- 
vaciones a un libro reciente, hizo una crítica serena de algunos puntos fun- 
damentales de la obra de Krynen. Pero ninguna tan sensata, tan ponderada 
y tan perfecta como la del P. Juan de Jesús María, Profesor de la Facultad 
Teológica de Santa Teresa y San Juan de la Cruz de Roma y primerísima 
autoridad en todo lo que se refiere a la cuestión histórico-crítica del Cántico: 
Espiritual. Dada la importancia del estudio del P. Juan, queremos ofrecer 
una reseña amplia de él, que pueda servir de información al que no le tenga 
a mano, advirtiendo que estas líneas no pueden suplir, ni mucho menos, la. 
lectura directa del trabajo. 


El P. Juan divide su trabajo en dos partes. En la primera replantea por 
propia cuenta el mismo problema que planteó Krynen en su voluminosa obra 
y la solución a que le llevan los mismos datos, que éste maneja, es diametral- 
mente opuesta. En la segunda somete a una crítica severa y juiciosa la obra 
de Krynen, crítica que viene a desbaratar la máquina enorme y complicada 
que aquél levantó. ] 

ID) Planteamiento y solución de la cuestión.—La cuestión fundamental del 
problema se establece así: La copia del Cántico que usó Antolínez para escri- 
bir su propia explicación del poema B, ¿era de la primera o de la segunda 
redacción ? 

Expuestas brevemente las relaciones del P. Antolínez con las Carmelitas de 
Salamanca, de donde le vino la redacción del Cántico, el P. Juan, para resol- 
ver este punto, estudia las notas diferenciales de las dos redacciones del Cán- 
tico, que, admitidas por todos, son éstas: a) Diverso número de estrofas, 39 en 
el Cántico A y 40 en el B. b) Distinto orden de estrofas. c) Algunas diferen- 
cias en el comentario y sobre todo diverso significado de las estrofas cambia- 
das de lugar en el B con su comentario. d) Distinto sentido general de las 
cinco últimas estrofas; en el A de la comunicación interior del alma con Dios, 
en el B de la gloria eterna. 


Antes de entrar de lleno en la solución del problema y para mejor resol- 
verlo advierte con copia de datos, como lo hace también Krynen, cómo An- 
tolínez usa muy personalmente la copia del Cántico. 

Los argumentos se reducen a éstos: a) El título del manuscrito que la Ma- 
dre María de Jesús entregó al P. Antolínez, El libro que escribió N. S. P. sobre 
los Cantares, al parecer propio de la familia B. b) El número de estrofas y 
el orden del manuscrito que comenta Antolínez es el de la redacción B, y, 
aunque como él advierte no le satisface, sin embargo, las respeta en atención 
a su autor. En una ocasión prefiere el orden tal como se encuentra en la re- 
censión A. De haber conocido esta recensión hubiera podido justificarle con 
la autoridad del autor que comentaba. Luego Antolínez no conoció el Cán- 
tico A. Cc) No es sólo el número y disposición de las estrofas, es también el 
comentario el que autoriza y obliga a concluir que el Cántico usado por An- 
tolínez es el B. Aparte de que al final o principio del comentario de una 
estrofa dedica unas palabras para ponerla en relación con la siguiente, pala- 
bras que suelen ser «paralelas» a las anotaciones para la canción siguiente 
que leemos en la redacción B. (Siguen a dos columnas textos de Antolínez y 
el C. B para comprobar esto.) 


Las cinco últimas canciones en el comentario que maneja Antolínez, las 
explica de la gloria, cosa que a Antolínez no le gusta ni convence, por lo 
que él las explicará de los bienes espirituales que goza el alma en esta vida, 
si bien «apuntando—son sus palabras—quizá algo de la otra guardando este 
respeto a quien las declara de la gloria». Si el texto que tenía a la vista An- 
tolínez hubiese sido el A no había lugar para decir todo esto, ya que en él 
se declaran precisamente de los bienes que goza el alma en esta vida. Luego 
el texto que tenía a la vista era el B y su autor le merecía todo respeto. 
Esto muestra una vez más la depedencia de Antolínez respecto de B. Y así 
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mientras en el C. B todo fluye normalmente sin dificultad ninguna, la última 
parte de Antolínez muestra que ha tropezado con una dificultad, que trata de 
soslayar para poder continuar adelante. El texto B, precisamente en el lugar pa- 
ralelo de la declaración contraria de Antolínez, manifiesta sencillamente el 
propósito de comentar las cinco últimas canciones de la vida eterna, sin pre- 
ocupación de justificarle ante otro contrario, al revés de lo que sucede con 
Antolínez, cómo se lee en su comentario. 


1! 

Dentro ya de este apartado el P. Juan estudia con detención la estrofa 38 
para confirmar y corroborar sus conclusiones precedentes. Los elementos de A 
que se encuentran en Antolínez son solamente los que han pasado a B, en- 
contrándose además otros exclusivos de B. Antolínez aduce textos de Escri- 
tura en su comentario que se encuentran en B, pero con esta particularidad, 
que no encajan ni mucho menos con lo que viene exponiendo. Luego si los 
aduce es solamente porque los encuentra en B, donde encajan maravillosa- 
mente bien. Por fin, Antolínez nos dice claramente que «el autor de esta 
canción ha visto y considerado que los textos de Isaías, ¡Yan Pablo y Apoca- 
lipsis no son suficientes para declarar aquéllo». Luego si lo sabe no es sólo 
por la estrofa, sino por el comentario atribuído al autor mismo del poema 
y que Antolínez usa continuamente. 


La conclusión de esta primera parte fluye lógica: Las características y 
notas diferenciales del C. B se ven todas en el comentario de Antolínez y por 
el contrario no aparece ninguna del (C. A, y no existe ningún párrafo de A 
en Antolínez que no exista en B. Luego con certeza histórica podemos concluir 
que la copia del Cántico usada por Antolínez para escribir su obra Amores 
de Dios y el alma era de la segunda redacción. En cambio, en la sentencia 
contraria hay que acudir a hipótesis y enredos. La falsedad es oscura y en- 
redada. 


JIJI) Replanteada la cuestión y solucionada de úna manera diametralmen- 
te opuesta a Krynen en la primera parte, en esta segunda el P. Juan somete 
a examen crítico, severo y juiciosísimo la obra voluminosa de aquél. 

En un primer apartado da una idea general de la obra de Krynen: Vida 
y obra de Agustín Antolínez; Antolínez, comentador del C. A; El C. B es 
posterior y depende de él; El C. B y la doctrina de Tomás de Jesús. De tal 
cotejo deduce Krynen que su autor es Tomás de Jesús. Tales son los puntos 
defendidos por Krynen. Algunos críticos, deslumbrados tal vez por el aparato 
exterior deslumbrante de presentación, han elogiado la obra de Krynen, y 
no ha faltado quien la ha dado como la última palabra en la materia. El 
P. Juan, mejor preparado y pisando terreno firme, viene a desbaratar toda la 
máquina que Krynen ha levantado y a echar por tierra juicios formados 
muy a la ligera o sin preparación suficiente. Después ofrece algunos ejemplos, 
que ponen de manifiesto la desorientación crítica del autor. Sólo esto faltaba 
en una obra que promete ser la última palabra en la materia. 

1) Krynen afirma la muy reducida difusión del Cántico B y quizá de 
orden local. Aduce como prueba que Jerónimo de ¡San José no menciona 
el C. B en la Historia del Santo en 1641. Todo para concluir que no pudo 
conocerle Antolínez. Pero es el caso que Krynen sabe que actualmente se 
conservan nueve mss. del C. B anteriores a 1630 (año de la edción de las 
obras del Santo). Y no debía ignorar que en el siglo XVIII se conservaban 
otros seis mss. Total, quince. Poco más o menos la misma difusión que 
del C. A que en sus dos formas A y A” no pasan de veinte. El mismo Krynen 
afirma que Jerónimo de San José fué uno de los encargados de la edición 
de 1630 y que los autores responsables de esa edición utilizaron el C. B. ¿En 
qué quedamos? Además que por los años en que Jerónimo de San José resi- 
día en Segovia se conservaba allí un manuscrito de la redacción B que se 
creía autógrafo de San Juan de la (Cruz. 

2) El P. Tomás, enemigo del C. A. Confunde en la que pretende ser prue- 
ba de esta afirmación al P. Juan de Jesús María (Aravalles) con el P. Juan 
de Jesús María (Calagurritano). Hace al P. Alexaándro, traductor de las obras 
del Santo al italiano conh el C. A, sobrino de Urbano VII, para hacer ver 
cómo podía tener autoridad contra el P. Tomás, cuando sólo lo fué de León XI, 
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muerto el 1605. Dice que la licencia de publicación de la edición italiana de 
1626 la dió el P. Juan cuando en realidad la dió el P. Matías de San Fran- 
cisco, como puede verse en cualquier ejemplar. 


3) El P. Esteban de San José y el Carmelita de Tudela: En 1636 el P. Es- 
teban de San José entregó a un admirador de Antolínez un ejemplar de los 
comentarios de éste a las poesías de San Juan de la (Cruz. Ha pasado como 
copia de un carmelita de Tudela. El copista ignora que el Santo haya es- 
crito Cántico alguno. Por ignorar el copista esto dice Krynen que su prefa- 
ción tuvo que ser escrita antes de 1630. De aquí quiere concluir que el prólogo 
contiene la manera de pensar de Esteban de San José antes de 1630. Krynen 
copia el texto de la prefación, pero nueve palabras después de la fecha, cla- 
rísima, de 1636. La cosa es que en otra ocasión aduce la fecha de 1636. No 
sabe nada de las relaciones de Esteban de San José con Tomás de Jesús, pero 
2 base de conjeturas gratuitas resulta un confidente íntimo de las doctrinas 
espirituales de éste, uno de los conjurados contra la doctrina del Santo. Se 
hace a la copia de este carmelita anterior a 1630 y luego se la presenta como 
una prueba de la oposición de Esteban de San José a la edición de las obras 
del Santo en 1630. 


Así hasta ocho ejemplos de entre mil, «ni los más importantes ni los más 
significativos, tienen sólo la ventaja de referirse a cosas muy concretas y ser 
de fácil inteligencia». 


Sigue un segundo apartado con la crítica de la obra de Krynen. Y lo pri- 
mero que somete a juicio es el método seguido. Krynen dice que la palabra 
decisiva en la cuestión de la autenticidad del C. B está reservada a la crítica 
textual y así prescinde de argumentos históricos. Error grave, inconcebible 
prescindir en una cuestión histórico-crítica de argumentos históricos. Y error 
no menos grave e inconcebible, dentro ya del campo de la crítica textual pres- 
cindir de las restantes obras de San Juan de la Cruz: Subida, Noche, Llama... 
como lo hace ex profeso Krynen. No se le alcanza que puede venir alguien 
a decirle que la doctrina del C. B, que él expone como característica de To- 
más de Jesús es idéntica a la de la Llama y Noche. Prescindir así de las leyes 
fundamentales que la crítica impone no es hacer crítica seria, sino divagar 
caprichosamente. Pero en realidad Krynen da por demostrada la no autenti- 
cidad del C. B. Su objeto es demostrar la dependencia del C. B, de Antolínez, 
y quién sea su autor. Se fija en Antolínez y Tomás de Jesús. Pero aquí el mé- 
todo seguido adolece de los mismos errores. Olvida una regla tan elemental 
como ésta: determinar las notas diferenciales para fundar en ellas su argu- 
mentación. Sus argumentos doctrinales prueban no tanto por la doctrina ex- 
plícita que contienen cuanto por lo que él supone o deduce de los textos con 
sutilezas en las que van mezcladas cuestiones debatidas. Como ejembnlo, se 
nota falta de penetración e interpretación equivocada de los textos de San 
Juan de la Cruz, que tratan de la unión, de la sustancia del alma, de los to- 
ques sustanciales... 


Antolínez y el C. Espiritual: La posición de Krynen es que Antolínez usó 
del C. A, pero incompleto; que influyó en B y que usó algunos escritos de Santo 
Tomás de Villanueva, el cual, a través de Antolínez, ha influido en el C, B, 

El primer argumento para demostrar que Antolínez usó el C. A es que se 
lo prestó la M, María de Jesús. Pero es dar por demostrada apriorísticamente 
lo que se intenta probar. Es trocar los términos, Es proceder al revés de lo 
que se debía en buena crítica. Porque lo que de aquí se deduce y debía de- 
ducir Krynen es, que si la M. María prestó una copia con las características 
del C. B, es que lo tenía por auténtico. Y es el caso que el mismo Krynen 
ha advertido en esa copia unas cuantas cosillas raras, curiosas, que le obligan 
2. hablar de un Cántico semejante a A, conforme a la redacción A. Esas co- 
sillas son: que esa copia tiene 40 estrofas con el orden propio del C. B y 
ese poema tiene su comentario y es el que comenta Antolínez. Todas notas 
diferenciales del C. B. En otro lado acude a un orden desordenado, bouleversé, 
del C. y lo da por auténtico del Santo. 


Sigue la crítica del estudio que hace Krynen de los textos paralelos Anto- 
línez-C. A. No menos de 400, Trabajo inútil por estar mal enfocado y mal 
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conducido. Aparte de esto Krynen ha cometido el error de no relacionar a 
Antolínez y C. A con el CC. B, labor indispensable para probar que Antolínez 
depende de A y no de B. Porque si se hubiera acordado de esto hubiera ob- 
servado que se trata del C. B y no del A. Esto es más inconcebible sabiendo 
como sabía que el comentaric que usó Antolínez tenía el número y distribu- 
ción de estrofas propio de B. En la comparación de textos descuida los ele- 
mentos típicos y diferenciales. Por eso el P. Juan puede escribir después de 
“un estudio de muchas horas y días: «Los casi 400 textos citados por M. Krynen 
en la primera parte de su obra, bien estudiados en sus contextos y en su rela- 
ción con Cántico B (cosa. que ha descuidado completamente el A), no sola- 
mente no demuestran que Antolínez haya usado el Cántico A, sino que con- 
firman la conclusión a que llegamos en la primera parte, esto es, que el 
maestro agustino ha usado el Cántico B» (pág. 43). Con esto ya se puede dar 
“uno una idea a lo que hay que atenerse cuando dice y quiere probar Krynen 
que Antolínez no conoció el C. B y que éste depende de aquél, cuando lo 
«contrario es lo verdadero. De las influencias de Santo Tomás de Villanueva 
en el C. B a través de Antolínez, claudican por lo dicho, aparte de que en 
muchos casos falta paralelismo de las notas diferenciales y se reducen a ele- 
¡mentos comunes entre los escritores espirituales. 


En el estudio que hace de Antolínez y el orden de las estrofas del Cán- 
tico Krynen reconoce que Antolínez no conocía el orden del C. A. Para él, 
el orden B es del autor que comenta. Esto no obstante se obstina en com- 
parar a Antolínez con el C. A y afirmar que comenta el C. A. A veces atri- 
buye al maestro agustino el cambio de estrofas y el cambio de su significado 
«doctrinal. En fin, parece tiene la obsesión de las hipótesis. En un concurso 
de hipótesis medalla de honor. 


Tomás de Jesús, autor del C. B: Tai es la afirmación que trata de probar 
Krynen en la tercera parte de su obra. Y lo quiere hacer a base de argu- 
mentos doctrinales, de crítica textual. En la imposibilidad de reproducirlos 
todos y refutarlos el P. Juan se limita a observaciones de carácter general. 
No funda la fuerza de los argumentos en las notas diferenciales de los textos 
aducidos, pudiendo probarse de ellos todo lo contrario. Sigue el apaño de hi- 
“pótesis muy bien arregladitas. Frecuentemente las interpretaciones son falsas 
y las apreciaciones equivocadas y hasta contradictorias. Es falso que Tomás 
de Jesús ignore a San Juan de la Cruz y no pasa de ser una afirmación sin 
fundamento la de que Tomás de Jesús estimó en mucho los comentarios de 
Antolínez a las poesías de San Juan de la Cruz, ya que no aparece el me- 
nor vestigio de éste en sus obras y en el Repertoríium en el que aduce textos 
que le interesan de más de 50 autores no aparece una sola vez el de Anto- ' 
línez. Ni rastro en los manuscritos de Tomás de Jesús de esa laboriosa com- 
pilación de que habla Krynen, y, que tuvo que ser más de lo que él supone, 
si fuera verdadera su tesis. Con qué espíritu se tacha de falsario a Tomás de 
Jesús, porque esto es lo que viene a deducirse de los amaños que establece 
Krynen, y cómo pensar que pudo Tomás de Jesús hacer pasar como de San 
Juan de la Cruz en toda la Descalcez una obra suya, contraria según Krynen 
a la doctrina del Santo. 


Conclusión: «Confieso que nunca hubiera imaginado resultase tan ingrato 
tener que decir de una obra que, fuera de algunas informaciones y varias su- 
gerencias accidental e incidentalmente útiles, toda ella está desquiciada; que 
'ha sido compuesta, en sus líneas generales y en sus argumentos particulares, 
con grave desorientación histórica y crítica, y con lamentable olvido de al- 
“gunos datos fundamentales de la cuestión y de las normas elementalísimas 
de este género de estudios.» «Krynen ha tratado un tema para el cual no es- 
taba seria y técnicamente preparado.» 

Datos positivos que hay que tener en cuenta en la cuestión de la autentici- 
dad sanjuanista del C B: El Cántico B es anterior a Antolínez y ha servido 
2 éste de base para su propia explicación del poema B. 

A pnrincipios del XVII, las carmelitas descalzas de Salamanca, entre las 
cuales pasó la M. Ana de Jesús los diez últimos años (1594-1604) de su per- 
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manencia en España, estaban convencidas de que el C B era obra de San 
Juan de la Cruz. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


R. DE MAUMIGNY, S. J.: La práctica de la oración mental. Oración Or- 
-_dinaria. Oración extraordinaria. Versión española (de la 13.* edic. 
francesa) yy prólogo de Alfonso M.* Moreno, S. J. Tercera edic. Edi- 
torial Razón y Fe, Madrid, 1952, Un vol. 16 x 11 cms. En tela, pese- 
tas 48. Exclusiva de venta: Ediciones Fax, Zurbano, 80. Madrid. 


Es la reedición de la conocida obra del P. Maumigny sobre la oración men- 
tal. El primer tratado estudia la oración ordinaria y está dividido en seis par- 
tes. En ellas se explica la excelencia de la oración mental, meditación y actos 
principales de la oración mental ordinaria, la oración afectiva, las dificulta- 
des de la oración mental, las virtudes que necesita el alma que hace oración 
mental y métodos de oración de los Ejercicios de S. Ignaico. El segundo tra- 
tado estudia la oración extraordinaria en otras seis partes, en las que se 
trata de los caracteres generales de la oración extraordinaria, sus grados, di- 
versas pruebas de las almas llamadas a la contemplación, virtudes necesarias 
a los contemplativos, visiones y locuciones sobrenaturales y finalmente de la 
vocación a la contemplación infusa que «no es el único medio de llegar a la 
perfección cristiana» y «exige una vocación especial». 

El libro es rico en ideas y doctrina y su exposición es clara y sencilla. La 
doctrina va con frecuencia esmaltada de referencias bíblicas y (principalmente 
en el segundo tratado) de citas de autores espirituales que le dan una mayor 
solidez y variedad. En éstas, como en otras materias en que hay puntos dis- 
cutibles, sería inútil buscar en todo identidad de pensamiento con el autor. 

La lectura de la obra del P. Maumigny será de gran utilidad y provecho, 
tanto para los que busquen alimento para su espíritu como para los que: 
se dediquen al ministerio de las almas. : 


P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


P. MALÓN DE CHAIDDE (Agustino): La conversión de la Magdalena. Adap- 
tada por el P. Fráncisco Valcarce. Religión y Cultura, Madrid, 1951. 
Un vol, 16,5 x 12 cms. 220 págs. 25 pesetas. 


No se trata de una edición crítica y completa de la famosa obra del céle-. 
bre agustino, sino de una adaptación para nuestros días con fines ascéticos, 
adaptación que no es una selección antológica, ni un amaño hecho por el 
P. Valcarce, sino un quitar lo esporádico y marginal, dejando lo esencial del 
libro intacto e inmutable. Así se podrá seguir fácilmente y sin interrupción 
el proceso de la Magdalena en lo que constituye su motivo y su fondo: los tres 
estados de pecadora, de conversa y de arrepentida y santa. El P. Valcarce nos: 
dice en una advertencia preliminar: «Ofrezco a los lectores una Magdalena 
ágil y voladora, muy de nuestros días, y capaz de sustituir, con ventaja para 
el espíritu, en las faltriqueras de las doncellitas de nuestro tiempo los toscos 
novelones de amoríos, que menudean por ahí tan sueltos como en el siglo 
de Malón, las Dianas, Floriseles y Amadises.» 

La edición está muy bien presentada. 


EA. 


BENJAMÍN MORÁN SÁNCHEZ-CABEZUDO: La enfermedad en la ascética del 
Beato Maestro Juan de Avila. Monografía premiada en el certamen 
celebrado con motivo del cincuentenario de la beatificación del Maes- 
tro. Madrid, 1951. Un vol. 22 x 16 cms. 210 págs. 28 ptas. 


La enfermedad se estudia en torno a la persona del Beato y a través de 
sus escritos. El Beato confirmó plenamente con su ejemplo lo que aconsejaba 
a sus enfermos. En ellas aparece el santo, aunque no deje de manifestarse el 
hombre que sufre. A través de sus escritos aparece un triple concepto de la 
enfermedad: primero santificante, en que se presenta como medio de santi- 
ficación, con su origen, su finalidad y sus efectos santificativos; segundo pas- 
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toral, como objeto ministerial de cura de almas con sus facetas de visitas a 
enfermos, administración de los santos sacramentos y preocupación por los 
pre y tercero figurado o metafórico-ascético: amor, tentaciones, peca- 
lo, ete. ' 
Precede al estudio un elenco de las fuentes y de bibliogarfía sobre el tema. 
Al final, antes del epílogo en que se da algo de historia antropológica de la 
enfermedad, una ciasificación de las cartas del Beato a enfermos. 


El trabajo es una nueva contribución al estudio de la egregia figura del 
Beato Maestro Avila, que cada día va cobrando mayor actualidad. 


F. A. 


P. SIMEÓN DE LA S. FamILIa, O. C. D.: Un nuevo Códice manuscrito de 
pa de S. Juan de la Cruz. Separata de Ephe. Carm. IV (1950) 


El P. Simeón hace en este trabajo un estudio de un Códice manuscrito que 
existe en el Archivo General de los Carmelitas Descalzos de Roma, por mu- 
chos conceptos interesante, que contiene las obras de $. Juan de la Cruz. 

En una introducción kreve nos da a conocer cómo este manuscrito sin ser 
ignorado, no se le estudió ni se le supo dar la importancia que encierra. Si- 
gue después una descripción externa del mismo con algunas pásinas fotoco- 
piadas, pasando en seguida al estudio interno del mismo, con una valoración 
critica. de cada una de las obras que contiene: Subida (los dos primeros libros), 
Noche oscura, Llama de amor viva. Valoración crítica imperfecta ya que, 
por no tener a mano más que la edición crítica del P. Silverio, hace la con- 
frontación a base únicamente de los medios críticos que las notas de ésta le 
suministran. 

Un segundo apartado (lo más original del trabajo, junto con las conclu- 
siones que de éste saca en el Apéndice) estudia las anotaciones del P. Tomás 
de Jesús: líneas marginales, subrayados, glosas marginales, adiciones oO co- 
rrecciones del texto. 

A continuación hace la historia de! Códice, haciendo ver que fué copiado 
antes de 1619; que probablemente fué la que usó el P. Tomás de Jesús antes 
de salir de España y que llevó consigo al marcharse en 1607. Probablemente 
fuera el preparado por el P. Tomás para la impresión de las obras del Santo, 
encargo que recibieron los PP. Tomás de Jesús y Juan de Jesús María (Ara- 
valles). 

Pero sin duda el de más actualidad en este artículo es el Apéndice, en el 
que con pruebas clarísimas demuestra cómo el P. Tomás de Jesús cita a S. Juan 
de la Cruz, conoce y comenta sus obras impresas, traduce al latín y prepara 
para su publicación el libro 11 de la Subida del Monte Carmelo y se enciende 
en amor divino. al leer las páginas de la Llama, tiene su doctrina por infun- 
dida del cielo, en los libros de la tierra mo se encuentran estos tesoros de 
ciencia y sabiduría celestial. Y digo que es la parte de mayor actualidad por- 
que se ha. escrito recientemente en contra de toda ciencia que el P. Tomás 
de Jesús no cita a S. Juan de la Cruz y que le separa de su: doctrina un abismo, 
y que la. doctrina y la experiencia de S. Juan de la Cruz le parecen inaceptables 
(Krynen). 

P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 


Luis DE LEóN: Obras completas castellanas. 2.* edic. corregida y au- 
mentada. Prólogo y notas del P. Félix García, O. S: A. Madrid, B. A. 
C., 191. Un vol. XII-1799 págs. 95 ptas. 


Ya tenemos la segunda edición de las obras castellanas del gran Fr. Luis 
de León. No es una mera reproducción de la primera. Es una edición hueva. 
Se hán introducido nuevas notas, se ha aumentado la bibliografía (de siete 
páginas de la primera a diecisiete de ésta), y se ha añadido al final un inte- 
resante índice de materias, con que se facilita grandemente la búsqueda de 
la doctrina que interese de Fr. Luis. Se han introducido algunos escritos nue- 
vos y se han añadido «algunas de las versiones sagradas de muy dudosa atri- 
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bución con sólo el objeto de que puedan servir de texto para ulteriores estudios 
y análisis» (p. 1686). Etc. 

En fin, las obras del eximio clásico castellano están a la mano de todos 
merced a a pluma ágil y experta del P. Félix García y a la infatigable labor 
de la B. A. C. : 

Deseamos que la presente edición supere aún los éxitos obtenidos por la pri- 
mera. , 

E: As 


HENRY. DUMÉRY : Las tres tentaciones del apostolado moderno. Traduc- 
ción española. Ediciones Fax: Zurbano, 80. Madrid. Un vol. 20 x 14 
cms. 192 págs. 22 ptas.. 


He aquí uno de los libros curiosos publicados en estos últimos años. Ya 
que no encierra, como a primera vista pudiera suponerse, unas meras normas 
ascético-preventivas, para el sacerdote que se mueve en el peligro del mundo 
actual, sino un fino y complejo ensayo de orientaciones apostólicas, que con- 
vierte en interesantes, las disquisiciones de su autor, discutibilísimas en su 
mayoría. 

El máximo valor que podemos conceder al libro de Duméry es: interesante 
y Curioso, más que inteligente y útil. 

Porque estas páginas, hilvanadas a veces con mentalidad pura, faltándoles 
la penetración más elemental de la realidad histórica, aunque el autor su- 
ponga lo contrario, nos fuerza.a dejar abandonadas en el terreno de la mera 
intelección, orientaciones que, si en Francia tienen alguna razón de ser, más 
que en otras partes, ni en Francia ni en parte alguna, pueden llevarse a cabo, 
sin echar por tierra sustantivos principios de sano sentido práctico, inherentes 
a la puesta en marcha—<«encarnación», diría él—, de una idea. 

El libro está dividido en tres títulos: «Enajenación de lo espiritual por el 
pragmatismo», «Enajenación de lo espiritual por un falso mesianismo» (el 
mejor conseguido de todos ellos) y «Enajenación de lo espiritual por el cleri- 
calismo», que se correlacionan y paralelizan con las tres tentaciones de Cristo 
en el desierto, de las que el autor hace acuciosa y original exégesis. Cada título 
se subdivide en varios capítulos. 

A excepción de dos o tres de éstos (tal como el del «Respeto a la con- 
ciencia», que subscribiríamos como lección de muy inteligente Pastoral, para 
que se lo aprendieran de memoria neo-sacerdotes tiernos y sobre todo juven- 
tudes de actividades católicas de ambos sexos, amén de otras personas no jóve- 
nes dedicadas al apostolado de afición; el titulado «Exito y apostolado» en 
el que con videncia aguda penetra en el contenido de la vida cristiana, para 
mostrar su vacuidad apostólica, cuando aquélla no se centra en un núcleo 
dogmáticamente neto; en fin, o algún otro capítulo como el dedicado al «Apos- 
tolado y propaganda», en el cual, Duméry, afirma las formas puras de la cari- 
dad, con tensión de inteligente magisterio pastoral, repetimos, para que el 
apostolado no degenere en catequesis propagandística), el resto del libro, si 
lo hemos de tomar un poquito en serio, encontrándolo curioso e interesante, 
como decíamos, no podemos admitirlo, sino con reservas... un tanto reserva- 
das. Y de un modo especial el dedicado a la «Enajenación espiritual por el 
clericalismo». 


Esta parte del libro va precedida junto a otras, de unas palabras recogi- 
das a Su Eminencia el Cardenal Saliege, Arzobispo de Toulouse, quien pro- 
loga en otro lugar la obra con unas escuetas consideraciones cristológicas en 
forma de carta. A las que nos referíamos dicen así: «El Estado debe de ser 
laico, en el sentido de que en su dominio es soberano. Estad tranquilos. Yo 
os aseguro que estoy tan lejos de querer gobernar civilmente la provincia, 
como el párroco de cualquier pueblo, de ser alcalde del suyo.» 

Y Duméry, comienza a desarrollarnos su teoría del «proceso normal ha- 
cia la secularización» no exento de expresiones difíciles por apretadamente 
conceptistas. 

La secularización (te hago una síntesis, lector), no es sino un proceso bio- 
lógico, que tiende a diferenciar cada vez más, las entidades «estructuradas» 
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por el hombre y dotarlas de una autonómica independencia, que en un prin- 

cipio no tuvieron, al vivir bajo la tutela de la Iglesia; tal sucede con la en- 

señanza, o con varias ciencias que fueron un embrión común, hace siglos, y 

hoy se encuentran desarrolladas y perfectamente diferenciadas entre sí: las 
-« unas de las otras. 


A ese estado de madurez de actividades de la Humanidad, pertenecen las 
formas de lo cívico, de lo político y de lo social, que aunque vivan sin la ins- 
piración y el control de la Iglesia «no es laicismo», viene a concluirnos el 
autor, sino un bien para la Iglesia misma, ya que las mencionadas formas 
se emancipan de una acción clerical que siempre provoca recelos en los orga- 
nismos autónomos. De este modo la Iglesia «purifica su propio fin, desprendién- 
dose de todo imperialismo o caciquismo». 


¡¡Pero bueno!! por el hecho de que una actitud clerical tal y como la sitúa 
Duméry, implicara caciquismo o imperialismo, cosa que habría que probarnos 
¿se puede condenar, por las buenas, a que un organismo autónomo viva cual 
tal, dando vueltas como una peonza en su «autonomía diferenciada», sin una 

. Orientación de principos, hacia el fin a donde se dirige? 

Porque todo organismo, o si se quiere más fácilmente, toda criatura, ha 
de saberse ordenada, inmediata o mediatamente al Creador; esto es elemental: 
en el orden social, político o cívico, o en cualquier otra clase de Órdenes crea- 
dos, sean los que sean. Y para llegar más fácilmente a Dios, creer que un 
organismo sin dirección normalizadora externa a él, tan sólo por la virtud 
interna de sus miembros, va a alcanzar mejor el fin para que fué creado, 
nos parece una muy peregrina e imprudente aventura, por no decir un inge- 
nuo e ingenioso dislate. 


Y en ciertos países, de magnitud. 


¿Es que no existen otros medios de purificar la acción clerical, sino los 
de enajenar derechos que, al traspasarlos a organismos más o menos autó- 
nomos, o más o menos estructurados, abrirían un portillo al indiferentismo 
práctico? 

Algo de esto no se le debe de ocultar al autor, ya que al final del libro 
nos coloca una nota diciendo, «que hay que ser realista con las exigencias 
impuestas por la historia»: Y, «que sería atentar contra el sentido común pre- 
cipitar una evolución...» (¡Menos mal!, pero esto en nota adyacente y al fin, 
cuando nos ha hecho leer y releer todo el libro). . 

Y es que no me explico—con nota o sin nota—por qué Henry Duméry 
ve una centralización absorbente y angosta de las actividades del hombre por 
parte de la Iglesia; algo así, como si ésta fuera la gran camisa de fuerza de la, 
Humanidad que le impidiese todo movimiento y expansión: su mordaza y liga- 
duras. La Iglesia no puede detener proceso alguno de vida, ni se lo propone, 
pero sí orientar y canalizar a la misma Vida—con mayúscula—para que no 
se subvierta: los miembros de sus organismos autónomos serían los primeros 
.en reclamar una normalización. Precisamente ésta, la encontramos más nece- 
saria, cuando «la encarnación de la Iglesia se ha de llevar a efecto por una 
penetración cada día más honda del espíritu cristiano, en todas las estructu- 
ras y en todas las instituciones, misión que compete a. los diversos terrenos 
de cultura profesional o cívico». Por eso mismo, hallamos nosotros más nece- 
saria la orientación de la Iglesia a toda institución diferenciada, sin la cual 
el apostolado seglar se volatizaría. 

Y terminamos, que para recensión crítica va siendo mucha; pero lo pedía 
la buena fe del autor y la delicadeza del asunto. 

El libro de Henry Duméry, que hemos reseñado, hos parece que encon- 
traría mejor marco en cualquier revista científica, donde toda idea por atre- 
vida halla su eco, que en páginas destinadas a la venta. Para libro, con ser 
curioso, se nos resbala a veces de la mano. 


FR. ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. Ci D. 


SANTIAGO LEOZ CENDOYA: Lo que la Iglesia quiere para los trabajadores 
(Un programa de reivindicaciones obreras).—Centro de Hombres de 
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Acción Católica de la Parroquia del Purísimo Corazón de María, de 

Madrid. 1951. Foll. de 62 págs. 3 ptas. 

No es la primera vez que reseñamos en estas páginas los trabajos sociales 
del llorado señor Leoz Cendoya, y lo hacíamos con la máxima benevolencia. 
De los que nos ocupamos hoy son de dos conferencias dadas por él hace un 
año en el centro parroquial de H. A. C. del templo del Purísimo C. de María, 
de Madrid. 


Siempre las certeras orientaciones cristianas del autor fueron las directrices 
de las Encíclicas papales, y la glosología de las mismas, tan abundante durante 
estos últimos años. 

Con pensamiento neto, nada dudoso, el señor Leoz Cendoya estudia pro- 
blemas concretos: seguros sociales, salarios, viviendas, etc., interesantes por 
su finalidad práctica y por la apología que indirectamente hace de la Iglesia 
a través de sus escritos. 

La muerte de don Santiago Leoz Cendoya nos priva de continuar criticanm- 
do sus páginas, que recomendamos como divulgadoras del pensamiento so- 
cial cristiano, finalidad que el escritor y conferencista se propuso. 


FR. ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D: 


BIBLIOTHEQUE AUGUSTINIENNE: Oeuvres' de Saint Augustin: 1 Serie: 
Opuscules. VIII: La foi chretienne (De vera Religione, De utilitate 
credendi, De Fide rerum quae non videntur, De fide et operibus). Tex- 
te de l'édition bénédictine. Introductions, traduction et notes par 
J. Pegon, S. J. (París, 1951) págs. 522, 11 x 17 cms. 

XII: Les Révisions. Retractiones. Texte, traduction, notes par Gustave 
Bardy (París, 1950), págs. 664, 11 x 17 cms. 


La Editorial Desclée de Brouwer ha emprendido la publicación de una 
magna biblioteca agustiniana, que abarcará 80 volúmenes repartidos en 10 se- 
ries. La primera serie, que engloba los opúsculos de San Agustín, constará 
de 12 volúmenes. Cada volumen lleva el texto latino y su correspondiente 
traducción francesa. A continuación van algunas notas complementarias y bi- 
bliográficas. 

La realización del tomo VIII corresponde al P. J. Pegeon, si bien gran 
parte del trabajo y la mejor la tenía ya realizada el P. Clemence. El texto 
adoptado es el de la edición de los Maurinos. A cada opúsculo precede una 
pegueña introducción, en la que se da a conocer lo referente al mismo: época, 
importancia..., un resumen sucinto, los manuscritos, ediciones y estudios. 


Al fin van 18 notas complementarias, explicativas de algunos puntos más 
difíciles. Eruditos, especializados, de verdadero interés dentro de su breve- 
dad. Quizá demasiado técnicos para el gran público, a quien va dirigida esta 
colección. . 

Tipográficamente es modelo de ediciones manuales por su presentación, 
manejabilidad, no obstante sus muchas páginas, excelente papel y nitidez. 


El volumen XII, último de esta primera serie, tiene las mismas caracte-- 


rísticas del anterior. 


La nota destacada de él es la introducción magnífica que Bardy ha puesto 
al libro de Las Retractaciones bajo el título de: Carriére littéraire de Saint 
Augustin, Amplia con sus doscientas cincuenta y una páginas, estudia en nue- 
ve capítulos la composición y contenido de Las Retractaciones, los informes 
literarios que suministran, las correcciones de orden literario y exegético y 
sus problemas filosóficos y teológicos, concluyendo en el capítulo noveno con 
un estudio del alma de San Agustín a través de esta obra. En un apéndice 
analiza brevemente los manuscritos, ediciones, traducciones y estudios sobre 
Las Retractaciones. Sigue a continuación el texto, reproduciendo, salvo lige- 
ras modificaciones innecesarias, el de los Maurinos. 


En el estudio introductorio, Bardy pisa terreno firme y se desenvuelve con 
soltura nada común. Muestra un conocimiento profundo de toda la obra agus- 
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tiniana, para saber proyectar sobre cada punto toda su luz. Las 75 notas com- 
Pplementarias, de positivo valor a pesar de su brevedad. 
Un tomo perfectamente logrado bajo todos los conceptos. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


ALBERTO 'GRAMMATICO, O. Carm.: La Virgen del Carmen. Novenario y 
panegírico con instrucciones sobre el Santo Escapulario. Versión del 
italiano, por el P. Cecilio M.? Moreno, O. Carm.—Luis Gili, Editor, 
Córcega, 415, Barcelona, 1951. Un vol. 17 x 12 cms. 126 págs. En 
rúst., 10; enc., 16 ptas. 


El R. P. Moreno nos ofrece una traducción en un primoroso y nítido 
volumen, de varios escritos del ilustre carmelita y teólogo italiano P. Gram- 
matico, coleccionados por la revista italiana de la Orden «Il Monte Carmelo», 
y ahormados para la predicación por el P. Tarsicio Giuliani. 

Son sencillos motivos divulgadores de mariología carmelitana, avalados 
por la competencia del autor, aptos para pláticas y sugeridores de ideas para 
el púlpito. 

Al final del libro lleva un detallado apéndice muy útil por sus referencias 
históricas, el sumario íntegro de indulgencias, privilegios e indultos del Santo 
Escapulario y noticias sobre la Cofradía del Carmen y Orden Tercera. 

Cierran el libro las fórmulas de imposición del ¡S. Escapulario y el acto 
«Je consagración a la Virgen del Carmen. 

En suma: delicado y práctico a la vez. 


FR. ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. €. D. 


P. EVARISTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, €. D.: «Dios te. salve, María...» 
Ediciones «El Carmen», Iradier, 2, Vitoria. 1951. 199 páginas. 


Tratado breve sobre el Ave María, pero al propio tiempo tratado pro-: 
fundo y jugoso. Es fiel reflejo de las famosas glorias de María de San Al- 
fonso María de Ligorio. El P. Evaristo ha profundizado hondamente en el 
_ sentido espiritual, teológico y a la vez casi podríamos decir literario de esta 
plegaria, la más conmovedora después del Padrenuestro. El P. Evaristo, antes 
de entrar de lleno en el centro del tema, pone como pórtico las excelencias 
de esta salutación, que, según él, brotan del misterio de la Encarnación, lle- 
vando por compañero el testimonio de Santo Tomás. Después pasa a investi- 
gar por. qué omitió el Angel en esta plegaria el nombre de María y por qué 
le ha introducido la. lIglesia. La razón de lo primero habría sido, según el 
P. Evaristo, porque hubiera dado a la Virgen un nombre común a otras mu- 
Jeres. 

. A continuación pasa a investigar este célebre mariólogo los nombres más 
poéticos que tiene la Virgen, como Mar, Estrella del Mar, Estrella, y de aquí 
se desborda su pluma al centro del libro, donde a fondo se interna en las 
profundidades de la gracia. 

¡Con mano maestra maneja las gracias naturales, gracias de maternidad, 
gracia habitual, virtudes, gracias «gratis datas» y gracia consumada. Esta 
es en resumen la síntesis de este librito, pequeño en hojas, pero gigante en 
ideas marianas, que creemos se le ha de premiar desde el cielo con mano 
larga nuestra Reina y Madre. 

FR. GIL DE SAN JosÉ, O. C. D. 


Jesús BUJANDA, S. J.: Teología del más allá. Edit. Razón y Fe, S. A. 
Exclusiva de venta: Ediciones Fax, Zurbano, 80. Madrid. 1951. Un 
vol. 16 x 11 cms. 258 págs. 24 ptas. 


Ya es conocido el autor por sus obras «Manual de Teología dogmática» 
y «Teología moral para los fieles». En la que presentamos expone lo que en 
teología se suele enseñar en el tratado de los Novísimos. Habla, pues, de la 
muerte, juicio particular, del universal y de las señales que le precederán, 
de la resurrección, del infierno, del limbo de los niños, del purgatorio y, fi- 
nalmente, de la gloria. Se tratan los temas no de un modo ascético, ni ora- 


360 BIBLIOGRAFÍA. 


torio, sino teológico, es decir, se propone la verdad escueta y desnuda con el 
fin de enseñar. Están tratados con suficiente extensión y con claridad y de 
modo asequible. A nuestro modo de ver hubiéramos deseado a veces un modo 
de expresión más tajante, que no dejara lugar a duda a los no iniciados. 
Quizá se hubiera logrado ese efecto aduciendo algunas intervenciones de la 
Santa Sede, como las últimas referentes al milenarismo. Pero esto son casos. 


contados, : ¿8 á 
La exposición supone en el autor destreza en el manejo de la teología. El 
valor del libro en el orden espiritual es patente, supuesta la eficacia ascética. 


de las verdades escatológicas. 
P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


S. THOMAE AQUINATIS: Summa Theologica. 1. Prima Secundae. III. Se- 
cunda Secundae. Dos vols. XX-848 págs. y XXVIII-1230 págs. 710 y 
90 ptas., respectivamente, Matriti, 1952. 


. Prosigue la B. A. CC. editando la Suma Teológica en latín conforme al texto 
de la edición leonina. Al observar que en estos dos tomos, a excepción de en 
la sobrecubierta, siempre se la titula «Summa Theologiae», salta la explica- 
ción de lo que al ver el primer tomo dejábamos en suspenso, pues se ve que 
en lo que forma parte permanente de la edición se la titula conforme a la 
edición leonina, mientras en la sobrecubierta se conserva el título con que 
comúnmente se la conoce. Las veces que, fuera de la sobrecubierta, se la ti- 
tula en el primer tomo «Summa Theologica», habrá que atribuirlo a descuido. 

Con esta edición, la B. A. C. está consiguiendo nuevos puntos en la di- 
fusión de la ciencia eclesiástica, 
F. A. 


MARTINS (MARIO), S. J.: O monacato de S. Fruluoso de Braga (Separata. 
de «Biblos», vol. XXVI). Un vol, 102 págs. 235 x 16,5 mm. Coim- 
bra, 1950. 

El concido escritor M. Martins nos ofrece en estas cien páginas una mo- 
nografía preciosa del monacato a través de Si. Fructuoso. 

En sendos artículos nos presenta una sencilla y documentada vida de 
S. Fructuoso (págs. 5-17); la legislación monacal del mismo (17-34); un ex- 
cursus sobre los capítulos de su Regla en lo que toca a la recepción, profe- 
sión y vida a seguir por el aspirante a monje (34-39); otro—más largo—sobre 
el importantísimo punto de la vida de Comunidad (o comunitaria), tan fun- 
damental en el monacato (39-55); otro muy sabroso sobre «Cultura, pedago- 
gia e contemplacáo» (55-68), que depone de la laboriosidad manual y cultural 
de S. Fructuoso y sus monjes; el breve pero interesantísimo sobre el exa- 
men de conciencia y la dirección espiritual de los religiosos (68-73), para 
terminar con las sanciones penales (que aun en la vida más ajustada deben 
tener su lugar, al menos como previsión), la vida penitente y hasta econó- 
mica de los monjes. Todo ello muy breve, pero muy bien. El lector, casi sin 
trabajo, se ha formado una idea bastante clara y completa de S. Fructuoso y 
su obra monástica. 

Redondean estas páginas unas pensadas consideraciones sobre la «Evolucáo 
e sobrevivéncia do monacato de S. Frutuoso» (73-92), muy interesantes para 
todo el que quiera ahondar en las influencias mutuas—más' O menos pre- 
valentes—de los antiguos monasterios o de los diversos grupos de cenobios. 
Un mérito más del autor, a quien sinceramente felicitamos. 


FR. JOAQUÍN DE LA SDA. FamiLIa, O. C. D. 


Keys (JAMES M.): Las Misiones españolas de California, por... Pro- 
fesor de la Universidad de Portland (Oregón, U. S. A.). Un volumen 
244 págs. Madrid, 1950 (Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas. Instituto Juan Sebastián Elcano). 


Una impresión nítida y una presentación pulcra y aun científicamente 
elegante honran al autor y al C. S, 1. C. español. Era lo último—el detalle— 
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que se podía pedir a un libro escrito con honradez científica y no con el sec- 


tarismo que estamos acostumbrados a paladear en libros de esta índole, donde 


la grandeza misionera española se ve tratada por incompetentes y malin- 
tencionados. 


James M. Keys ha estudiado con cariño «nuestras cosas californianas», y 
el libro que nos presenta es el mejor exponente de su trabajo paciente y 
sensato. No necesitaba del sabroso prólogo de don Amando Melón para en- 
tusiasmarnos; este libro sólo pide una cosa: que se le empiece a leer. El 
Prefacio en que nos narra sumariamente todo el historial misionero de Ca- 
lifornia es una buena «introducción» a todo el resto. Y después de leída, 
queda el curioso lector con más ganas de examinar paso a paso cada una 
de las misiones, llámese de San Diego, gran matriarca de las restantes, campo 
trabajado con vehemencias y locuras divinas por Fr. Junípero, llámese de la 
Purísima Concepción o la no menos españolisima «Guadalupe», o de San Fer- 
nando, Rey de España y—por terminar—de San Francisco - Solano. 

Las fotografías que acompañan a cada estudio, tan bien traídas y escogi- 
das, es un acierto más en los muchos del Dr. Keys. Y el Cuadro de las Con- 
versiones indias y la Tabla+.de Fundaciones en orden cronológico no lo son 
menos. Le felicitamos sinceramente al autor y al C. S. L C., porque es un 
libro «que merece la pena» de alabarlo y divulgarlo. 


FR. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


SAMEIRO PRIETO (MARÍA DO): Paulo Orósio e o «Liber apologeticus». Bra- 
ga, 1951. Un vol. 72 págs. 16 x 22,5 cms. 


£eÑ 


Se trata de la disertación para el examen de Licenciatura en Filología 
Clásica de la autora. El libro está estupendamente presentado, con pulcritud 
femenina y, al mismo tiempo, con la seriedad de una tesis. 

También el contenido es interesante. Da, brevemente, una visión del gran 
Orosio, aunque no tenga nuevas aportaciones. Los capítulos más interesantes 
nos parecen el I, IV y V—relaciones con S. Agustín y S. Jerónimo, persona- 
lidad literaria de Orosio y fuentes de información del «Liber apologeticus»— 
respectivamente. Sigue una brevísima bibliografía. Felicitamos a nuestra «ve- 
cina» autora por su disertación. 


FR. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


JAVIER BAZTÁN, S. J.: Lirio entre espinas o Compendio de la vida de Sor 
Juana del Sagrado Corazón de Jesús Urniza, religiosa agustina co- 
mendadora de Sancti Sspiritus y fundadora del monasterio de San- 
gúesa (Navarra). 1834-1901, Madrid, 1949. Un vol. 195 x 13,5 cms. 
202 págs. En rúst. 10, en tela 19 ptas. Pedidos al autor: Colegio de 
PP. Jesuítas, Tudela (Navarra). 


Es el recorrido desde que nace en Sada (Navarra) el 2 de junio de 1834 
hasta pasar la muerte y llegar hasta nuestros días. Se va exponiendo el am- 
biente en que mueve sus primeros pasos, su crisis espiritual y forcejeo antes 
de entrar religiosa, su vida en las agustinas comendadoras de Sancti Spi- 
ritus del convento de Puente la Reina, donde entró el 19 de mayo de 1853, 
fundación del convento de Sangúesa con su fin de reparación al Sdo. Co- 
razón, vida de observancia de la nueva comunidad y sus ejemplares funda- 
doras, Sor Juana superiora con las características y tacto de su gobierno, su 
aureola de religiosa modelo y sus dolorosas pruebas al ver diluirse lo que 
había sido su más cara ilusión. Finalmente, el estado del cuerpo de la Ma- 
dre, la rehabilitación de su obra y algunos favores atribuídos a la misma. En 
apéndices se nos describe el estado y vida del convento de Sangiiesa, se 
aducen las fuentes de información para la biografía y se transcribe un au- 
tógrafío de la biografiada. 


Algunas ilustraciones en papel couché acompañan al relato, y hay refe- 
rencias que lo encuadran en su marco y ambiente. A veces es la misma 
M. Juana la que nos narra su historia. 

Acatamiento a la llamada de Dios, vida de sufrimiento por ideales más 
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altos, anhelo de reparación constituyen el mensaje que Sor Juana lega a 
“la joven del siglo XX. Aira 


IsaBEL FLORES DE LeEmMUS: El beato Pío X (Estampas de su vida). Prólogo 
y presentación por el Rvdo. P. Sarabia, C. SS. R.—Editorial El Per- 
petuo Socorro, Madrid, 1951. Vol. de 16 x 11. 100 págs. 

Breve y concisamente resumida es presentada la vida del augusto Pontí- 
fice Pío X, por la conocida escritora Isabel Flores de Lemus, que, como dice 
el P. Sarabia, sabe pensar, amar y escribir. 

Es una verdadera filigrana en. libros de divulgación. Se leen sus páginas 
con la ansiedad del que deshoja una novela. El estilo es ameno, elegante y 
bello en el decir. 

La presentación es esmerada. Viñetas muy significativas como se estila mo- 
dernamente, con 19 fotografías en papel cuché de las distintas etapas de su 
vida y sus mejores recuerdos. 

La recomendamos a todas las personas que quieran conocer brevemente 
sintetizada y admirablemente expuesta la vida de aquel hombre gigante, cuyo 
lema era «Restaurar todas las cosas en Cristo». 


P. FLORENTINO DE SAN JosÉ, OD. 


JosÉ GARCÍA DEL VALLE: El divino Coloso de la Historia. Ed. Moret, La 
Coruña, 1950. 142 págs. 25 ptas. 

. El misterio de la atracción universal que Cristo ha ejercido en la histo- 
ria de la Humanidad es el motivo del libro. Demuestra el autor cómo Jesús 
ha sido el ser al que la humanidad que le ha precedido ha mirado y de la 
que es explicación, y cómo sigue siendo la explicación de lo que después de 
su venida ha sucedido. La caída y su reparación, las heridas y su cura, el 
influjo bienhechor del Salvador y sobre todo su divinidad, para cuya prueba 
el autor aduce argumentos suficientes. Escrito lleno de unción y de colo- 
rido, aunque hubiéramos en ocasiones deseado un estilo más flúido. A veces 
da la impresión de haber sido compuesto sin haber tenido a mano los li- 
bros para verificar las citas. Confróntense, vor ejemplo, el texto de San Pa- 
blo, Heb. 13,8, con la versión que nos ofrece en las páginas 87, 101, 117, 136; 
el salmo 18,7 en página 86, y algunos más. Por eso vemos como atribuído a . 
David «Manus tuae fecerunt me et plasmaverunt me», que es de Job 10,8; y 
el «Sic Deus dilexit mundum», que es de San Juan 3,16, se le atribuye en el 
capítulo 24. pág. 110, a San Pablo. También atribuído a los profetas el «Oja- 
14 fueras frío o caliente», que es del Apo. 3,15. En el orden teológico se atri- 
buye al Concilio Tridentino la frase, por otra parte inexacta, de «Vulnera- 
tus in naturalibus, expoliatus a praeternaturalibus», que no hemos encontra- 
do, siendo más bien un axioma teológico. En el cavítulo V dice: «El niño que 
muere sin pecado' propio no va al infierno, aunque muera con el pecado 
original, sino al limbo, lugar de simple privación de ver a Dios», pág. 37. 
Sin embargo, el Concilio Tridentino, en su sesión V”, can. 3, de «peccato 
originali», dice que «Inest unicuique proprium». Ya se ve que el autor quiere 
decir otra cosa vw no negar el pecado original, vero creemos que siempre es 
mejor usar de fórmulas claras y sin posibilidad de tropiezo. La presenta- 
ción clara y decente, aunque hubiéramos deseado mayor cuidado en la co- 
rección de erratas, sobre todo de valabras latinas. A pesar de todo, su lec- 
tura puede animar al amor y conocimiento del Señor, y de Jesús jamás se 
escribirá demasiado. 


FR. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


EmILto ENCISO VIANA: Apuntes (Guiones de Retiros para señoras). Edi- 
ciones «Stvdivm de Cultura». Madrid, 1951. Un vol. 17 x 125 cms. 
136 págs. 12 ptas. 

AGUSTÍN ARBELOA, Pbro.: Tu Cura, Gráficas Iruña. Pamplona, 1950. Un 
vol. 17 -x 12 ems. 87 págs. 7 ptas. 
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Otro librito más que el conocido Consiliario Nacional de Mujeres de Ac- 
ción Católica ofrece al servicio de la mujer. Sólo que esta vez no se dirige 
inmediatamente a ellas. Es una ayuda al Consiliario local, a quien el trabajo 
abrumador prive del reposo para hacer sus ¡pláticas personalmente. Para cada 
“mes encuentra lo suficiente para, a base del esquema, poder dar la forma 
definitiva a la meditación y plática. Temas vitales, ideas sencillas y claras 
y sobre todo magisterio vivo, contacto con la doctrina de la Iglesia es lo 
que se nos ofrece. Creemos que el autor logra lo que se propone .y que será 
de utilidad a aquellos para quien se ha compuesto, por lo que lo recomen- 
damos. 

Poner úe relieve las riquezas del sacerdocio a través de la celebración del 
Día de las Vocaciones sacerdotales en cada mes es lo que pretende el señor 
Arbeloa. La obrita es el que podíamos llamar devocionario oficial, ya que en 
la diócesis este día mensual se ha de celebrar conforme en él se contiene y 
sirviéndose de sus meditaciones. Por ello, podemos sospechar que el libro 
encierra ios caracteres de unción y claridad necesarias en libros para el pue- 
blo. Sin ser excesivamente cargado de erudición, a través de la celebración 
el pueblo se va poniendo en contacto con las realidades que encierra el sim- 
bolismo del sacrificio eucarístico. No dudamos que contribuirá a la conser- 
vación del espíritu sacerdotal y religioso que actualmente existe en esa pri- 
vilegiada diócesis. Algo parecido desearíamos ver en las demás. 


FR. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


BASILIO DE San Paro (Pasionista): Desahogos con Jesús Crucificado. 

Apostolado de la Prensa, Madrid, 1951. 12 x 8,5 cms. 233 págs. 

Este librito devoto es consuelo vigoroso y macizo en los recios azares de 
la vida. Nadie mejor que Jesús Crucificado puede consolar al hombre ape- 
sadumbrado de dolor. Y esto en todos los cambios que puede experimentar 
el espíritu del hombre en la vida: «En las tristezas, en los fracasos, en las 
alegrías, en los honores, en las enfermedades, pero sobre todo, en el mo- 
- mento supremo de la muerte.» Como dice el autor, lo mismo que los edi- 
ficios necesitan de ventilación para respirar, el espíritu del hombre necesita 
abrir la válvula del corazón para respirar oxígeno de devoción sentimental. 

Es un libro de bolsillo con magnífica presentación y sorprendente tipo 
de letra, clara y grande más que pequeña. El estilo devoto, fácil y ameno, de 
charla y meditación ordinaria. La división de los capítulos tiene: adoración, 
acción de gracias, consideración, petición y propósito. Es un libro práctico 
en sumo grado para toda alma devota de la humanidad de Cristo. 


FR. GIL DE SAN JosÉ, O. C. D. 


LORENZO ALONSO RUEDA, Pbro.: Vida del Beato Pío X. Apostolado de la 

Prensa. Madrid. 1951. Vol. de 15 x 11. 158 págs. 7 ptas. 

Lector, en tus manos tienes un librito muy completo sobre la vida y ac- 
tividad de Pío X. Don Lorenzo Alonso Rueda agota la materia. De los vein- 
tiséis capítulos en que se halla dividido, solamente los siete primeros nos 
hablan de los años transcurridos antes de su ascenso al Solio Pontificio, des- 
arrollando en los diecinueve restantes la actividad de su gran personalidad 
como Padre común de la Iglesia. 

Su labor realizada en el fomento de la piedad y de las ciencias, lucha 
contra el Modernismo, organización de ¡[Congresos eucarísticos, la Comunión 
frecuente, etc. son otros tantos capítulos en que, como piedras preciosas, 
se halla jalonado este hermoso y rico libro. El estilo es llano y ameno, lleno 
de vida en las descripciones en que desciende a detalles minuciosos. 

Todo ello, unido a que se trata de la vida de un Papa lleno de simpatía 
y de corazón bondadoso, salpicado de mil anécdotas de su vida, nos hacen 
esperar el éxito de este libro de divulgación. 


P. FLORENTINO DE SAN JosÉ, O. C. D. 


José María GÓMEZ, S. J.: Vida de Santa Mónica. Apostolado de la Pren- 
sa. Madrid, 1950. 117 págs: 
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Pequeño librito de divulgación. Vida sintética y breve de la Madre del 
«Hijo de tantas lágrimas», como el mismo San Agustín lo hace notar en sus 
magníficas (Confesiones. La vida de Santa Mónica casi en su totalidad está 
extraída .de las Confesiones de San Agustín. Es el propio hijo el que ha. 
dejado escrita en caracteres de sangre la vida de aquella viuda, casta y 
sobria, la perfecta casada que hacía limosna con mano larga y frecuente y 
hacía oración también al cielo por los pecados de su hijo. 

Es el propio Agustín el que ha dejado el retrato de su madre en el libro. 
VI y IX. Esta vida del P. José María Gómez es una síntesis clara del libro 
VI y IX de las Confesiones agustinianas. El autor consigue su intento, o sea. 
que al llegar este libro a las madres cristianas vean un modelo y norte 
adonde dirigir su camino de conducta. 

FR. GIL DE San JosÉ, O. C. D. 


JosÉ ARTIGAS RAMÍREZ: Descartes y la formación del hombre moderno. 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Duque de Medinace- 

li, 4. Madrid, 1951. 

De ensayo califica el autor ei presente trabajo. Un ensayo de crítica al 
hombre moderno insinuando las raíces que le unen con Descartes. El autor 
del Discurso del Método sale así de su objetivismo filosófico a desempeñar 
el oficio de mentor de la Edad Moderna. En Descartes encontramos los ras- 
gos caracieríscicos del hombre moderno. En primer lugar un no estimar la. 
tradición, lo moral, para dedicar la actividad del espíritu a lo que reporta. 
ventajas maseriales y palpables. Buscador de soluciones en los libros santos 
y Teología a problemas que no había por qué, tratar allí, le nace la indite- 
rencia para con ellas. Dios le interesa ¡poco a Descartes y también al hombre 
moderno. Descartes y el protestantismo son los dos forjadores, pero Descar- 
tes tuvo mucha mayor intluencia entre los catolicos, por no aparecer con cla- 
1idad sus consecuencias y por haber usado la lengua vulgar. Así el hombre 
moderno que pone Descartes como tipo se diferencia muy poco del tipo clá- 
sico pagano, un hombre humano demasiado humano. Teniendo en cuenta esta 
condición del hombre moderno, la Pedagogía debe de dotar de sentido tras- 
cendente al hombre. Y mientras tanto resalta la figura de nuestros escrito- 
res de aquel entonces centrando al hombre en Dios, con unas repercusiones 
de alto vuelo en la literatura ascética teológica, y realizaciones prácticas lle- 
nas de este espíritu cristiano. Libro que en su pequeña extensión es fecundo. 
en ideas. Se exaltan nuestros valores patrios tan desconocidos a menudo. 
Notemos de pasada que el autor dice inexactamente que la tercera parte de 
la «Suma» trata del movimiento de la creatura racional hacia Dios (p. 55). 
No es sino la segunda. Esto no quita que la argumentación sea exacta. Una 
obra más de las que esmeradamente presentadas acostumbra ofrecer el Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas a quien juntamente con el autor 
felicitamos. 

FR. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


MARIE MADELEINE DEFRANCE: La Psicología de las jóvenes. Para que ellos 
las conozcan. Traduc. del P. Fernando Moisén, Asuncionista. Edicio- 
nes Stvdivm de Cultura. Madrid, 1951. Un vol. de 62 págs. 


EbwARD MONTIER: La Psicología de los jóvenes. Para que ellas los co- 
nozcan. Traduc. del P. Fernando Moisén, Asuncionista. Ediciones 
Stvdivm de Cultura, Madrid-Buenos Aires, 1951. Un vol. de 61 págs. 


1. No es el presente un opúsculo de tantos. Nada de falso exhibicionismo. 
de psicología fácil. Son sesenta y dos páginas muy útiles para todos los que 
nos llamamos «ellos»: novios, maridos, directores de espíritu. Quizá resulten 
demasiado condensadas. Ciertas afirmaciones sobre psicología femenina reque- 
rirían algo más de comentario para hacer ver clara su discriminación de 
parecidas tendencias en lo masculino, si es que se puede establecer. Con todo, 
tenemos que agradecer mucho a su autora este esquema que nos hace de 
su sexo. 
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2. Tiene las mismas pretensiones que el anterior. Es más geométrico en 
el planteamiento, pero también advertimos en él un tono más parcialista. Lo 
que en el libro de Madaleine Defrance resultaba demasiado comprimido, aquí 
está asimilado mejor. Por difícil que resulta escribir una psicología de la ju- ' 
ventud en sesenta y una páginas, y por los grandes aciertos de las presentes, 
merece el autor incondicional «aprobación. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


LA VAISSIERE-PALMÉS: Psicología Experimental. Tercera edición caste- 
llana de la obra compuesta por Julio de La Vaissiéere, S. J. Aumen- 
tada por una segunda parte por el autor y puesta al día con nuevas 
adicienes por el traductor Fernando M. Palmés, S. J. Edit. Subirana. 
Barcelona, 1952. Un vol. de XVIII-709 págs. 

Acaba de presentarnos la prestigiosa editorial catalana uno de los me- 
jores compendios que existen de Psicología Experimental. Sin querer imponer 
nuestro criterio sobre otros muy buenos que andan en castellano, originales 
“0 traducidos, nos atreveríamos a decir que es el mejor. Los méritos que reúne 
son tantos, que difícilmente puede discutírsele esa palma. La mano hábil 
«del P. Palmés ha estilizado de tal modo algunas partes de la antigua edi- 
ción, y engrosado otras, que todo es luminoso y apreciable. Sobre las venta- 
jas que esta obra presentaba ya en las dos ediciones anteriores, que llevan 
sirviendo nuestra enseñanza treinta y cinco años, por lo menos, está toda la 
segunda parte, dedicada a una vista de conjunto sobre los hallazgos y erro- 
res de esta ciencia joven, en el siglo escaso que lleva de existencia. Gracias a 
una síntesis tan magistral pueden librarse muchos del escepticismo que posi- 
blemente bebieron en manuales antipedagógicos, así como también amainar 
entusiasmos por tendencias ultramodernas, sin garantías. 

El arsenal bibliográfico que ofrece es nutridísimo y, sobre todo, selecto. Unas 
novecientas obras clásicas. Quizá sea aquí, no obstante, donde pudiera ha- 
berse hecho todavía alguna adaptación más, aunque, repetimos, no es que 
sea pobre la presente. Así, pongamos por ejemplo, en la bibliografía sobre 
psicología religiosa, donde se remite a autores u obras bastante incipientes, ' 
«como algunas de Pacheu y de H,. Delacroix, hubiera estado muy oportuna- 
mente traída la hoy insustituíble colección Etudes Carmelitaines. Pero, desde 
luego, no quitan nada semejantes nimiedades a un conjunto tan acerta- 
«damente' trabajado y presentado. 

P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


Jesús Muñoz Prez VIZCAÍNO, S. J.: Angustia, enfermedad, placer. Psi- 
cología de la vida cotidiana. Un vol. de 194 págs. Universidad Pon- 
tificia de Comillas (Santander), 1950. 

El presente librito tiene la ventaja sobre otros muchos libros psicológicos, 
de ser inteligible para los que componen la vida cotidiana, que somos todos. 
“Todos cuantos conjugan en su existencia esos factores: angustia, enfermedad, 
placer, tienen aquí un manual. El grueso de la obra se lo lleva San Juan 
de la Cruz que resulta ser, según el autor, un psicólogo de actualidad supe- 
rior a todos los que hoy diagnostican sobre actualidad. ¿Dónde se encuentra, 
el placer, el aplastamiento de la angustia y el aprovechamiento de la enfer- 
medad? En la doctrina del Evangelio, tal como la expone su Doctor San Juan 
de la Cruz. ¿Dónde el foco de generación tumultuosa de las calamidades ac- 
tuales? No en la política o en la sociología, sino en el hedonismo bestial de 
los individuos modernos. He aquí lo que, entremezclado con erudición muy 
oportuna, desenvuelve en estas páginas el P. Muñoz. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


JOSEFINA ALVAREZ DE ¡CÁNOVAS: Teresa de Jesús. Vida de la Santa con- 
tada a los niños de España. Editorial Magisterio Español. Un vol. 
de 115 págs. y 57 : 

La autora presente es una de las plumas más prestigiosas que tiene la 
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escuela española y americana. Esta nueva obra que nos presenta, es un li- 
bro de lectura tamizada, para los niños, por donde, entre grabados muy apro- 
piados, van desfilando los castizos dichos y hechos teresianos envueltos en 
la salsa de quien entiende muy bien el alma de los niños. No podemos me- 
nos de alabar y de recomendar libros así, que, dejando a un lado los Amicis, 
a base de lo auténtico español, son una contribución espléndida a la mejo- 
ración de la escuela, a donde acuden todos los españoles de mañana. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


F. CAYRÉ, A. A.: Dieu Présent dans la vie de Esprit. Bibliotheque Au- 
gustienne. Philosophie II. Desclée de Brouwer (1951). Un vol. de 
236 págs. 

San Agustín no descuida, como tantas veces se dice, las pruebas de la 
existencia de Dios. Y afirmar que las desconoce o desdeña, es un error. El 
Doctor africano usa de siete pruebas distintas. Tres de aspecto popular: con- 
sentimiento universal, el orden- del mundo y su belleza. Otras tres son de 
carácter metafísico: grado de perfección de los seres, mutabilidad de las cria- 
turas, ansia beatífica del alma. Pero, sobre todas estas, hay una séptima 
prueba que es la preferida de San Agustín, la netamente «agustiniana»: el 
espíritu, visto en sus actividades más altas. 

Insistir, aclarar y demostrar este punto es el centro del presente libro, 
que ocupa el capítulo quinto. Los cuatro capítulos primeros son una intro- 
ducción literaria, histórica y filosófica a la prueba, y los tres últimos van de- 
dicados a su valoración, a sus ecos en la filosofía medieval y a su valor ac- 
tual. Cada uno de ellos es una demostración de competencia en el recono- 
cido especialista francés en temas agustinianos; pero vamos a seguirle un 
poco en su exposición. 

El grueso de esta prueba agustiniana se encuentra en el libro II De libero 
arbitrio. Y su punto de partida es rápido como el arranque de un águila: la 
evidencia del existo, que nos lleva a la evidencia de la vida; y la evidencia 
de la vida a la evidencia de la inteligencia. La inteligencia está colocada en 
la cima jerárquica de todo lo creado, insensible y viviente. Y se encuentra 
también en la cima de la jerarquía del conocimiento, sentidos externos e in- 
terno; porque los primeros no tienen conciencia de sí mismos y el segundo, 
aunque percibe a los otros, tampoco se percibe a sí mismo. La razón, al con- 
trario, conoce el actuar de todos los sentidos, sus objetos y a sí misma. Es 
la cumbre del alma, que es todas esas otras operaciones hasta llegar a la 
razón. Ahora bien: en torno a nosotros está cambiando todo: cuerpos, vida, 
la razón incluso. Por lo tanto, si la razón, en medio de este fluir, capta algo 
eterno y permanente, ese ser, además de ser superior al alma, es un ser-dios. 

San Agustín insiste en eso de realidades espirituales superiores con un sub- 
rayado superior al que después ha hecho el existencialismo. Max Scheler, por 
ejemplo, que los llama valores vitales y Le Senne valores cardinales, de los 
cuales enumera en el espíritu la verdad, la belleza, el bien y el amor. Los de 
San Agustín podemos resumirlos en: verdad, orden y amor. Los tres a una 
tienen un centro común donde se funden y actúan: la sabiduría. Y esos va- 
lores, con el elemento que los asocia tienen dos propiedades: interioridad. y 
objetividad radical, por la que se imponen a todos y a cada uno en particu- 
lar. Esta segunda propiedad es la que cura. a la prueba de todo subjetivismo. 

Ahora bien: es por la inferioridad del espíritu frente a la verdad en ge- 
neral, por donde San Agustín deduce la existencia de un valor superior a los 
valores del espíritu. La verdad supera la capacidad de los espíritus particu- 
lares. Ninguno puede decir que es suya, que la tiene entera. Es de todos. 
Y la única razón de ser de toda la vida del espíritu es la existencia de una 
verdad perfecta, superior que le ponga en tensión y le dé vida. Desde este 
ángulo: verdad, es desde donde evoluciona todo el pensamiento agustiniano 
en la demostración de Dios. 

- Son, ciertamente, muchas las mentes que hoy vuelan, más en este punto, 
en torno a San Agustín. Con todo, el libro presente, de un especialista como 
Cayré, continuación de su Initiation a la Philosophie de saint Augustin (1947), 
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puede valer a todas mucho por su precisión, análisis directo, claridad y crí- 
tica de interpretaciones. Lo que no nos explicamos es que ni siquiera se men- 
cione, ni en el texto ni en la bibliografía, la obra de Erich Przywara. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


E. DAUTAIS: Curso elemental de Moral Social, según la enseñanza de las 
Encíclicas Pontificias. Trad. y adaptación por el Dr. A. Sancho Ne- 
bot. Ediciones Stvdivm de Cultura, Madrid-Buenos Aires, 1951. Un 
vol. 20 x 14 cms. 151 págs. 12 ptas. 

Se trata de «un modesto y rápido resumen» de la doctrina católica sobre 
los diversos puntos de la moral social. Esta se puede definir como «el conjunto 
de las reglas que indican lo que se debe o no se debe hacer, lo que es bueno 
y lo que es malo en las relaciones de cada cual con los demás» (p. 10). 

Tras unas nociones preliminares se divide el curso en tres partes: La fami- 
lia, la ciudad, las ciudades. La familia en sí misma, con los deberes de justicia 
y caridad de marido y mujer entre sí, de los padres para con los hijos y de 
los hijos para con los padres; la familia y el estado, con los derechos y debe- 
res de aquélla para con éste, y los deberes de éste para con aquélla. La ciu- 
dad: relaciones de los particulares entre sí con sus deberes de justicia. res- 
pecto al patrimonio material y moral de los demás, y sus deberes de caridad; 
relaciones de los particulares con el cuerpo social (justicia legal y distributiva). 
Las ciudades: la patria, la humanidad, conciliación de los dos deberes. Des- 
pués de la conclusión se añaden cuatro apéndices: noción y dignidad de la 
persona, el feminismo, el régimen capitalista, ¿Qué es la justicia social? 

Los índices de materias y general facilitan el manejo del libro. 

F. A. 

JUAN BAUTISTA GoMIs: Plumas, Pinceles y Gubias. (Siglo XX. Primera 
serie). Madrid, 1951. Un vol. 16,5 x 12 cms. 102 págs. 12 ptas. 

El laborioso P. Gomis nos presenta en forma versificada una serie de bre- 
ves críticas sobre cincuenta y cinco nombres, elegidos entre los pertenecientes 
literariamente a los siglos XIX y XX, incluyendo además a Cervantes. 


Trae también una autocrítica y en un En voz alta expone su finalidad. 
DA 


Fr. José M.? DE La CRUZ, O. C. D.: Cuadernos íntimos. El mito de lo 
bello. Tip. de la Editorial «El Monte Carmelo». Burgos (1951). Vol. 
11 x 10. 64 págs. 


En este pequeño opúsculo—<cuaderno» lo llama bien el autor—, el P. José 
María defiende clara y decididamente la tesis del relativismo en orden a la 
belleza. 

En los tres primeros apartados de su opúsculo coloca todos los seres en 

_tres estadios o categorías: sustancias, accidentes y relaciones. La belleza se 
halla, dice en el párrafo 4, en el tercer estadio, «entre las realidades que 
no son cosas, que no son seres objetivos». En este mismo estadio se hallan 
la verdad y la bondad. : 

En los párrafos 5 y 6 busca la confirmación de su teoría relativista en 
Balmes y en P. Lindworsky y en Santo Tomás. En el Doctor Angélico halla 
el autor dos formulaciones irreconciliables de belleza. Una, que ha servido 
de fundamento a la estética objetivista de sus comentaristas, en la cual el 
Santo no enumera entre los elementos que intrínsecamente constituyen la 
belleza al sujeto que la percibe (2-2, a. 180, 2 ad 3). Otra, claramente relati- 
vista, y que se desprende de algunos textos directos e, indirectamente, de 
su comparación con la verdad y la bondad, realidades que para el autor son 
claramente relativas. Esta analogía queda resumida por el P. José María, 
en las siguientes palabras: «Sicut ex obiecto et potentia paritur notitia [de* 
aquí se deduce el relativismo de la verdad], ita ex obiecto et gustu aestethico 
paritur pulchritudo» [y de aquí consta el relativismo estético]. 
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Determinada así su posición, el autor quiere confirmarla argumentando 
de la experiencia diaria, que nos demuestra que «lo único que el juicio esté- 
tico tiene de estable es su inestabilidad constante» (p. 49). Además, que 
la teoría objetivista jamás podrá señalar. una cualidad que pueda ella sola 
constituir la belleza. Un objeto podrá tener diversas cualidades, pero el que 
éstas resulten bellas depende de que se adapten a nuestro gusto, dependen 
de nuestro yo (p. 56). 

La belleza no puede ser definida con palabras que concreticen demasiado, 
sino que debe ser definida a base de concevtos muy amplios: «Belleza es lo 
que causa deleite»; «lo que, percibido por los sentidos agrada»; «es la fusión 
y maridaje de dos elementos dispares: una cualidad objetiva y un gusto 
estético personal» (p. 57). Las cualidades objetivas permanecen inmutables, 
pero, cambiando el gusto estético por influjo del tiempo, la cultura, etc., cam- 


bia un elemento de la relación, y con él la relación misma, e. d., la belleza. * 


Al final del libro el autor resume su credo estético en 12 puntos, de los 
cuales transcribimos algunos más característicos: 

«2. El fin del arte es agradar; por lo tanto, una poesía hermética, o un 
cuadro cubista, aunque no sean inteligibles, son bellos si agradan. 

3. En las artes no hay valoraciones objetivas. Lo que más agrada al es- 
pectador es lo más bello para él. 

4.” Por lo tanto, la crítica objetiva no existe. Sólo hay exposición de sen- 
timientos personales, beneficiosos para el arte por sus múltiples sugerencias. 

6. Todos los sentidos captan la belleza. No hay razón para diferenciar el 
placer sonoro, percibido por el oído, del placer oloroso, percibido por el ol- 
fato.» 


Hecho este recorrido, en el que creo haber recogido lo esencial del opúscu- 
lo, queda la amarga impresión de que el autor, turbado por la anarquía que 
reina en la estética actual, ha querido darse una explicación del hecho, y no 
ha llegado a ver claro la raíz metafísica del problema. De aquí la agrupación 
de los seres en tres categorías, contradistinguiendo accidentes y relaciones, 


cosa ajena no sólo al Tomismo (que el autor dice profesar), sino a toda la' 


filosofía escolástica, que ha visto siempre en la «Relatio» una subdivisión de 
«Accidens». Tampoco creemos que sea tradicional, ni recta, su interpretación 
del aforismo «ex obj. et pot. paritur notitia», principio que rectamente en- 
tendido daría en tierra con su relativismo estético. Por fin, pienso que el 
autor no ha comprendido la gravísima trascendencia que tendrían algunas 
de sus afirmaciones (en especial la conclusión 3 y 4), si se aplicasen con todo 
rigor lógico al campo de la verdad en general o de la verdad relativa en 
particular. Aplicación que el mismo autor hace legítima en principio, al co- 
locar la verdad (y la bondad) en el mismo grado de relatividad que la be- 
lleza. Tampoco veo demasiado lógica la contraposición de absoluto-subjetivo 
y relativo-objetivo. ¡Creo que la contraposición ha de establecerse entre ab- 
soluto-relativo y objetivo-subjetivo. 

Aparte de estas incongruencias que debilitan algo sus afirmaciones, ata- 
cando el fundamento de las mismas, el opúsculo del P. José María merece 
sinceros plácemes por su pulcra presentación y su honradez y sinceridad 
intelectual. 


P, URBANO DEL N. JESÚS, O. C. D.. 


Ecclesiastica Xaveriana: Organo' de las Facultades Eclesiásticas de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana. Vol. 1 (1951). 


Con especial satisfacción (como a todo lo que nos viene de Hispanoamé- 
rica) saludamos a esta revista científica, exponente magnífico del ambiente 
cultural eclesiástico de la nación colombiana. A través de su Universidad 
Pontificia Eclesiástica de Bogotá será el órgano de las Facultades de Teolo- 
ía, Filosofía, Derecho canónico y curso preparatorio de ciencias de dicha 
Jniversidad. Colaboradores serán en general los profesores de dichas Facul- 
tades, que irán exponiendo en ella el fruto de sus trabajos e investigaciones 
en el amplio campo de las ciencias eclesiásticas. Su aspiración es promover 
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los altos estudios eclesiásticos en Colombia con trabajos científicos de inves- 
tigación. Y ciertamente lo conseguirán plenamente, a juzgar por este primer 
número, cuya mejor recomendación será transcribir su sumario a nuestros 
lectores. 

Discurso del excelentísimo señor Nuncio apostólico de Su Santidad, mon- 
señor Antonio Samoré con ocasión de su visita a las facultades eclesiásticas. 

«Sección Histórica».—La Universidad Javeriana, Juan Manuel Pacheco, S. J. 

«Sección Escriturística».—El milagro del sol, Alejandro Balogh, $. J. 

«Sección Teológica».—El axioma «extra Ecclesiam nulla salus», según el 
esquema de Ecclesia Christi, propuesto al Concilio Vaticano, Guillermo Gon- 
zález Quintana, S. J. 

«Sección Canónica».—Instituciones de utilidad común, Alberto Campi- 
llo, S. J. El proceso administrativo de separación de lecho, mesa y habita- 
ción, Leopoldo Uprimny. 

«Sección Filosófica».—El máximo error, Alvaro Sánchez, pbro. La partici- 
pación en la filosofía de San Buenaventura, Luis Ambrosio Cruz, S. J. 

«Sección Científica».—Historia del aerolito de Santa Rosa de Viterbo, 
Boyacá, Jesús Emilio Ramírez, S. J. 

«Notas Bibliográficas».—Un libro, causa de una controversia, Luis Carlos 

Ramírez, S. J. Chanson A.: «Pou mieux confesser», Ignacio Sicard, S. J. 
- Los autores y editoriales que tengan interés en que sus. libros sean dados 
a conocer a través de las páginas de esta prestigiosa revista, pueden diri- 
girlos a estas señas: Dirección de Ecclesiástica Xaveriana: Carrera 10, núme- 
ro 65-48, Bogotá. Colombia, SY. A. 

REVISTA DE ESPIRITUALIDAD se congratula de poder dar la bienve- 
nida a Ecclesiástica Xaveriana. 


k * * 


Se ha recibido también el número de marzo, 1952, de «Estrella del Mar», 
y el del 2 de marzo de «Sipe». Esta última es un semanario de mucho inte- 
rés; trae reportajes y crítica moral del teatro, cine, radio, novelas, libros y 
concursos de la semana. Aquélla es una revista mensual ilustrada de aposto- 
lado y noticiario católico. 

En este número que presentamos se encuentran temas muy interesantes y 
de actualidad. Sus diversas secciones (apostolado mariano, social y+de caridad, 
docente y catequístico, misional, del hogar, de prensa y espectáculos, etc.) le 
dan variedad y amenidad. El noticiario católico, oportunamente intercalado, 
hace que la lectura corra fluida. Y no falta en el número la AR de estilo 
actual, vivo, insinuante. 

Dirigirse a: Zorrilla, 3. Madrid. 
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Del Vaticano 


El día 23 de marzo de 1952 el Papa 
transmitía un radiomensaje sobre la 
recta educación de la conciencia en 
los jóvenes. En él analiza la esencia 
de la conciencia cristiana, cuyo dic- 
tamen no quiere decir otra cosa que 
«la norma de la decisión última y 
personal para una acción moral está 


tomada de la palabra y de la volun- * 


tad de Cristo». «Formar la concien- 
cia cristiana de un niño o de un jo- 
ven consiste ante todo en instruir 
su inteligencia acerca. de la volun- 
tad de Cristo, su ley, su camino y, 
además, en obrar sobre su alma, en 
cuanto puede hacerse desde fuera, 
con el fin de inducirlo al libre y 
constante cumplimiento de la divina 
voluntad.» 

Han de tenerse como postulados y 
principios de la educación de la con- 
ciencia, la ley natural y la revela- 
ción. A continuación el Santo Padre 
habla de los errores en la formación 
y educación de la conciencia cristia- 
na, y de la pretendida revisión de 
las normas morales según una «nue- 
va moral». Esta remite todo criterio 
ético a la conciencia individual, se- 


parándola de la autoridad de la Igle-- 


sia. Error lamentable, ya que preci- 
samente es la Iglesia el custodio fiel 
de la divina revelación, al que está 
prometida la asistencia divina orde- 
nada a preservar a la revelación de 
errores y deformaciones. 

Habla a continuación de los erro- 
res de esa «nueva moral» en la vida 
privada y más aún en la vida públi- 
ca, para terminar con una exhorta- 
ción a la educación cristiana de los 
hijos. 

En el discurso del Santo Padre a 
los asistentes al Congreso Interna- 
cionalde la Federación Mundial de las 
Juventudes Femeninas Católicas, 18 
de abril de 1952, vuelve sobre esta 


nueva concepción de la moral, tratan- 
do, además, de descubrir sus profun- 
dos orígenes. «El signo distintivo de 
esta moral es que ella no se basa en 
manera alguna sobre las leyes mora- 
les universales, como, por ejemplo, 
los diez mandamientos, sino sobre las 
condiciones o circunstancias reales y 
concretas en las cuales se debe obrar 
y según las cuales la conciencia in- 
dividual ha de juzgar y elegir. Este 
estado de cosas es único y vale una 
sola vez para toda. acción humana. 
Por esto es por lo que la decisión de 
la conciencia, afirman los defensores 
de esta ética, no puede ser impera- 
da por las ideas, los principios y las 
leyes universales.» Esta ética, que no 
niega, sin más, los principios mora- 
les universales, sino que los desplaza, 
de su lugar—, es eminentemente «in- 
dividual». «En la determinación de la 
conciencia cada hombre se entiende 
directamente con Dios, y delante de 
El se decide sin intervención de nin- 
guna autoridad, de ninguna comuni- 
dad, de ningún culto o confesión, en 
nada y de ninguna manera.» Lo que 
interesa. a Dios no es la acción, es la 
intención recta y la respuesta since- 
ra, ésta puede ser cambiar la fe ca- 
tólica ¡por otros principios, divor- 
ciarse, etc. 

Esta nueva ética, dice Su Santidad 
el Papa, está totalmente fuera de la 
ley y de los principios católicos y de- 
riva del existencialismo, que o hace 
abstracción de Dios o simplemente 
niega y en todo caso abandona al 
hombre a sí mismo. Tratando luego 
de las obligaciones fundamentales de 
la ley moral opone a esta nueva éti- 
ca tres máximas: primera, Dios quie- 
re ante todo y siempre la intención 
recta, pero ésta no basta; quiere, ade- 
más, la buena obra; segunda, no está 
permitido el mal para que resulte el 
bien; tercera, puede haber circuns- 
tancias en las cuales el hombre, y en 
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especial el cristiano, no puede igno- 
rar que debe sacrificar todo, incluso 
su vida, por salvar su alma. Final- 
mente habla del problema de la for- 
mación de la conciencia y de los pe- 
ligros actuales para la fe de la ju- 
ventud, para terminar con dos con- 
clusiones: la fe de la juventud ha de 
ser una fe «orante», y la juventud 
debe estar orgullosa de su fe y acep- 
tar que le «cueste» algo. 

En el discurso dirigido a los par- 
ticipantes en el Congreso Nacional 
Italiano de las Conferencias de San 
Vicente de Paúl, 27 'abril 1952, dijo 
Su Santidad Pío XII entre otras co- 
sas: «Una de las grandezas del cris- 
tianismo, indicio de su exuberante vi- 
talidad, es que se puede llegar por 
muchos caminos a la meta asignada 
por Dios para cada alma: la santi- 
dad. El espíritu sopla donde y como 
quiere; de aquí la múltiple variedad 
de los Santos, que son como conste- 
laciones en el firmamento de la Igle- 
sia y que cantan la riqueza de los 
dones divinos. Pero no hay duda que 
el camino de la caridad, si se anda 
con constancia y alguna vez con he- 
roísmo, no se deja aventajar por nin- 
gún otro en llevar directamente a la 
santidad. La caridad para con el pró- 
jimo, nacida de las virtudes teologa- 
les y armonizada con las virtudes 
cardinales de la prudencia, de la jus- 
tia, de la tempalnza y de la fortale- 
za, puede ponerse con toda seguri- 
dad como fundamento de excelsa per- 
fección.» Hablando después del apos- 
tolado de la caridad, nos recuerda 
que «el apostolado es en sí mismo 
fruto de la caridad: del amor de 
Dios, que se quiere sea glorificado en 
cada alma; del amor al prójimo, que 
se ansía participe del Sumo Bien; ex- 
presión de la caridad, el apostolado 
se realiza y se valora en la misma 
caridad». 


Primera Semana de Espiritualidad 
en la Pontificia Universidad Eclesiás- 
tica de Salamanca 


Entre los días 21-26 de abril pasa- 
do se celebró en la Universidad Pon- 
tificia de Salamanca la Primera Se- 
mana de Espiritualidad, organizada 
por el «Centro de estudios» radicado 
en la misma Universidad. Las sesio- 
nes de estudio se desarrollaron en 
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el aula magna. Algunas, bien por la 
importancia objetiva de los temas, 
bien por el interés circunstancial de 
que estaban rodeadas, fueron nota- 
blemente concurridas, advirtiéndose 
la asistencia y representación de to- 
do el clero salmantino. 


El tema central de esta semana fué 
«La perfección cristiana», y no pudo 
ser mejor escogido para dar comien- 
zo a esta serie de jornadas de estu- 
dio de alta espiritualidad. En las se- 
siones de la mañana se estudiaron 
diversos aspectos—ontológico, teológi- 
co, psicológico, sobrenatural—de la 
perfeción en sí misma. Por la tarde, 
en forma de conferencias más bien 
prácticas, se delineó el concepto de 
la perfección en los diversos estados 
y condiciones: estado religioso, clero 
diocesano, etc. Damos aquí el progra- 
ma con el nombre de los que inter- 
vinieron en los actos, advirtiendo que 
los puestos en segundo lugar inter- 
vinieron por la tarde: Día 21: «Con- 
cepto de perfección. ¿Cómo salva los 
valores humanos y los eleva?» (Au- 
gusto Andrés Ortega, C. M. F.); «Es- 
piritualidad contemporánea. Caracte- 
rísticas» (Jesús Olazarán, S. J.); 
Día 22: «Perfección y caridad» (An- 
tonio Royo Marín, O. P.,)); «Perfec- 
ción del seglar» (Alfredo López, pre- 
sidente de la J. T. N. de la A. C. E)). 
Día 23: «Perfección y consejos evan- 
gélicos» (Gabriel María Bras- 
só, O. S. B.); «Perfección del clero 
diocesano» (Joaquín  Goicoecheaun- 
día, Pbro.). Día 24: «Resortes psico- 
lógicos de la perfección» (César Va- 
ca, O. S, A.); «Perfección del estado 
religioso» (Ignacio Omaecheva- 
rría O. F. M.). Día 25: «Perfección y 
contemplación» (Baldomero Jiménez 
Duque, Pbro.); «Perfección del esta- 
do matrimonial» (Angel Suquía Goi- 
coechea, Pbro.). Día 26: «Necesidad 
de la perfección» (Efrén de la Madre 
de Dios. O. C. D.); «Perfección de las 
clases dirigentes» (Jesús  Tribarren, 
presbítero). 


La sesión primera fué presidida por 
el excelentísimo señor Obispo de Sa- 
lamanca y Gran Canciller de la Wni- 
versidad, Fr. Francisco Barbado Vie- 
jo, O. P., que abrió el ciclo de confe- 
rencias con una breve alocución a 
los semanistas. A continuación, don 
Luis Sala Balust, O. D., Presidente 
del Centro, dió a conorer los fines y 
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la orientación de estas semanas de es- 


piritualidad, pidiendo la colaboración 
«dle todos para obtener mejores re- 
sultados. 

Es imposible recoger aquí el fruto 
variado de la labor de los semanis- 
tas. Tampoco se puede destacar la 
actuación de ninguno en particular: 
Todos se mantuvieron, a la altura 
que el tema y las circunstancias re- 
querían, y advertimos una preocupa- 
ción marcada por transmitirnos el 
concepto de perfección sobrenatural 
conforme la doctrina de Santo Tomás 
y de San Juan de la Cruz. En oca- 
siones hubiéramos deseado más sin- 
ceridad en la exposición de determi- 
nados puntos doctrinales. Nosotros no 
Aasentimos a «todas las afirmaciones 
que en el curso de los estudios se 
propusieron. Y aun hemos de adver- 
tir que esta semana contribuyó a es- 
clarecer y reafirmar algunos de los 
puntos fundamentales de la Escuela 
Carmelitana, no siempre bien enten- 
didos, y que están en perfecta armo- 
nía con la doctrina del Angélico y de 
toda la tradición de la Iglesia. 

Todos los estudios de esta semana 
van a ser en breve publicados, lo que 
nos excusa de hacer comentarios so- 
bre cada una de las conferencias. Es- 
peramos que en las semanas de los 
años venideros, así como en los Con- 
g£resos de espiritualidad que el Cen- 
tro proyecta celebrar cada dos años, 
se logren resultados definitivos para 
el estudio histórico y doctrinal de 
esta rama de nuestra teología, auna- 
dos con un mismo fin los esfuerzos 
de todos los que se interesan por los 
temas de la espiritualidad española 
y universal.—F, E. 


Semana Nacional en honor del Beato 
Maestro P. Avila (6 ai 10 de mayo 
de 1952) 


«Con el fin primordial de promover 
la devoción al Beato, de dar a cono- 
cer sus escritos, de exaltar su extra- 
ordinaria figura y de mover a la imi- 
tación de su vida y virtudes, :'espe- 
cialmente entre los sacerdotes y los 
aspirantes al sacerdocio», se celebró 
en Madrid una Semana Nacional Avi- 
lista. 

Fué la apertura oficial el día 6 por 
la mañana. Habló el ilustrísimo señor 
don Luis Morales Oliver, Director de 
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la Biblioteca Nacional de Madrid, 
sobre «El Beato Maestro Juan de 
Avila y el estilo de la predicación 
cristiana». Después de recordar la 
finalidad de la predicación según el 
Beato, pasó a exponer las cualidades 
que han de brillar en el predicador 
y en su predicación. Se pueden resu- 
mir en: Vivir lo que se predica, cien- 
cia adecuada al auditorio, elocuencia 
con ' claridad extraordinaria, .fuerza 
de conmoción, palabra exacta carga- 
da de amor, con estilo paulino, con 
estilo subjetivo e interior formado 
por  interrogaciones, admiraciones, 
anacolutos, etc. con una gran sed 
de almas. Por la tarde habló el pres- 
bítero don Martirián Brunssó, acerca 
de «El Padre Avila y la Eucaristía». 
Estudió el lugar que el Santísimo Sa- 
cramento tuvo en su vida individual 
y en su apostolado, y su doctrina 
eucarística. A continuación fué leída 
la conferencia de don Baldomero Ji- 
ménez sobre «El Padre Avila, direc- 
tor espiritual». Recorrió brevemente 
la historia de la dirección espiritual, 
deteniéndose después en la exposi- 
ción de la doctrina del Maestro. Ha 
de ser paternal, acompañada de le- 
tras y experiencia espiritual, en sus 
maneras prudente y con una energia 
suave; su cometido es de «:ientar y 
motivar doctrina, animar y ayudar 
espiritualmente al alma del dirigido 
teniendo en cuenta su psicología. El 
dirigido, por su parte, ha de abrir 
el corazón a su director, con confian- 
za y sencilla sumisión. 


El día 7 conferenciaron por la ma- 
ñana los MM. II. señores Laureano 
Castán y Francisco Carrillo acerca 
de sus temas respectivos: «El Padre 
Maestro Avila y su época» y «La es- 
piritualidad del Maestro Avila». El 
primero estudió la visión del Beato 
sobre España y su siglo y sobre el 
mundo, y los remedios que a sus ma- 
les propuso. El segundo expuso las lí- 
neas fundamentales de su espirituali- 
dad: dogmático-cristocéntrica, carác- 
ter paulino, preferentemente ascética 
aunque también mística, y católica en 
su ortodoxia y en su universalidad. 
Por la tarde tuvieron la palabra los 
excelentísimos señores obispos de 
Mondoñedo y de Córdoba, don Ma- 
riano Vega Mestre y Fray Albino 
González Menéndez Reigada. El pri: 
mero expuso el tema: «El Padre 
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Maestro Avila, catequista», estudian- 
do la concepción y métodos del Bea- 
to sobre la catequesis, así como su 
labor catequística y las cualidades del 
catequista. El segundo disertó sobre 
«El Padre Avila, sacerdote de cuerpo 
entero», presentando el concepto y 
funciones del sacerdote y el modo 
como los practicó el Beato. 


El día 8 tuvieron las ponencias el 
Padre Camilo María Abad, S. J. y 
don Luis Sala Balust, Presbítero. El 
Padre Abad desarrolló el tema: «El 
Padre Maestro Avila y la Compañía 
de Jesús», historiando las relaciones 
.entre la Compañía y el Maestro Avi- 
la. Terminó poniendo al Beato Avila 
como modelo de la armonía que debe 
existir entre el clero secular y regu- 
lar. El doctor Sala («La escuela sa- 
cerdotal del Beato Maestro Padre 


Avila») propuso la historia y vicisi- ' 


tudes de la escuela sacerdotal avilis- 
ta hasta su desaparición, recordando 
también el espíritu que el Padre Avi- 
la quería en sus discípulos. 


En la mañana del día 9 entretuvo 
nuestra atención don Luis Marcos 
Fernández de Bobadilla con su po- 
nencia acerca de la «Situación actual 
del proceso de ¡Canonización», reco- 
rriendo su historia hasta nuestros 
mismos días. Por la tarde el M. I. se- 
ñor don Ildefonso Romero nos habló 
de «Los Santos, amigos y discípulos 
del Beato Maestro Avila», recordando 
las relaciones del Beato con San Juan 
de Dios, San Francisco de Borja, San 
Ignacio de Loyoa, Santa Teresa de 
Jesús, San Pedro de Alcántara, el 
Beato Ribera, y con otros hombres 
virtuosos y dirigidas suyas. 

Y llegamos al último día. El muy 
ilustre señor don Agustín de la Fuen- 
te conferenció sobre «El Padre Juan 
de Avila, alma de la verdadera re- 
forma de la Iglesia española». Des- 
pués de aducir las fuentes expuso el 
plan de reforma del Beato, sus solu- 
ciones concretas (celebración de síno- 
dos provinciales y erección de Semi- 
narios conciliares y Colegios), su in- 
flujo en el decreto tridentino de re- 
formatione, y, finalmente, la actuali- 
_ dad del Beato, a quien es hora ya 
de retornar a beber su espiritualidad 
sacerdotal. 

Por la tarde el excelentísimo señor 
don Alberto Martín Artajo, Ministro 
de Asuntos Exteriores de España, di- 
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sertó sokre «El gobernante cristiano 
a la luz de los escritos del Beato 
Maestro Avila». Tras una breve in- 
troducción entró a desarrollar su te- 
ma exponiendo los objetivos y dotes 
del gobernante: sometimiento a la 
ordenación divina, conciencia de “su 
responsabilidad, asistencia sobrenatu- 
ral, bien común y virtud cristiana 
—el gobernante ha de buscar no sólo 
ni principalmente el bienestar mañte- 
rial, lo principal ha de ser hacer vir- 
tuosos a los ciudadanos—, bienestar 
social, celo, rectitud y prudencia, ex- 
periencia y preparación, justicia puni-. 
tiva, tolerancia y ecuanimidad, y, por 
fin, consejo y dirección espiritual y 
buen ejemplo. 

Fueron leídas después las” conclu- 
siones de la Semana, encaminadas 
en su mayoría a fomentar la devo- 
ción y estima al Beato y a promover 
su causa de Canonización, reciente- 
mente reasumida. Unas palabras del 
excelentísimo señor Arzobispo de Gra- 
nada y se dió por clausurada la Se- 
mana, en la que hubo también un 
solemne triduo religioso. 


Se espera publicar un libro con los 
discursos y sermones de la Semana. 


XXXV Congreso Eucarístico Interna- 
cional (Barcelona, 27 mayo 1 junio 
de 1952) 


Imposible resumir en tan limitado 
espacio' las intensas tareas del mag- 
no Congreso. Religiosidad, entusias- 
estudio ¡impregnaron aquellos 
días memorables, llegando a su cum- 
bre el entusiasmo religioso el día de 
Pentecostés, Pentecostés de paz, en 
que multitudes de los más diversos 
países se encontraban reunidas ado- 
rando a Jesús Sacramentado, con an- 
helos de paz, en el recinto de la ciu- 
dad condal de Barcelona. No pode- 
mos sino dejar constancia aquí de 
su maravillosa grandeza, sin entrar 
en detalles. Porque, ¿cómo enumerar y 
explicar todos los actos oficiales y. 
extraoficiales que con ocasión del 
Congreso se realizaron? Actos de ho- 
menaje a Jesús Sacramentado, horas 
santas, comuniones, asambleas, con- 
ciertos, exposiciones, sesiones de estu- 
dios (privadas con sus secciones de 
Teología dogmática, Sagrada Escritu- 
ra, Liturgia, Moral-Derecho-Sociolo- 
gía-Pastoral, Pedagogía, Historia-Ar- 
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queología, y Teología, oriental, y las 
solemnes con las intervenciones del 
Cardenal Speliman, R. Garrigou-La- 
grange, O. P.; Agustín Bea, S. J.; 
Lorenzo Riber, y Pius Parsch), etc. 
Esperamos que en las Crónicas del 
Congreso que se publicarán en dos 
volúmenes se procurará dar una vi- 
sión lo más perfecta posible, al me- 
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nos en su parte oficial. Queremos, 
no obstante, recordar aquí el tema 
de la Semana ¡Mariológica, interesan- 
te y sugestivo, que versó sobre la 
Santísima Virgen y la Eucaristía. 
Por lo demás, el C. E. I. de Barce- 
lona quedará como una manifesta- 
ción triunfal en la historia de la es- 
piritualidad del siglo XX.—F. A. 
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